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PRESENTACIÓN 
 
Conviene aclarar desde el principio el significado de “espiritualidad” con palabras sencillas. 
En su autenticidad se compone de naturaleza y de gracia, esto es, de todas las cualidades 
naturales que llamamos “carácter” o “condición” y de los múltiples dones de la vida 
sobrenatural. 

En estas páginas tomaremos en consideración la condición humana de tantas 
personas, unida al anhelo religioso de su alma, partiendo del beato Fundador, insigne 
maestro de santidad, el hombre que ha enseñado a vivir según la “fe del corazón”, suscitando 
la actividad purificadora de la Palabra de Dios, que torna al alma transparente a la imagen 
de su Creador (ED I, 10) 

Nos referiremos entonces a las personas formadas directamente por él, desde los 
tiempos de Mussidan hasta los años de la contradicción (1841-1849). Es una galería que 
despierta una emoción extraordinaria y agradablemente intensa, donde se nos ofrece entrar 
en contacto con la personalidad de apóstoles y místicos, de directores espirituales y hombres 
de oración, de predicadores y misioneros, de hombres humildes y sencillos, pero con una 
rica vida interior y todos enamorados de María. 

En dos de esas figuras ha llegado a buen puerto la causa de beatificación: se trata de 
la Venerable Teresa de Lamourous –la mujer de la “ofrenda en sacrificio”- y de la Beata1 
Adela de Trenquelléon – la creadora de una larga cadena de amigas, que solía repetir: 
¿Hemos recibido el Espíritu de fuego de amor? Nuestras obras nos lo demostrarán (Cartas I, 
nº82,4) 

Los distintos medallones, si podemos llamarlos así, están acompañados por notas 
explicativas, dedicadas a una más amplia ilustración del estudio de historia o de 
espiritualidad, del que se ha hecho tan solo mención en el texto principal.  

El nivel intelectual de la persona presentada es necesariamente muy heterogéneo: 
está el hombre de la limpieza junto al profesor universitario, el hermano obrero junto al 
sacerdote. Sabemos que el beato Chaminade ha constituido a propósito una sociedad 
religiosa compuesta, que reflejase, en su heterogeneidad la propia del mundo. Pero sabía 
hablar de manera comprensible a todos, adaptándose al nivel de cada uno.  De hecho, en 
los primeros retiros de los religiosos marianistas, en los años 1821-1823, participaban 
personas de distinta cualidad, no solo social sino también religiosa (algunos no habían hecho 
todavía la primera comunión). Sin embargo, Chaminade siempre hace de esta masa un pan 
adecuado para la casa de Dios. 

Inspirándose en el lema “unión sin confusión”, conseguía de sus religiosos la 
colaboración más estrecha posible sobre la base del apostolado, pero respetando aquello 
que Dios mismo distingue, como es el caso del carácter sacerdotal.  

No parecerá extraño en esta situación que quien escriba “Misa de mayo para los 
fieles” sea un hermano laico y que obras de notable contenido educativo estén dirigidas por 
un responsable, unas veces sacerdote y otras laico. Esta visión, por desgracia, no encontró 
el favor de la Santa Sede. Sin embargo, se encontró el de llegar a un acuerdo, como veremos 
en el curso de estas páginas.  

 
1 “Venerable” en el original. La madre Adela fue beatificada en junio de 2018 (N.E.)      
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Es sabido que el siglo XIX francés se ha caracterizado por una espiritualidad 
proveniente del jansenismo, debido sobre todo a la influencia ejercida por la Escuela de San 
Sulpicio. Sin embargo, al Fundador y a sus discípulos no les ha afectado en demasía. 

  
G.José Chaminade enseñará sustancialmente una espiritualidad cristocéntrica y 

trinitaria, en la cual el Espíritu Santo se entiende como el artífice principal de la santificación 
de las almas.  Enseñaba también a María, como pocos sabían hacerlo. De ella habló con 
originalidad, diciendo cosas de rara belleza. Vio su función en la educación cristiana y 
proclamó su misión apostólica en la Iglesia de hoy. Habló de su lucha contra Satanás y de 
su definitivo triunfo sobre el mal.  
 
 

SIGLAS Y ABREVIATURAS 
 
AM  Apôtre de Marie (Revista marianista internacional) 
Const. Constituciones de la SM (1829, 1839) 
ED  Ecrits de Direction2 
EF  Esprit de notre Fondation 
EM  Ecrits marials 
EO  Ecrits d’oraison 
EP             Ecrits et paroles 
SM  Storia de la Società di María, de Henri Lebon 
Quaderni marianisti nn. 13-14 
LC  Lettres de M. Chaminade. 1ª edición (1830) 
Rép.  Répertoire de la corréspondance adressée au Père Chaminade  
                     (P. Zianz-E. Weltz) 
Cr. Mar.  Croniqueurs marianistes, edición de Ambrogio Albano,  
                        La Gerbe, n. 2, 1995 
Bts.  Les Boîtes 24-25 degli Archivi, secondo la Raccolta realizzata da 
                        Ambrogio Albano 
Simler Guillaume Joseph Chaminade.  
                        Paris (Lecoffre) – Bordeaux (Féret), 1901 

 
 
 
     Todas las notas a pie de página son del editor digital (N.E.) 
 
 
 
 
 

 
2 Las citas de estas antologías y de las cartas, aparecen en el original con la referencia de las páginas. En 
esta traducción hemos optado por el número de parágrafos o número de cartas, para encontrar así la cita en 
cualquier edición o traducción de estas obras (N.E.) 
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LA ENSEÑANZA DEL FUNDADOR 
 
 
El beato Chaminade, maestro de vida espiritual 
 
El B.Chaminade extrajo de la “Regla de Mussidan” los grandes temas de la vida espiritual: 
lectura asidua de la Biblia y de los Padres, una hora diaria de meditación y una fuerte 
devoción a María. En la evolución de su pensamiento, asistimos a un proceso de crecimiento 
continuo. Conoce a los maestros jesuitas: Luis Lallemant, Alvárez de Paz, A. Rodríguez, G. 
Nouet, G. B. Saint-Jure. Asimiló al venerable Henri M.Boudon y al venerable Juan J.Olier, 
inspirándose a veces en L. Scupoli y en San Alfonso María de Ligorio. Tuvo familiaridad con 
los predicadores y reformadores del siglo XVII (L. Bourdaloue, J. Marchant). 

No fue un escritor y no ha dejado ningún tratado sobre un tema concreto. Pero ha 
desarrollado los temas más variados según las circunstancias y los oyentes a veces recogían 
sus conferencias en cuadernos que guardaban con cuidado. Es posible resumir los aspectos 
que caracterizan su espiritualidad en seis palabras claves: fe, María, vida interior, método de 
virtudes, oración y misión.  
 
La fe y la “fe del corazón” 
 
El punto de partida de toda vida cristiana es Jesucristo, conocido y amado. Porque Jesús es 
nuestra cabeza debemos tener una esencial y eterna dependencia de Él: vivir de su espíritu y 
de su vida; actuar bajo su guía; y abrir nuestro corazón a su divino influjo (ED I, nº 1289). La 
vida de Jesús puede resumirse en estas palabras del Credo: El cual (Jesús) fue concebido por 
obra del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado. Al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los 
cielos. El Credo evoca así las cuatro fases de la vida del Señor: su vida oculta, su vida pública 
(desde el bautismo hasta la institución de la eucaristía), su muerte dolorosa y su vida 
gloriosa.  

El B.Chaminade enseñaba que se necesita seguir el movimiento del Credo, en el que 
se enuncia el compendio de la fe católica; quería que se recitase lentamente, con largos 
silencios entre un enunciado y otro, en los que personalizar los contenidos de la fe. Ya que 
las afirmaciones del Credo son de tal manera ciertas y capaces de mover la existencia entera, 
estas deben hablar no solo a la mente sino también y sobre todo al corazón; lugar donde se 
juega el destino de la persona delante de Dios. Cuando los fundamentos están firmemente 
anclados en la fe, el edificio de la vida cristiana puede ser elevado en todas sus partes. ¡Con 
cuanta insistencia el B.Chaminade, invitaba a sus religiosos a adherirse a la verdad de Cristo, 
apoyándose en la sólida nave de la fe, más que en la precaria balsa de la razón! 

La fe no es solamente adhesión a los dogmas expresados en los artículos del Credo; 
es también luz interior a través de la que Dios se revela al alma y le manifiesta su amor. Es 
un tiempo del Espíritu ya que esencialmente es un don. 
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La dinámica del Espíritu que es “Señor de la vida” impulsa al creyente a los brazos de 
Dios. El Espíritu es de hecho el alma, el principio vital del Credo. Por medio del Espíritu y de 
su fuerza vivificadora el creyente entra en sintonía con el proyecto salvífico de Dios. Credo 
in Spiritum Sanctum. Es necesario ejercitar a los alumnos (novicios) sobre la fe en este artículo 
del Credo: es el Espíritu Santo quien nos hace conforme a Jesús y nos hace vivir de su vida 
divina (ED II, nº 19): así lo enseñaba el beato Chaminade. 
 
María en el plan divino 
 
La enseñanza del B.Chaminade sobre la Virgen María tiene tres puntos emergentes, que 
forman el esqueleto de todo su pensamiento. 

En primer lugar, contempla a María en la vida trinitaria donde su presencia es real 
en el plan divino de salvación: ¡Qué grande es la vocación de María, por medio de la cual, 
desde toda la eternidad Dios ha establecido que diera a Jesús al mundo (EM I, nº 69). Para 
mantener en sus hijos la memoria de este misterio, les dejó en la herencia la siguiente 
doxología de carácter mariano: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo sean glorificados en todas 
partes por la Inmaculada Virgen María. Es probable que haya sido él mismo quien ha creado 
esta fórmula, que encontramos por primera vez en el “Reglamento de los religiosos de 
María” (1819): En todas las horas del día y cada vez que se despierta por la noche, el religioso 
dirá: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo sean glorificados… (EP V,nº 29) El hecho de que la 
fórmula no esté escrita entera, da a entender claramente que era ya bien conocida por los 
interesados. Quizá la recitaban ya los congregantes desde 1804. Esta es al menos la 
conclusión a la que llega Emilio Cárdenas, que ha estudiado la cuestión (Itinerario mariano 
de G.José Chaminade. Marianistas, Czestochowa, 1999). 

La revelación neotestamentaria presenta la vida cristiana en primer lugar como 
comunión con el Padre en el Hijo por obra del Espíritu Santo, en fraternidad eclesial. De aquí 
el segundo punto: se necesita mirar a Cristo para comprender la actitud que 
corresponde asumir respecto a María. En esta óptica la relación con María es una 
consecuencia, más que una premisa, del misterio de Cristo. De hecho, partiendo de Cristo, 
el itinerario cristiano encuentra a María, la Iglesia y el mundo. Estudiando el corazón de 
Jesús –escribía a un grupo de congregantes- aprenderéis como se necesita amar y honrar a 
María (LC II, nº 445). Jesús, fundamento de nuestra fe, nos devuelve a la Madre, que tiene el 
poder de embellecer el don que cada fiel quiere hacer de sí al Padre, en el Hijo, por medio 
del Espíritu Santo. 

Y aquí está el tercer punto referente a la función de María: la incorporación del 
cristiano a Cristo, en su crecimiento a semejanza de Jesús, en la eficacia del apostolado. 
El devoto de María no permanece mucho tiempo a su servicio sin asumir el espíritu de Cristo. 
María educa, de algún modo, al creyente en la vida cristiana (ED II, nº 420). María nos 
introduce en el corazón de Jesús; el verdadero secreto para acertar en el apostolado es interesar 
en la empresa a María (ED II, nº 350). Verdaderamente la función de María en la 
adquisición de la conformidad con Cristo es una de las intuiciones más fecundas del beato 
Chaminade. Por tanto, la espiritualidad mariana del Fundador se funda en el culto trinitario 
que tiene en María a la más noble y elevada protagonista. Honrando a María se honra 
indirectamente a la Santísima Trinidad: con un culto genérico, los simples cristianos, y con 
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un “culto específico” los religiosos y los asociados. Esto último se configura como confianza 
y como alianza, y comporta varias fases más o menos exigentes y comprometidas.  
 
La vida interior 
 
Es preciso recordar un punto de la “Regla de Mussidan”: La vida interior debe desarrollarse 
bajo la guía del Espíritu Santo, en el conocimiento, en la imitación y el amor de Jesucristo; en 
el conocimiento, en la imitación y en el amor de María (cf. J-C.Delas. Historia de las 
Constituciones de la Compañía de María. “Quinto medio”). 

El B.Chaminade, precisamente porque sabía reconocer aquello que es accidental y 
accesorio en la vida cristiana, proclamaba que la vida interior es el “constitutivo esencial” de 
la misma. (Retiro de 1821, 18ª meditación). Escribe al P. Rothéa: En medio de tantas 
vicisitudes, no olvide su vida interior: ese es siempre el asunto más importante de los que 
tenemos entre manos (LC IV, nº 891). En una conferencia del 2 de diciembre de 1819 afirmaba 
con rotundidad: Lo esencial es lo interior. De esto conviene ocuparse seriamente. La vida 
interior es precisamente aquel tipo de vida que Jesús ha dicho que quiere darnos en 
abundancia (Jn 10,10), y la energía espiritual que da fuerza y que impulsa desde dentro a 
vivir es el amor de Dios.  De la doctrina del Cuerpo místico, bastante desarrollada en sus 
escritos, el Beato Chaminade deducía una enseñanza eficaz sobre la “vida interior”. Ésta, que 
tiene en la amistad con Dios su fuente, se desenvuelve a través de las operaciones 
santificantes y deificantes que realiza en nosotros la presencia del Espíritu Santo. La vida 
interior debe formar hombres interiores; de otra manera todo se reduce, por decirlo con su 
misma expresión, a vivir como “marionetas” en el plano espiritual. 
 
El sistema de virtudes 
 
El B.Chaminade escribía al P. Luis Rothéa: Ejercítese sin descanso en las virtudes de 
preparación: rápidamente llegarás a las virtudes de consumación. Debe inmolar al hombre 
viejo para tener la alegría de revestirse del hombre nuevo (LC I, nº 183). La ascesis, según el 
B.Chaminade, nos conduce a la conformidad con Cristo. Esta renueva el espíritu, haciéndolo 
pasar del egoísmo a la apertura al Señor. El hombre viejo y el hombre nuevo, según la imagen 
paulina, combaten en nosotros, queriendo imponer cada uno su propia ley. El cristiano debe 
escoger, pues no puede servir a dos amos (Mt 6,24). La elección del hombre nuevo es, para el 
beato Chaminade, el principio fundamental de la teología mística (ED II, nº 106). Se trata de 
la “sequela Christi” y de la acogida del flujo continuo de energía que viene del Espíritu. 

La vida interior se cultiva mediante el “trabajo espiritual” que consiste en el ejercicio 
de las virtudes y en la verificación de los progresos realizados. Las virtudes de base son 
aquellas que allanan el camino que el Fundador llama “virtudes de preparación”: partiendo 
de la práctica de los cinco silencios (de la palabra, de los signos, del espíritu, de las pasiones 
y de la imaginación) conducen al conocimiento y al dominio de sí. El segundo paso lo 
constituyen las “virtudes de purificación”, que permiten superar los obstáculos interiores 
provenientes de las inclinaciones naturales, de las incertidumbres y de la fragilidad: son 
principalmente la confianza en Dios y el recurso a la dirección espiritual. Finalmente, las 
“virtudes de consumación” o teologales, dan al alma el vestido nuevo y determinan una vida 
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enteramente alimentada por la fe, la esperanza y la caridad.  El beato Chaminade describe 
“el estado del alma” de quien ha alcanzado el último estadio, siguiendo “las huellas de 
María”: es un estado verdaderamente feliz, una suerte de descanso, una alegría indecible que 
compensa abundantemente los sufrimientos soportados (ED I, nº1146). La primera generación 
marianista y muchos congregantes vivían con entusiasmo, inmersos en este mundo de ideas. 
¡Incluso el abogado David Monier se atrevía a dar algunas conferencias sobre la práctica de 
los cinco silencios a las Hijas de María en Agen! (Rép., p. 67) 
 
La oración 
 
La potencia de la oración confiada y perseverante, centro de la tradición espiritual cristiana, 
que brota de la palabra y del ejemplo de Jesús, es obviamente una fortaleza de la 
espiritualidad del B.Chaminade. Quería que sus religiosos y religiosas fueran hombres y 
mujeres de oración y especialmente expertos en aquella forma de oración que es la 
meditación. Deseaba que “este excelentísimo ejercicio” fuese considerado tan importante 
como la devoción a María (Const. 1839, art. 34). Más aún, recomendaba que se meditase 
siempre “con María” y consideraba “una triste meditación” aquella en la estuviera ausente la 
Madre de Jesús (EF I, nº132). 

El “Símbolo de los Apóstoles”, presentando de manera sucinta el entero proyecto de 
Dios sobre la humanidad, traza el itinerario espiritual del hombre desde el bautismo hasta 
la muerte. Por tanto, la “Meditación sobre el Credo” permite realizar más rápidamente el 
ideal de una buena meditación, que comporta el conocimiento de Dios y el conocimiento 
de sí a la luz de Dios.  

El B.Chaminade escribió tres métodos de meditación (1818, 1829 y 1840), muy lejanos 
del método ignaciano e incluso de sulpiciano. Basados enteramente en la fe, “raíz de toda 
justificación”, dejan gran espacio a la acción del Espíritu. Durante muchos años el Fundador 
meditó sobre el Credo y se conocen discípulos que durante cuarenta años hicieron del 
“Símbolo apostólico” el objeto constante de su meditación.  

A los religiosos más avanzados en la vida espiritual, el Fundador les enseñó la pura 
“oración de fe y de presencia de Dios”, que consiste simplemente en mantenerse en la 
presencia de Dios en unión con María, ejercitando la “fe del corazón” sobre un “misterio” de 
la vida de Jesús o sobre una verdad del Credo, para adherirse con la mente, acogerla con 
entusiasmo en el corazón, gustarlo y traducirlo en propósitos de vida. Lo esencial es 
permanecer expuestos al soplo del “Espíritu” y dejarse impulsar por él. El Espíritu, en esta 
pequeña lectio divina, enseña muchas cosas. El alma, silenciosa, escucha todo. El Espíritu 
dice: abandónate a mí. El abandono total del corazón comporta el abandono total de la 
voluntad (cf. EO, 47). Del abandono al Espíritu nace un propósito para la vida.  

Este tipo de meditación no es ni un ejercicio intelectual, ni un trabajo de la fantasía, 
ni una incómoda reiteración de actos de voluntad, sino un simple encuentro con Dios, un 
sumergirse en su luz. Es semejante a la actitud contemplativa de María mencionada en el 
Evangelio: actitud de apertura al Espíritu, que desde el principio la ha creado y llenado de 
gracia.  
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La misión 
 
Para el B.Chaminade, María es aquella bajo cuya bandera hay que militar, conquistando el 
mundo para Cristo, adoptando la forma de apostolado más adecuada a los tiempos y por 
tanto más eficaz.  Como dijo Juan Pablo II,  G.José Chaminade implícitamente reconocía que 
la dimensión mariana de la Iglesia precede a su dimensión petrina (Mulieris dignitatem, 27). 
María, habiendo secundado con un consenso pleno y absoluto la llamada del Espíritu, es la 
primera cristiana y prototipo de aquellos que pretenden caminar por la vía de la fe. La suya 
es una experiencia de seguimiento vinculante para todos los cristianos. Como primogénita 
de la redención, acompaña con su fe de hermana, de amiga y de madre a todos aquellos 
que a ella se confían como hijos. Y cuantos más perseveran y progresan en su actitud filial, 
tanto más los acerca a la inescrutable riqueza de Cristo. Estudiando a Cristo se encuentra 
inevitablemente a María. Pero su tarea no se agota en el conducirnos a un Jesús vivo, sino 
que se prolonga en el sostenernos hacia la plena fidelidad a nuestros compromisos 
bautismales. Como dice el Fundador, Ella con su ternura maternal nos forma a semejanza de 
Jesús (EM II, nº 822). Esta es la misión que le confió el Hijo desde lo alto de la cruz. María no 
es solo la discípula del Hijo en un solitario camino hacia Él; más bien se trata de la primera 
de un pueblo numeroso, que continuamente retorna a la invitación evangélica: “Haced 
(todo) lo que Él os diga” (Jn 2,5)3. 

El B.Chaminade estaba de tal manera convencido de que Dios ha confiado a la Iglesia 
de los nuevos tiempos a la protección materna de María, que se lo escribe incluso al Papa, 
como lo repetía frecuentemente a sus religiosos, aunque éstos no tuvieran la capacidad de 
comprenderlo en tiempos poco marianos como eran los suyos. Por esta razón ha predicado 
durante toda la vida la necesidad de “aliarse” con María para colaborar en su “noble lucha 
contra el infierno” (EM II, nº 74). Quizá fue atormentado por la duda de haber predicado en 
vano. Pero quiere dejar escritas palabras de fuego: La Compañía de María es la reunión de 
los más resueltos hijos de María que, sin ningún respeto humano, se asocian para defender los 
intereses de su augusta Madre primero en sí mismo y después en todos aquellos con los que 
entren en contacto (Const. 1839, art.19). Estas palabras tienen un paralelo en un texto de un 
gran teólogo moderno. H. U. von Balthasar define de hecho a la Iglesia como la unión de 
aquellos que, reunidos y edificados sobre el sí pronunciado por María…, están dispuestos a 
aceptar con presteza la voluntad salvífica de Dios ante sí mismo como ante todos sus hermanos 
(Nuevo Diccionario de Teología, ed. Paulinas 1977, pp. 872-873). 
 
Conclusión 
 
Tras las huellas del B.Chaminade aparecen discípulos ilustres como fundadores (la venerable 
María Teresa de Lamourous, la beata Adela de Trenquelléon, el venerable Bienvenido 
Noaïlles, P. Rauzan), como obispos (Adolfo Dupuch, Ordinario de Argel), como 
personalidades destacadas (Luis Lafargue o el Hermano Eloy, asistente de los Hermanos de 
las Escuelas Cristianas), pero figuran también otros que hoy nadie recuerda.  Es el caso de 
los hermanos de Burdeos y de Saint-Remy, que corrían para transcribir sus conferencias. Son 

 
3 El P.Chaminade traduce siempre la frase de María en Caná añadiendo “todo”: Haced todo lo que él os diga”. 
Así aparece en la Carta a los predicadores de retiros, y en el art 6 de las Constituciones de 1839 (N.E.) 
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los hermanos Armenaud, que pasaron toda la vida en Villeneuve-sur-Lot consumiendo sus 
energías al servicio de los niños. La muerte les sorprendió en su puesto de trabajo. De ellos 
no queda más que un monumento funerario erigido por los ciudadanos con esta inscripción: 
“A los marianistas, con el reconocimiento de tres generaciones”. Otros declaran ser deudores 
del beato Chaminade en su vida espiritual. “Sus cartas –escribe P. Ferréol Dumont- confortan 
mi fe” (Rep., 603). Cuando el beato Chaminade enviaba sus grandes Circulares, “todos –
comenta el hermano Pedro Mazières- las dejábamos descender al fondo del corazón, para 
meditarlas en silencio” (Rép., 641).  A pesar de las infinitas contradicciones de la vida, el 
B.Chaminade ha dejado una huella indeleble de su paso, como quedará documentado en 
las páginas que siguen.  
 
 
QUENTIN HAKENEWERTH, Manual of Marianist Spirituality, Dayton, 1988 
PAUL HOFFER, La vie spirituelle d’après les ècrits du Père Chaminade, Roma 1966 
JEAN-BAPTISTE ARMBRUSTER, Vie et formation spirtuelle selon les “Escrits de Direction” du Père G.-J. 
Chaminade, in Mater Fidei et fidelium, Dayton, vol.17-23 (1985-1991), p. 460 
 
 
DIGRESIÓN Nº 1 
 
Testimonio de un misionero 
 
André Edel (1813-1891) era el jardinero de Saint-Remy. En 1849 se ofreció como 
acompañante del P. León Mayer en su viaje apostólico a América. Antes de partir escribió 
estos pensamientos: 
 
La vanguardia misionera está saliendo, protegida por la Virgen. En aquella puedo tener un 
lugar. Desde hace algún tiempo tengo sentimientos que me recuerdan a los de un lejano 
pasado, cuando hace veintidós años dejé a mis padres para entrar en la Compañía. Me siento 
todavía aferrado a algunas raíces: mis padres, la patria, mi comunidad.  

Me conmuevo hasta las lágrimas y lloro. Mi pregunto por qué. Me doy cuenta de que 
lloro de felicidad, porque ahora puedo hacer un sacrificio más grande. No abandono solo a los 
padres sino también a la patria por amor al divino Maestro. Pueda este nuevo sacrificio 
realizarse cuanto antes y ser agradable a Jesús y a María. La gracia del Señor me mantenga 
firme en este propósito.  

Cierro los Anales de la “Congregación para la Propagación de la Fe” que estoy leyendo: 
es quizás hora de partir. La sangre bulle en las venas, el espíritu está un poco agitado. Parto 
con los doscientos cincuenta mil emigrantes europeos que hoy han alcanzado el suelo 
americano. Son pobres. Estos pobres necesitan iglesias, pastores y maestros para la educación 
cristiana de sus hijos. ¡Todo esto me espera!” 
 

André, en América, se internó hasta la lejana Texas, para abrir en aquel lugar una casa 
marianista, aquella que llegará a ser la Universidad de San Antonio. Pasará los últimos años 
de vida en “Nazaret” (Dayton), la casa madre de la Provincia, donde retomó el cuidado 
amoroso de sus flores (cf. LC II, tras la carta nº 537). 
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II 
 

La voz de un profeta 
 

BERNARDO DARIÈS 
(1777-1800) 

 
Joven inteligente y brillante, fue alumno del P.Chaminade en Mussidan. Obviamente, con tal 
maestro, se diplomó con buenas notas y asumió el puesto de profesor de filosofía en el 
mismo colegio (1789). Con Chaminade hablaba de María, quizá de una gran congregación 
mariana que se constituiría bajo el nombre de la Virgen. Tenía solo diecisiete años. 
 
El defensor de la Inmaculada 
 
Dariès veía en María, la Mujer del Génesis, inmaculada en su concepción, aquella inocencia 
total, fruto de la gracia salvífica de Cristo que es al tiempo un signo y una promesa para la 
familia humana, que sale progresivamente del pecado.  

Fue de aquellos que no solo sostuvieron la tesis inmaculista, sino que se 
comprometieron en tal causa con “voto de sangre”, prometiendo defender a la Inmaculada 
hasta el martirio. La primera en emitir este voto fue la Universidad de Granada4 seguida de 
otras universidades españolas e italianas. Tales gestos se difundieron entre las órdenes 
religiosas, confraternidades y fieles. Esto provocó una controversia iniciada por Ludovico A. 
Muratori (+ 1750) y naturalmente hecha propia por los jansenistas, que veían en aquel voto 
algo equivocado, inspirado por una piedad poco iluminada.  
 
El exilio 
 
Después vino la Revolución, que dejó el aire de Francia lleno de una pestilente exhalación 
antirreligiosa, irrespirable también para los laicos. De este modo, Bernardo se fue 
voluntariamente a España (1791) donde buscaba la forma de ganarse la vida. Trabajó en 
primer lugar en la corte del rey de España como preceptor de sus hijos. Al mismo tiempo 
estudió medicina, estableciéndose en Toledo, donde conoció al Venerable Luis María 
Baudoin y al P. Luis Chaminade. Lo que hizo a continuación no lo conocemos. Se sabe en 
cualquier caso con certeza que murió en Lillo (Toledo) el 2 de julio de 1800, estando próximo 
al sacerdocio, atacado por una fiebre contraída al curar heroicamente a las víctimas de una 
epidemia.  
  
El proyecto de una Compañía de María 
 
Cuando el P.Chaminade llegó a Zaragoza, fue puesto al corriente de la existencia de un 
proyecto de “Compañía de María” que circulaba entre los miembros del clero exiliado y 
cuyos estatutos llevaban la firma de Bernardo Dariès, su estimado alumno y colega. A través 

 
4 En realidad, la primera universidad en pronunciar el voto de sangre inmaculista fue la de París (1496). En 
España la primera fue la de Valencia (1530). La de Granada fue en 1617 (N.E.). 
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de su hermano Luis, el beato Guillermo José Chaminade pudo tener una copia del 
manuscrito, que se articulaba en diez capítulos. Lo leyó con avidez y sumo interés. Supo 
después que Bernardo había traducido y publicado en España el Catecismo de la Santa 
Virgen del jesuita P. Ripalda, y se alegró mucho de ello5.  
 
El contenido del proyecto 
 
El proyecto preveía la participación de doce sacerdotes que constituirían las columnas 
fundamentales de este edificio espiritual, en recuerdo de las doce estrellas que, según el 
Apocalipsis, coronan la cabeza de la Reina de los Ángeles en el cielo. Por otra parte, preveía 
la búsqueda de recursos humanos que permitan de llevar a cabo obras santas como la 
educación de los jóvenes, el desarrollo y la afirmación del canto religioso en honor de María, 
la predicación en defensa de la Inmaculada Concepción contra los herejes que la combaten.  

Se entra a formar parte de la Compañía a través de una solemne consagración a 
María, con una fórmula hecha por sus agregados, que llegan a ser de esta manera los hijos 
de la santa Virgen. Los religiosos de esta Compañía tendrán el compromiso de defender la 
práctica de la consagración a María. Consagrando a ella jóvenes y adultos, hombres y 
mujeres, ricos y pobres, nobles y plebeyos, se creará el pueblo de la Bienaventurada Virgen, 
destinado a aplastar victoriosamente, en los últimos tiempos, la cabeza de la antigua 
Serpiente que, al aproximarse el fin redoblará sus esfuerzos por seducir a los hombres.  

Como comentario conclusivo del proyecto, Dariès exclama: Serán tiempos felices 
aquellos en que la Virgen será glorificada. Tiempos felices, en que los predilectos de María 
serán conocidos y respetados. María desarrollará su fuerza contra los enemigos de su nombre 
y manifestará su misericordia hacia quien la invoca con sinceridad de corazón. Pero serán 
tiempos señalados por el martirio de quien confiesa a María: entonces se podrá hablar de 
mártires de María.  
 
La eficacia del proyecto 
 
Las convicciones contenidas en este proyecto han dado un sentido a toda la vida de 
Bernardo. Una vida santa que se traduce en gestos concretos a favor del prójimo, bajo el 
impulso de un celo declaradamente y, en cierta medida, proféticamente mariano. Muchos 
se han hecho la pregunta: ¿es un plan providencial o es el fruto de una imaginación fecunda? 
 

El P. Simler se equivoca cuando escribe que Dariès era un “diácono” que tenía “la 
virtud necesaria para llevar a término la empresa de una fundación”. (Simler, G.José 
Chaminade. Cap 7. El Exilio). Dariès simplemente ha muerto antes de tiempo. Pero el 
Venerable Luis María Baudoin, leyendo con atención las palabras inspiradas de su 
“proyecto”, fundará en Chavagnes-en-Paillers, Vandea, los “Hijos de María Inmaculada” (de 
la Familia de la Encarnación); Mons. La Tour du Pin, Arzobispo de Auch, lo dará a conocer a 
San Marcelino Champagnat, fundador de la Compañía de María (Hermanos Maristas). El 

 
5 Tenemos noticia de que Dariès compuso un “Catecismo mariano” (hoy perdido), y que tradujo al francés el 
“Catecismo de la Doctrina cristiana” del P.Ripalda (1591), pero no conocemos ningún “Catecismo de la Virgen” 
de este célebre jesuita. Creemos que Ferrero está mezclando sin darse cuenta ambas cosas (N.E.) 
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beato Chaminade por su parte conservó toda la vida el escrito de Dariès entre sus papeles 
más importantes6. Lo leyó y lo meditó frecuentemente, pero para pasar a la acción esperó 
un signo del cielo que se manifestó solamente veinte años más tarde. 

  
A la luz de estos hechos, Bernardo Dariès puede considerarse justamente el padre del 

renacimiento mariano que tuvo lugar en Francia al inicio del siglo XIX.  
 

 

                                    
 
 

Nota introductoria de AGMAR al manuscrito                   
                          Este se encontró en 1909 en la casa de la Misericordia de Burdeos. 
                             Probablemente lo trajo de España Luis Chaminade para su hermano 
 

 
6 Los archivos generales de la Compañía de María (AGMAR. Roma) conservan este manuscrito del proyecto 
Dariès: “En l’honneur de la Tres Inmaculée Mère de Dieu. Plan de la Societé de Marie”. 
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Primera página del manuscrito 
                 “En l’honneur de la Tres Inmaculée Mère de Dieu. Plan de la Societé de Marie” 
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DIGRESIÓN Nº 2 
 
Sobre B. Dariès existe una discreta bibliografía. Del P. Chaille, FMI (de los “Hijos de María 
Inmaculada” del P. Baudoin), tenemos un estudio particularizado sobre un “Dossier Dariès” 
que dice haber encontrado en el monasterio de Tournay (Revue Sainte Marie, 1968). Por 
desgracia está lleno de errores y lagunas. 
  
En una tesis doctoral de 1969 sobre Nuevas congregaciones de Hermanos enseñantes en 
Francia del 1800 al 1830, el P. Zind dedica muchas páginas a Dariès y a su proyecto de 
Compañía de María.  
 
Por su parte, en 1984, el investigador Jean Séguy presenta la “Compañía de María de España” 
concebida por Dariès, en la “Revue de l´historie des religions”. 
 
Por otro lado, en la vida de L. M. Baudoin, escrita por Maurice Maupillier, FMI aparecen 
quince páginas sustanciosas que evocan la figura de Dariès.  
 
También nuestro P. José Verrier sm, en Mater fidei et fidelium (Universidad de Dayton, Marian 
Library Studies. Vol. 17-23 pp. 455-459) revisa críticamente estos estudios poniendo en 
evidencia las numerosas faltas de exactitud7.  
 
Finalmente, un sustancioso y ágil capítulo de “Les temps des prophètes” (París, 1992) de 
Vicente Gizard, SM, está dedicado a B. Dariès.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
7 También hay abundantes referencias históricas y documentales sobre Dariés en JOSEPH VERRIER. Jalons 
d’histoire sur la route de G-Joseph Chaminade. Vol 1, Mussidan (Burdeos. 2007) (N.E.) 
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III 
 

La espiritualidad del ofrecimiento 
 

LA VENERABLE TERESA CARLOTA DE LAMOUROUS 
(1754-1836) 

 
 

Teresa se ha santificado practicando heroicamente las virtudes cristianas, dirigiendo durante 
treinta y cinco años una virtud especial: la recuperación de mujeres perdidas, de las cuales, 
a su muerte, casi trescientas llevaban una vida de fe y de trabajo. Era acompañada 
espiritualmente por el beato Chaminade. En el momento en que advierte la llamada divina, 
ocurrió en ella algo místico, una lucha entre la naturaleza y la gracia. A la naturaleza le 
provocaba una insoportable repugnancia, a la gracia un atractivo invencible. Teresa supo 
decir sí al Señor. 
 
La educación 
 
María Teresa es la primera de catorce hijos; nace en Barsac, cerca de Burdeos, el 1 de 
noviembre de 1754 en una noble familia. Recibe una buena instrucción y una excelente 
formación cristiana. Durante su juventud, vive en Burdeos, donde se ha establecido su 
familia, frecuentando la iglesia y los ambientes eclesiásticos. Toma como director espiritual 
al P. Noël Lacroix, que le transmite una visión de la vida fundada sobre la vanidad de los 
valores mundanos. Cree estar llamada al Carmelo, pero la salud la obliga a aplazar la decisión 
para tiempos mejores. Es carmelita de deseo, vive alegremente el ideal teresiano buscando 
la unión con Dios y orando asiduamente. Pero mientras tanto debe prodigarse en la 
asistencia a sus padres hasta el final de sus días.  
 
La Revolución 
 
Durante los diez años de la Revolución francesa, María Teresa completa su formación 
humana y espiritual.  Despreciando el peligro, se pone al servicio de los creyentes, de los 
perseguidos, de los sacerdotes y religiosos, adquiriendo de esta manera un control de sí 
fuera de lo común, un notable sentido de la oportunidad, una fe de mártir, una absoluta 
confianza en la Providencia y un total olvido de sí misma.  

Eludiendo la vigilancia de la policía revolucionaria, lleva los sacramentos a los 
condenados, avisa a quien va a ser arrestado, asegura la comunicación entre los sacerdotes 
de Burdeos que ejercitan el ministerio en la clandestinidad y organiza entre los campesinos, 
encuentros clandestinos de oración, da catequesis a los niños y recupera a sacerdotes 
juramentados.  

En la prisión consigue encontrar a su segundo padre espiritual (P.Simón Panetier), 
próximo al martirio, que le invita a ser valiente y le aconseja encaminarse para la dirección 
de su alma al Beato Chaminade.  
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La dirección del P. Chaminade 
 
El P.Chaminade da a Teresa indicaciones preciosas que le permitirán alcanzar la paz del 
corazón, comprometida por penas interiores, tentaciones y escrúpulos, debido a un exceso 
de delicadeza de conciencia.  

A través de la correspondencia con Chaminade, se puede entrever cuál ha sido el 
fatigoso camino de subida al Horeb, entre sufrimiento cotidianos y la múltiple actividad 
apostólica.  

Teresa conoce la pobreza y la humillación, pero no desiste. De su vida quiere hacer 
Dios “una ofrenda pura” para la salvación de la patria martirizada. Por dos veces, con el 
permiso de su guía espiritual, comenzando en 1787, pronuncia solemnemente un acto de 
ofrecimiento en calidad de “víctima” al Sagrado Corazón para reparar los ultrajes de los 
revolucionarios y obtener la paz para Francia: En mi ofrecimiento incluyo todo: me abandono 
a Dios. Su gloria es el único bien que deseo. 
 
El sí de Teresa 
 
Con la llegada de Napoleón vuelve, al menos temporalmente la paz. María Teresa tiene 
cuarenta y seis años. Su formación ha terminado. ¿De qué modo deberá dar testimonio de 
Cristo, como sugería el Beato Chaminade? En primer lugar, inscribiéndose en la 
Congregación mariana: será, durante al menos diez años, la responsable de todo el sector 
femenino, la animadora de innumerables empresas.  

Un día, una amiga de Teresa, que había recogido un pequeño grupo de prostitutas 
arrepentidas, confiesa a Chaminade no sentirse a la altura para dedicarse a esta obra: ¿no 
será el momento de confiarla a Lamourous? Intenta hacerle la propuesta. María Teresa, en 
primer término, reacciona negativamente: “¿Vivir en medio de estas mujeres? ¡Nunca!”. 
Permanece sola, pero reflexiona: piensa en uno de los pasajes más conmovedores del 
Evangelio en que Jesús invita a verlo en las cárceles y las personas marginadas de la 
sociedad. En la noche sueña que el Salvador le dice: “No he venido por los justos sino por 
los pecadores”. 

Todavía excitada, visita la casa que está en preparación de las “arrepentidas”, con la 
idea de dar un vistazo. Al fin de la visita, llegada a la puerta, en lugar de salir dice a 
Chaminade y a la amiga: “Buenas noches, yo me quedo aquí”.  
 
En la Misericordia 
 
En la “Misericordia”, en aquel ambiente que inicialmente le había horrorizado, permanecerá 
hasta la muerte. Con fama de ingobernables, aquellas mujeres, de las que había decidido 
cuidar, se sometieron dócilmente a su voz: trabajaron, rezaron y se convirtieron. Pueden 
volver a la sociedad, si lo desean, o bien permanecer en aquella casa de “Misericordia”. Al 
principio son 15, en 1836 son 292. Es necesario encontrar o construir edificios siempre más 
capaces, proveer las necesidades materiales de las hospedadas y sobre todo su educación 
humana y religiosa.  
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Teresa está dotada de la gracia de un evidente carisma de mujer fuerte, que maravilla 
e impresiona incluso a Napoleón. La vida en la “Misericordia” es un himno a la Providencia, 
digna de las “Florecillas de San Francisco”. Allí se sustentan con los productos del trabajo, la 
limosna y la confianza en Dios. Escriben los biógrafos que Teresa hacía muchos milagros 
cuando la casa estaba vacía y en peligro de no poder asegurar la comida diaria. En Teresa, 
la profunda experiencia con lo divino convive con las contradicciones de la dura realidad.  

A un hombre influyente que le propone intervenir ante al Gobierno para obtener 
subsidios, responde: No, señor Conte, no pida nada a los hombres, para nosotras Dios nos 
basta. Yo trabajo para Él y cuento solamente con Él. Si contase con los hombres, con el tiempo 
su ayuda acabaría por hacérseme pequeña. Apoyándome solo en el Señor, estoy segura de 
recibir siempre la ayuda necesaria.   

La “Misericordia” llega a ser una “sociedad religiosa”: abre un noviciado y recoge 
voluntarias que puedan continuar la obra de la Madre. La experiencia de Dios y el amor de 
María maduran en Teresa convicciones tan profundas, que la convierten en Burdeos, la 
Madre de todos los desfavorecidos. Por todas partes corre la voz de que la “Misericordia” es 
una realidad maravillosa, un lugar donde las penitentes viven “como en su casa” (Rép. pp. 
510-511). El arzobispo Mons. D´Aviau, dice: Después de haberme sorprendido de que Teresa 
hacía milagros, estaría más sorprendido aún de que no los hiciera. 

Poco antes de morir, Teresa quiere que sus religiosas le canten esta canción de 
despedida: 
 
  Moriré, moriré, moriré dulcemente,  
  porque muriendo, llego a ti, Dios mío. 
  Venga la dulce muerte a liberarme 
  de los males que me afligen en esta tierra. 
 
Y después de haber saludado a sus hermanas con un “pronto nos veremos”, recomienda 
sobre todo “consultar cada cosa a la Santísima Virgen”. 
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DIGRESIÓN Nº 3 
 
La fama de santidad de Teresa comenzó a difundirse rápidamente después de su muerte. El 
24 de noviembre de 1840 el Beato Chaminade escribía a la Madre Laura de Labordère, 
superiora de la Misericordia, invitándola a recoger testimonios para este propósito.  

 
Poco después, el Cardenal de Estado intervenía personalmente con la siguiente 

declaración: “La fama de las virtudes de Teresa ha llegado hasta mí”. Los testimonios 
debieron ser muy numerosos, pues en1857, Pouget ha podido escribir la primera gran 
biografía de la fundadora de la “Misericordia” (Vie de Mlle. Lamourous, Burdeos).  
 

Después el interés decayó, pero la Causa fue introducida en 1923. Se debe, a la 
investigación del P. José Verrier que haya llegado a buen puerto con el Decreto de la 
heroicidad de las virtudes (cf. Artículo en el Osservatore Romano del 2-3 de mayo de 1990).  
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IV 
 

La espiritualidad de la amistad 
 

LA BEATA ADELA DE BATZ DE TRENQUELLÉON 
(1789-1828) 

 
 

La vida de Adela se fundamenta sobre la experiencia del amor de Dios y de la amistad 
cristiana. La joven cree profundamente que el Señor actúa primero, movido por su amor 
infinito. Por ello, la criatura, hecha a su imagen, encuentra el sentido de la existencia solo 
cuando ama a Dios y a los hombres sus hermanos. La vida de Adela es una historia de gracia 
y de amistad: una amistad generada y mantenida viva en el humilde y asombroso 
reconocimiento de la gracia de Dios que actúa en la historia humana.  
 
La amiga de los pobres 
 
Adela de Batz de Trenquelléon nace en el castillo de Trenquelléon el 10 junio de 1789. 
Pertenecía a la nobleza en el tiempo en que fue puesta en el punto de mira de la Revolución. 
El padre escogió el exilio en Inglaterra. La madre permaneció junto a su hija. En los sucesos 
de la Revolución, la niña recibe la primera y única catequesis de su piadosa madre que la 
introdujo en el conocimiento del Evangelio.  De joven, supo orientar su innata vivacidad al 
servicio de Dios y de los pobres. En este ámbito ejerció un apostolado creativo, 
aprovechando la mínima ocasión para socorrer caritativa y espiritualmente a quien se 
encontraba en cualquier necesidad.  Llevaba a cabo cientos de actividades con el fin de 
obtener dinero para distribuir entre los necesitados.  
 
La “Pequeña Asociación” 
 
Tenía en el corazón el deseo de hacerse carmelita y por tanto cultivaba una comprometida 
ascesis de unión con Dios. Leía las obras de San Francisco de Sales y las vidas de los santos. 
Animada de estos grandes ideales, Adela consagró su juventud a la formación cristiana de 
los jóvenes a través de la amistad y de un asiduo contacto epistolar.  Comenzó con Juana 
Diché, la amiga del corazón que compartía enteramente su proyecto.  Fue como una piedra 
lanzada al agua que provoca, por propagación, la multiplicación de las ondas. Las amigas 
llegaron a ser cientos y formaron una comunidad cristiana: la “Pequeña Asociación”. 

Llegó a crear en su entorno un ambiente de piedad y de dedicación a los pobres. 
Trasmitió a las asociadas, con encantadora claridad, su profunda experiencia espiritual. 
Escribió a las amigas más de 700 cartas para responder a las urgencias de su alma sedienta 
de amistad. La primera carta, escrita a los 15 años, enuncia casi un principio programático: 
Dios debe ser el origen de toda amistad cristiana (Cartas I,1. del 2 febrero 1805). El epistolario, 
publicado en dos volúmenes, se ha revelado como el retrato más completo de la multiforme 
interioridad de Adela. Es un río de reflexiones ascéticas, de consejos concretos que explican 
luminosas experiencias.  
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El encuentro con el P.Chaminade 
 
La experiencia más bella para Adela fue el conocimiento del P.Chaminade, que tuvo lugar 
de forma casual, y se desarrolló metódicamente y casi por grados. Entre los dos se estableció 
una hermosa correspondencia informativa y espiritual. 
  

El Fundador llevó a Adela a la intuición de la profundidad del “misterio mariano” y a 
la comprensión de la eficacia de la “consagración a María” en la vida espiritual. La relación 
con el P. Chaminade fue un momento decisivo para la vida de aquella joven y el futuro de 
su grupo, que en 1813 fue asociado a la Congregación mariana de Burdeos.  
 
La fundación de las Hijas de María 
 
El P.Chaminade soñaba con hacer de ella una fundadora. Y Adela, por su parte, que 
acariciaba desde hacía tiempo con sus más íntimas amigas el “querido proyecto” de 
constituirse en instituto religioso, terminó por aceptar la propuesta del Fundador.  
 

El 25 de mayo de 1816 nacieron las “Hijas de María”. Las características del nuevo 
Instituto son: consagración total a Dios, pertenencia a María, compromiso misionero en 
alianza con María, cuidado constante de la unión con el Señor a través de una intensa “vida 
interior”. Así, Sor María de la Concepción (ese fue su nombre como religiosa), procedente 
de una cómoda vida burguesa en un castillo nobiliario de provincia, se encontró catapultada 
con unas pocas amigas a un viejo edificio abandonado, desolado y malsano, usado como 
convento.  
 
La santidad de Adela 
 
El P.Chaminade, con sus luminosos consejos, guio y sostuvo a Adela en el camino de la 
santidad, insistiendo sobre todo en la práctica del silencio interior y del recogimiento, en la 
humildad y en la presencia de Dios. (LC I, nº92) 
 

En pocos años, Sor María de la Concepción alcanzó las altas cotas del amor de Dios, 
en un diálogo enamorado con Jesús y María que la llevó a una auténtica comunión personal 
con ellos. Progresó en la oración y en la específica espiritualidad del Instituto centrada en el 
“método de virtudes”. 

 
Tuvo la gran alegría de obtener la colaboración preciosa de Teresa de Lamourous y 

de poder acoger en 1826 al P. Chaminade en visita oficial. Hizo por otra parte una importante 
amistad con otra fundadora, Santa Emilia de Rodat, con la que estableció una 
correspondencia edificante sobre cosas de Dios. El conjunto de estas experiencias constituyó 
su estilo personal de santidad: fue el “castillo interior” en el que Adela forjó su fe y practicó 
heroicamente todas las virtudes. 
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La muerte 
 
Su salud era precaria y el P. Chaminade le recomendaba extrema prudencia en la dedicación 
a las ocupaciones cotidianas y a las penitencias voluntarias. El trabajo era múltiple y 
estresante: la dirección de las hermanas, las fundaciones de Condom (1824) y de Arbois 
(1826), la apertura del noviciado de Burdeos (1824). 
 

Pero Adela no sabía reservarse, no quería pararse ni siquiera un momento. Todo para 
ella era bello, y era feliz. No estaba preocupada por la salud: de la esperanza cristiana había 
aprendido a purificar el significado último de su existencia. Así fue al encuentro del Esposo 
divino exclamando: “¡Hosanna al Hijo de David!” Adela, en su intenso amor por Cristo 
gustaba repetir: Dios mío, mi corazón es demasiado pequeño para amarte. Pero te haré amar 
por tantos corazones que el amor de ellos suplirá a la pequeñez del mío (Carta a Melania 
Figarol. Vol 2, nº 325). En estas palabras está sintetizada toda la vida íntima de la fundadora 
de las “Hijas de María”.  
 
 
Fuentes 
E. BENLLOCH, El don de la amistad (biografía de Madre Adela de Trenquelléon). Madrid, PPC, 
1999  
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DIGRESIÓN Nº4 
 
¿Vida austera en la Compañía de María? 
 
La idea del sufrimiento es una constante en el cristianismo; de hecho, la mortificación es un aspecto 
ordinario de la vida ascética. El beato Chaminade usa el ejemplo del jinete. El hombre es un caballo 
de carreras frenado por el bocado y excitado por la espuela. Las mortificaciones son un estímulo que 
despierta a una naturaleza indolente, el bocado endereza el movimiento fogoso (cf. ED I, nº 924). 
Como se ve, se trata de un aspecto necesario para el gobierno de la voluntad. Por otra parte, la 
mortificación forma parte de toda existencia. Por ello el Beato Chaminade enseña que la primera y 
principal penitencia es la mortificación de las pasiones, que lleva a la práctica de la caridad y el 
cumplimiento de los propios deberes. 

En la primitiva Compañía existía también una cierta “disciplina” corporal. El beato Chaminade 
la permitía solo a algunos religiosos. Por ejemplo, al hermano Constant Gouverd (1807-1870), que 
fue muchos años director de Olonzac: durante toda la vida fue fiel a una disciplina periódica.  

No sorprende la práctica de penitencias “reparadoras”, ligadas especialmente a la devoción 
del Sagrado Corazón. Muy extendida en la Compañía era el uso de la promesa por la conversión de 
los pecadores. Quizá Chaminade tomó la idea de la promesa de los escritos de San Francisco de 
Sales. Pero también es perfectamente teológico: de hecho hay un vínculo recíproco entre los 
miembros del Cuerpo Místico, por el que cada uno está implicado en la suerte de la otros (es la 
doctrina de la “Comunión de los Santos”). 

El Padre Chevaux, que tenía fama de hombre austero y era considerado el teórico de la 
abnegación, era en realidad muy paternal y comprensivo y tenía una mente abierta respecto a los 
demás.  

Solo en los años 1850-1870 se desarrolló en la Compañía un camino de vida muy austero. El 
ejemplo más significativo de esta orientación es el P. Antonio Fidon. Proveniente del Seminario 
diocesano, emitió sus votos en 1838 y un año después fue ordenado sacerdote. En 1840 le fue 
asignada la dirección de una casa importante en Besanzón que conservó durante 20 años.  
Seguidamente fue elegido Provincial del Franco Condado, cargo que ocupó hasta la muerte. 
Infatigablemente activo en todo tipo de trabajos, ejercitaba a la vez las funciones que para otros 
pudieran considerarse inconciliables: por ejemplo, director, cocinero y portero. En la gran comunidad 
de Besanzón era el primero en dar ejemplo. Vivía en una pobreza extrema y la hizo practicar a sus 
súbditos. Imponía a los otros sin piedad su vida “imposible”. De esto se tuvo que lamentar el P. 
Lalanne ante el cardenal de Besanzón, que prometió intervenir.  

El P. Fidon murió en 1874, dejando a la Compañía una conspicua herencia. Entre sus cartas 
se encontraron algunos cuadernos de apuntes relativos a las conferencias del P. Chaminade en el 
noviciado de San Lorenzo.  

Sobre las mortificaciones habría algo más que decir en lo que respecto a su aspecto místico. 
En 1820, el hermano Bernardo Laugeay, un auténtico místico, escribía así al Buen Padre: “¡Es dulce 
sufrir cualquier cosa por el Buen Dios!” 
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V 
 

Un religioso de oración 
 

BERNARDO LAUGEAY 
(1796-1848) 

 
 
Lo que fue el P. Lalanne para la enseñanza secundaria en la Compañía de María, el hermano 
B. Laugeay lo fue para la enseñanza primaria, inaugurada en Agen.  Enamorado de la 
Compañía y admirador de Chaminade, Laugeay se distinguió sobre todo como hombre de 
oración.  
 
La vocación 
 
Nacido en Burdeos en 1796, entró en la Congregación de la Inmaculada en 1817. Conocida 
la existencia de la pequeña “Compañía de María”, quiso formar parte de ella y fue acogido 
en la modesta casa de “Impasse de Ségur” el 25 de agosto de 1818 en la vigilia del retiro de 
la primera profesión de los marianistas en San Lorenzo (5 septiembre). La virtud del joven 
era tal que el Beato Chaminade, desde hacía algún tiempo su director espiritual, no tuvo 
problemas en admitirlo a los votos perpetuos ese día8. Participará siempre en estos retiros, 
caminando a pie desde Agen, “como es propio de un joven que hace profesión de pobreza”, 
en palabras del Fundador (LC I, nº 211) 
 
La aventura de Agen 
 
Dos años después (1820), Laugeay fue enviado con dos hermanos a Agen para abrir en 
aquella ciudad, la primera escuela elemental de la Compañía. La comitiva hizo el viaje a pie, 
como verdaderos pobres de Cristo, deteniéndose algunas horas en el santuario de Verdelais.  

Los inicios, desarrollados en un clima de manifiesto desinterés por parte de los 
ciudadanos de Agen, no fueron fáciles. Pero la aplicación del sistema de emulación y la 
perfecta puesta en práctica del “método mixto” hicieron posible el milagro. El éxito fue 
clamoroso. “¡Maravilloso!”, exclamó el inspector gubernamental visitando las clases.  

La escuela residía en el viejo edificio del siglo XIV construido por los Templarios, que 
había acogido a las Hijas de María en los primeros tiempos de la fundación (“El Refugio”). 
Poco conveniente para un convento, servía muy bien para una escuela: sus amplias salas 
parecían hechas a propósito para favorecer experimentos didácticos-pedagógicos. 

Agen, ciudad de 15000 habitantes situada a unos 150 kilómetros de Burdeos estaba 
desprovista de escuela elemental. Había rechazado con obstinación a los Hermanos de las 
Escuelas Cristianas porque vestían hábito religioso. Pero no podía rechazar a los marianistas 
que vestían como seglares. Constatando el éxito de la escuela, toda la prensa local, ahora 
de fe liberal, fue generosa en alabanzas hacia aquellos nuevos maestros que ponían en 
común sus bienes y talentos para ayudar a la gran obra de la regeneración de Francia.  

 
8 No está documentada esta profesión, pero es probable que la hiciera (N.E.) 
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La correspondencia con el P.Chaminade 
 
Bernardo escribía al P. Chaminade el 18 de abril de 1821: Digo sinceramente que estoy 
dispuesto a todo. Me he entregado al Buen Dios para que haga de mí lo que quiera. Soy feliz, 
pero no conocía todavía la inmensidad de mi alegría. ¿Qué he hecho para merecer un favor 
tan grande? La cruz de Jesús y la protección de María me darán confianza. 

Y el 28 de abril: La Congregación ha realizado dos nuevas obras; aquella de los 
deshollinadores y la de los jóvenes pobres que no han recibido aún la primera comunión. A 
nuestra primera reunión han venido once. Me ayudan buenos congregantes. 

El 30 de mayo: Es maravilloso ver como Dios bendice nuestra escuela. Los alumnos han 
hecho muchos progresos en ciencias. Pero lo que salta a la vista y conmueve es que estos niños, 
de los más grandes a los más pequeños, ya no son indisciplinados y viciosos, sino dóciles y 
amables como angelitos y quieren oír hablar de Dios y de la Virgen. Han alcanzado una 
delicadeza extrema y me preguntan cuándo formaré con ellos un grupo de congregantes…  

Por otra parte, sobre la comunidad observaba: Cada hermano tiene un cuaderno 
íntimo donde anota los propios progresos espirituales.  
 
Las muchas fundaciones 
 
En 1823 el Fundador pensó todavía en Laugeay cuando trataba de implantar una escuela en 
Villeneuve. Aquí los chicos eran más difíciles, los religiosos menos expertos y los recursos 
económicos insuficientes. Además, no se podía contar con la más mínima ayuda de la 
parroquia ya que estaba desprovista de sacerdotes capaces.  

La comunidad estaba formada por cinco religiosos, que se debían ocupar de 400 
alumnos; y como no se bastaban, Laugeay debía asumir también la carga de la predicación 
dominical en la parroquia9.  

En 1824 Bernardo formó parte de la pequeña colonia que introdujo a la Compañía de 
María en Alsacia, asumiendo la importante escuela de Colmar. Seguidamente fundó otras 
tres escuelas (Sainte Marie-aux-mines, Brusque e Cordes) y fue uno de los pioneros que 
llevaron la Compañía de María a Suiza. 
 
 
El “antiguo método” de enseñanza 
 
En Colmar, Laugeay escribió el primer “Método de Enseñanza de uso en la escuela elemental 
de la Compañía de María”, que se llamará más tarde “Antiguo Método”: un cuaderno de 90 
páginas subdividido en 58 artículos. 

Contiene páginas magníficas de metodología escolar y de vida religiosa. El artículo 
31 sobre los “postulantes” es la exposición detallada de un plan vocacional teórico y práctico. 
No hay que olvidar que en Agen, Bernardo llegó a enviar al noviciado de Burdeos una decena 
de candidatos.  

 
9 Aunque no era sacerdote. Hecho típico de la originalidad de la composición mixta y de la falta de suficientes 
sacerdotes en los orígenes. 
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En tal método se dice claramente que el fin de la escuela es apostólico: La finalidad 
principal que el venerable Fundador se proponía cuando abría una escuela era hacer de los 
niños buenos cristianos y auténticos apóstoles en el seno de sus respectivas familias. 

Naturalmente se recomendaba al maestro hacer conocer y amar a María. Esto se 
repite cuando se dice en el primer Reglamento del religioso marianista: Aprovéchese de todas 
las ocasiones para inspirar a los alumnos el amor a María, haciéndoles comprender qué 
ventajoso es consagrarse a su servicio (EF I, 185). 
 
Perfil religioso 
 
Estamos en presencia de un religioso admirable por su bondad y dedicación, por su espíritu 
de fe y entusiasmo en el trabajo, por su devoción a María y a San José.  

Conocía la espiritualidad del P.Chaminade y trataba de ejercitarla en su vida, a pesar 
de las distracciones que le procuraban sus ocupaciones educativas. Pero sabía recobrar 
fuerzas de noche recogiéndose delante del sagrario. El viernes solía pasar toda la noche en 
oración y adoración a Jesús en el Sacramento del altar. Signo de su alto nivel de unión con 
Dios, este gesto quería ser una voluntaria participación en la pasión de Cristo. “Lo 
encontrábamos por la mañana de rodillas e inmóvil con los ojos fijos en el sagrario”. Así 
decían de él algunos de sus hermanos. A esta valerosa práctica fue fiel durante toda su vida.  

Bernardo llevaba un vida austera y mortificada. En él, el amor a la Cruz de Cristo se 
unía a la alegría exultante del espíritu que impulsaba a los otros al bien. Fue siempre un fiel 
discípulo de Chaminade, que nunca olvidó y supo defender, por su parte, en las horas 
oscuras.  

Amaba la pobreza. En las graves dificultades que atravesaba la comunidad de 
Villeneuve escribía al Buena Padre: Si no hubiese hecho voto de pobreza, mi posición sería 
insostenible. Pero me he hecho independiente de esta miseria humana y en lugar de 
entristecerme, me alegro en el Señor: ¡que su santo nombre sea mil veces bendecido! ¡Oh! ¡Si 
el mundo conociera la alegría que se experimenta al seguir a Jesús pobre y privado de todo! 

Sobre todo, amaba a María. Desde Agen escribía al Fundador: He recibido doce favores 
de María: deberé recompensarla con la práctica de doce virtudes. 
 
 
Una carta de 1840 
 
Laugeay acudía con asiduidad a los cursos organizados por los religiosos durante las 
vacaciones. En una carta al P. Lalanne expresaba su admiración por los “diálogos” que había 
compuesto para animar las academias. Las habría deseado menos intelectuales: Apunta más 
al corazón que a la mente –le decía-. Las pruebas que has dado de Dios a través de los 
sentimientos me han impresionado mucho más que las doctas frases que precedían (EF III, p. 
253). Era un hombre práctico que hablaba al corazón y a todos conquistaba con su 
entusiasmo. 

Muchos años antes había dicho: Mis chicos, antes de ser acogidos en la escuela, no 
conocían ni tan siquiera una letra del alfabeto; ahora leen la “Imitación de Cristo”. Estos eran 
los milagros del amor. 
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En 1841 el Beato Chaminade quiso a Bernardo junto a sí en San Lorenzo con dos fines: 
animar el nuevo noviciado e impulsar las obras del sur. Tenía necesidad de un hombre de 
oración. El religioso respondió con su habitual optimismo: La obra de Dios tendrá éxito, solía 
decir, ahora sin embargo debemos esperar las pruebas, porque el demonio se enfurece. 

No se equivocaba: las pruebas llegaron. Murió prematuramente en el corazón de la 
tormenta dejando de sí la reputación de religioso admirable por su espíritu de fe, de penitencia 
y de devoción a María (EF II, 100). 
 
Laugeay ha sido un hombre clave en la historia de la Compañía de María. Las primeras 
“crónicas” le dedican muchas páginas. En el halago de su pasado en Agen, el Beato 
Chaminade señala una indicación de la Providencia para orientar hacia la enseñanza escolar 
el apostolado de sus hijos. El reverendo Juan Bautista Lestrade, párroco de Mons (Gironda) 
y exmarianista, al escribir las memorias de su paso por la Compañía, recuerda con nostalgia 
muchos hechos y a tantos religiosos, pero especialmente al “buen Laugeay” que define como 
“uno de los fundadores de la Obra” y el realizador de numerosas fundaciones. Del religioso 
recuerda la extraordinaria piedad eucarística y las vigilias nocturnas en las que recomendaba 
al Divino Maestro las andanzas de la Compañía (Cr. Mar., pp. 165-190). 
 
 
Fuentes 
J. SIMLER, G.-J. Chaminade, cap 27: Las primeras obras del Instituto: los colegios. 
F. BOBY, Notice historique de la Societé de Marie, in Croniqueurs marianistes, pp. 69-94 
Lettres de M. Chaminade I, biografía tras la carta nº151 
L’Esprit de notre fondation III, pp. 443-479 
P.ZIANZ – E.WELTZ. Repertoire analytique de la correpondance adressée au Pere Chaminade, 
pp.80-98 
Repertoire analytique (Méthodes d’enseignament), boîtes 4-6, p. 51 
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DIGRESIÓN Nº 5 
 
Métodos pedagógicos y cuestiones de pedagogía marianista 
 
Los métodos de enseñanza son el fruto de las múltiples experiencias que centenares de directores y 
maestros ponían en común y debatían durante las vacaciones de verano. 
 
El primer método (Ancienne Méthode) estuvo preparado por B. Laugeay en 1824. En 1831 fue rehecho 
por un amigo de la Compañía de María, J.-J. Lacoste, consejero de la prefectura de Agen con el 
nombre de Nouvelle Méthode. En 1833 algunos hermanos de la escuela de Salins (F. Boby y B. 
Gaussens) perfeccionaron notablemente aquel trabajo dando origen al Méthode de Salins, que fue 
seguido hasta la muerte del Fundador.  
 
Con el P. Caillet siguieron nuevas tentativas, más o menos exitosas. Todo fue resumido en el Manuel 
de Pédagogie chrétienne à l’usage des frères instituteurs de la Societé de Marie, cuya elaboración 
estuvo en gran parte a cargo del P. Juan Bautista Fontaine (1856-57). 
 
El método mixto 
 
El método mutuo consistía en hacer instruir a los alumnos por otros alumnos, mientras en el método 
simultáneo la instrucción venía impartida exclusivamente por el maestro. Chaminade sugirió a sus 
religiosos adoptar el método mutuo oportunamente modificado con elementos procedentes del 
método simultáneo. Después de un tiempo suficiente de estudio y experimentación, con una 
elección audaz, los marianistas adoptaron en sus escuelas su propio método, el llamado método 
mixto.  

Hay que tener en cuenta que los maestros tenían clases muy numerosas, de 100 a 150 
alumnos. El maestro daba algunas indicaciones a toda la clase y señalaba tareas, que después debían 
ser explicadas y controladas por los alumnos mejores.  Poco a poco que se iba subiendo hacia la 
escuela superior, el método simultaneo tomaba fuerza. Los alumnos se dividían en tantas secciones 
distintas cuanto eran “los grados de fuerza”, esto es, los niveles de desarrollo intelectual de los 
sujetos. El maestro dirigía toda la clase y presidía sucesivamente todos los ejercicios en las diversas 
secciones.  
 
Los títulos de estudio 
 
La ordenanza de 29 de febrero de 1816 exigía que los enseñantes estuvieran en posesión de un 
“certificado de idoneidad”, dividido entre grados progresivos. El P. Chaminade invitaba a todos los 
religiosos enseñantes a procurar al menos el certificado de 1º y 2º grado. No pocos accedían al 
certificado de 3º grado que habilitaba para la enseñanza media. Algunos alcanzaban la titulación que 
permitía la enseñanza superior. El doctorado era en aquel tiempo algo muy raro.  
 

La preparación para conseguir el “certificado de idoneidad” ha determinado en las primeras 
comunidades marianistas momentos de vida heroica. En general, los religiosos se levantaban a las 
tres de la mañana para poder dedicar un poco de tiempo al estudio. La jornada de trabajo no les 
concedía después pausa alguna.  
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La emulación en la pedagogía 
 
En el Método de enseñanza de 1851, en la p. 49, se lee esto que sigue: La emulación es un sentimiento 
noble que induce a imitar a los compañeros más meritorios; es el amor por un bien mayor; es un deseo 
de progreso. No es ambición con miras egoístas y menos aún celosas. Esta es la vida de la escuela, es 
signo de los progresos hechos por los alumnos. Hacen útiles los modelos y eficaces los buenos ejemplos. 
En fin, llena a los jóvenes de entusiasmo por la virtud y de ardor por el estudio (EF III, pp. 412-413). 
 

El P. Lalanne en el “Instituto Santa María” de Burdeos dio inicio a la Academia y al Registro de 
honor, así como a los solemnes premios del fin de año escolar. La Academia era una especie de 
espectáculo literario y científico preparado por los mismos alumnos. 

  
La pedagogía marianista daba gran relieve a la pública “lectura de notas”, como aparece ya 

en el “Antiguo método”. Eran famosas las lecturas de notas hechas por el P. Fontaine en Saint-Remy. 
Los premios finales se transformaban en una manifestación a la vez profana y religiosa. Se 
desarrollaba en torno a una imagen de María, a cuyos pies de ponían los premios, y se concluía con 
el canto del Magnificat. El día después se celebraba una misa solemne con el canto del “Te Deum”. 
En Agen, los premios se otorgaban delante de un público de cerca de 2000 personas. 

  
La “escuela activa” tenía mucho espacio en la pedagogía marianista. Para interesar a sus 

alumnos en el estudio de la geografía, el P. Lalanne había concebido y realizado un mapa en relieve 
que ocupaban dos hectáreas de prado delante del castillo de Saint-Remy: allí se veían los ríos y los 
torrentes, representados de surcos de arena; las montañas y colinas; las ciudades y los espacios de 
las llanuras se señalaban con piedras cuadradas y los límites de los departamentos se indicaban con 
plantaciones parecidas a los productos de las propias regiones.  
 
El P.Chaminade y la escuela de magisterio  
 
El Fundador era un experto en sus métodos educativos. Por otra parte, tenía intuiciones geniales. 
Dándose cuenta de que los maestros elementales eran insuficientes y poco formados, concibió y 
comenzó a llevar a cabo un gran plan para dotar a cada departamento francés de una escuela de 
magisterio eficiente. Cuando el plan parecía hacerse realidad, la revolución liberal de 1830 puso 
bruscamente fin al proyecto.  
 

El historiador Georges Goyau hace este subrayado en su volumen Les Précurseurs: En la 
colaboración que se estaba realizando entre la joven Compañía de María y el gobierno de la 
Restauración, era la Compañía de María la que avanzaba más rápidamente, empujando a la autoridad 
escolar a seguirla y ayudarla. 
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                                        VI  
 
           El religioso que el P. Chaminade señalaba  
                      como ejemplo de la virtud 

 
                                                        PEDRO ESPINAT 

              (1811-1829) 
 

 
Algunos religiosos pasaron como meteoros en la historia de la Compañía, pero dejaron el 
vivo recuerdo de una vida santa. Uno de ellos es Pedro Espinat, al que el P. Simler ha 
dedicado algunos pasajes de su Vida del P. Chaminade (cap 26. “La formación de los 
religiosos”). El Fundador lo señalaba como ejemplo a imitar a sus novicios.  
 
Una breve vida 
 
Nació en 1811 en Eymet, pequeño pueblo de la diócesis de Perigueux. El 20 de octubre de 
1828, a la edad de 17 años, entró en el noviciado, hizo la profesión y fue destinado al estado 
eclesiástico. Enfermó gravemente de tuberculosis y el 21 de octubre de 1829 se le concedió 
emitir los votos perpetuos. El 6 de diciembre del mismo año, en vísperas de la fiesta de la 
Inmaculada Concepción, marchaba de la tierra al cielo. Dios quiere para sí las flores más 
bellas. Tenía 18 años.  
 
La abnegación 
 
Durante su breve existencia, este joven religioso practicó las virtudes como un asceta 
consumado. “A pesar de su débil constitución física –escribe su maestro de novicios- demostró 
gran fuerza de ánimo y constancia (virtudes de las almas fuertes), y además buen carácter”. 
Le recriminaban únicamente un semblante demasiado serio durante los recreos. 
 

El “Diario íntimo”, devotamente conservado por sus superiores, nos permite admirar 
el trabajo llevado a cabo en él por la gracia. Pedro había tomado con dedicación y seriedad 
las enseñanzas sobre la fe: “¿Qué debo hacer para imitar a Jesús?” Me lo indica él mismo: Si 
alguno quiere venir detrás de mí, renuncie a sí mismo y tome su cruz”. Leyendo el Evangelio, 
además del espíritu de fe y la confianza en María, aprendió a amar y practicar la abnegación 
y la penitencia.  

 
La principal penitencia para Pierre consistía en la observancia de la Regla: fidelidad en 

todo, porque en la Regla es Dios mismo quien manifiesta su voluntad. Descendiendo a 
particulares añadía: La Regla me enseña a levantarme al primer toque de la campana, a 
comportarme con todos con modestia, a no hacer nada que no esté prescrito o permitido por 
los superiores: de tal modo, la jornada se hace una renuncia continua. 
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Tuvo permiso para hacer alguna vez penitencias extraordinarias como aquella de no 
beber vino, de hacer tres jornadas de ayuno a la semana, o de dormir sobre un saco de paja. 
Sobreponiéndose a estas incomodidades, quería reparar la vida cómoda que llevó en el 
pasado e imitar a Jesús, que no tenía dónde reclinar la cabeza. Se trataba sin embargo de 
prácticas ocasionales, porque el P. Chaminade habitualmente prohibía las penitencias que 
pasaban los límites normales y comunes.  
 
El trabajo espiritual 
 
Anotaba habitualmente aquello que decía el Fundador sobre el trabajo espiritual: Sin el 
examen de las propias acciones bajo el perfil religioso, no se hacen progresos espirituales, se 
pierde el tiempo. Tengo que reprocharme el escaso celo que hasta ahora he tenido y soy feliz 
de encontrar en las palabras del Buen Padre la respuesta a aquello que me inquietaba. El 
examen de conciencia es uno de los medios más eficaces de santificación: hace salir de una 
situación de estancamiento; ayuda a vencer la confusión interior. Inicialmente me había 
propuesto combatir el orgullo, pero no encontraba materia que me permitiera una reflexión 
atenta. Ahora tengo otro punto de vista. Antes sobrevolaba con ligereza mis propias acciones, 
ahora busco las motivaciones, las intenciones, y me ejercito seriamente sobre la contrición. 
Quiero avanzar en la vida de la perfección: haré mi examen como me enseñaron mis maestros: 
los consultaré, trabajaré con ellos. 
 
La devoción a María 
 
Aquí tenemos una bella página del Diario íntimo: “Esta tarde el Buen Padre ha venido a 
buscarnos y nos ha anunciado que mañana nos hablará de la augusta María. Inmediatamente 
mis sentimientos de amor por ella se han despertado. He esperado con vivísima alegría. Este 
será el tema: cómo se llega a ser hijo de María. El Padre Chaminade recuerda en primer lugar 
la escena del Calvario, cuando Jesús, indicándole a Juan, dice a la Santísima Virgen: “Ahí tienes 
a tu hijo”. Así nos enseña que para ser hijo de María hay que ser discípulo de Jesús. Entonces 
tengo que eliminar mis defectos y tender a la perfección, usando todos los medios para amar 
y alabar a María. De hecho, solo amándola y alabándola estoy seguro de agradar al Hijo, que 
no desea otra cosa que la gloria de su augusta Madre. Actuando así corresponderé a mi 
vocación que es la de hacer conocer, amar y servir a María”. 
 
El testimonio del P. Guillermo Silvain 
 
Después de la muerte de Espinat, anunciada por él mismo, el superior escribió, bajo su 
nombre sobre el registro de profesión, estas simples palabras: “Ha sido un modelo para 
todos los hermanos”. 
 

Sesenta años más tarde, el P. Silvain evocaba todavía con emoción en sus Memorias 
el recuerdo de este buen religioso: En Burdeos he sido el afortunado testigo del suceso 
extraordinariamente edificante de dos jóvenes religiosos. Vi a Espinat morir como un santo, 
mientras anunciaba que un hermano pronto lo alcanzaría en el cielo. Se trataba de otro santo 
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como él, Próspero Desfeuilles. Provenía de Colmar y era sobrino de un diputado. A pesar de la 
oposición de su familia, había dejado todo: una gran fortuna y un porvenir brillante. Murió 
poco después, en 1830. Espinat transparentaba la santidad en el rostro y su compostura seria 
y llena de dignidad nos tocaba por dentro. Después de su muerte, el P. Chaminade nos hablaba 
frecuentemente de él y de su vida que le hizo morir en unión con Jesús. 

 
El P. Chaminade decía de él que poseía la paz de los fuertes, incluso viviendo en medio 

de las tribulaciones. Vivía de la oración, inmerso en el misterio de Dios. Estar con Dios le 
daba la posibilidad de experimentar lo que dice el Apóstol: sobreabundo de alegría en mis 
tribulaciones.  

 
Entre sus notas, además del Diario, Pierre Espinat ha dejado los apuntes de una 

conferencia del Fundador sobre “La oración de fe y de presencia de Dios” (EO, 373 A-C). 
 
 

 
Fuentes 
Apotre de Marie, tomo XXI, pp. 260-263 
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VII  

 
El hombre que defendió el recuerdo del Fundador 

 
P. JUAN BAUTISTA LALANNE 

(1795-1879) 
 
 

La suya es una vida compleja que no es fácil reducir a la unidad: congregante especial del P. 
Chaminade, estudiante de medicina; religioso y sacerdote, canónigo honorario de Burdeos 
y Beauvais; entomólogo y poeta; dramaturgo y musicólogo; director de grandes obras 
educativas y colaborador de la edición del Migne; responsable de los estudios eclesiásticos 
de rue des Carmes (actual “Instituto Católico” de París); prisionero en 1815 y en 1830; 
bachiller en física y doctor en letras. En suma, tratándose de una figura tan genial y ecléctica, 
¿se puede hablar de espiritualidad? 
 
El “Pro-Memoria” del Congregante 
 
Juan Bautista fue acogido en 1807 entre los postulantes de la Congregación mariana. Tenía 
12 años. En 1809 entró en el grupo de los “fervientes”, un grupo secreto conocido solo por 
el director espiritual. El Prefecto de la Asociación, Quentin Loustau, le dio un “pro-memoria”: 
un cuadernito en el que se resumían los deberes del congregante comprometido. Lalanne 
conservó este precioso recuerdo y lo llevó toda la vida consigo guardado en una bolsita de 
cuero. El original se ha perdido, pero su contenido ha sido transmitido por “El Espíritu de 
nuestra Fundación” (Vol 3, Cap 2, apéndice B-191). Está formado por algunos textos 
evangélicos característicos, tres textos bíblicos marianos, una serie de prácticas cristianas y 
un acto de fe en el magisterio pontificio. 
 
El Reglamento personal de 1812 
 
El largo Reglamento personal de 1812, expresión de la fe intensa de un estudiante de 
medicina, merecería ser publicado íntegramente. Allí está ya contemplada la recitación del 
Oficio de la Inmaculada Concepción, la Oración de las tres y el Acto de Consagración a María. 
Se insiste sobre una buena participación en la misa y está prevista una largar preparación a 
la Comunión quincenal. Sigue una lista de propuestas concretas: actos de penitencia, obras 
de caridad, prácticas de deberes profesionales, estudio y diversiones. Finalmente hay 
previsto tiempo de lectura del Nuevo Testamento y de la obra de Lorenzo Scupoli: El 
combate espiritual. Este Reglamento hace suponer la pertenencia del joven Lalanne al 
“estado” (grupo de religiosos que viven en el mundo) o al menos merecería la calificación 
de alma elegida, que trata de llevar en el mundo en una vida de perfección.  
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Hombre de meditación 
 
Lalanne es el autor del primer método de oración que figura en los Archivos de la Compañía. 
Compuesto en 1817, en “Impasse de rue de Ségur”, era probablemente el método seguido 
por los primeros religiosos, muy cercano a las ideas de Chaminade y a la escuela de 
espiritualidad de San Sulpicio (EO, nnº 117C-121). 
 

De la oración toma fuerzas para superar las infinitas dificultades, que han marcado su 
vida.  Tuvo vivas controversias con Chaminade que lo reprendía por tener una imaginación 
demasiado fértil. Esta relación conflictiva se debía a varias razones. En primer lugar, a las 
ideas: Lalanne no compartía la postura demasiado centralizada dada a las Constituciones. 
Después, a los asuntos relativos al desarrollo de las obras: el Fundador no compartía las 
ideas faraónicas de Lalanne, cuya realización superaba de largo las posibilidades financieras 
de la “pequeña Compañía”; no podía seguirlo tampoco en la pendiente de sus experimentos 
pedagógicos, de los que predecía su resultado catastrófico, como puntualmente ocurría. Y 
en un cierto momento Lalanne deberá pedir ser relevado de la obligación del voto de 
pobreza para pagar de su propio bolsillo las deudas contraídas.  Aquellos años fueron muy 
duros pero esclarecidos por dos hechos: el amor por la Compañía, y el recuerdo del 
Fundador, el hombre “que lo había querido tanto”. 
 

 

                      
 
 

Gran devoto de María 
 
El Padre Lalanne pronunció bellísimos sermones sobre la Virgen, que han sido conservados 
(algunos en las ediciones del Migne). Escribiendo al P. Collineau las propias impresiones 
sobre el Colegio Universitario de Gray del que ejercía la dirección, observaba entre otras 
cosas: Aquello que me alegra es sobre todo esto: todos aquí son devotos de María; existe un 
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culto popular, quizá un poco excesivo, por una imagen de la Virgen que se venera en los 
alrededores. 

En Marsella en 1871 subió al Santuario de Notre Dame de la Garde: He pedido a la 
Virgen no la fortuna o la gloria o la ciencia, sino aquello que más vale, la sabiduría del corazón, 
que es la madre de todo bien. 

 
Para las Academias de congregantes y de los alumnos, escribe diálogos sobre temas 

marianos y poesía sobre consagraciones a María. Resulta memorable la conferencia sobre la 
“maternidad espiritual de María” que dio en el retiro de Cannes en 1871: verdadera síntesis 
del pensamiento mariano del P. Chaminade.   
 
Apóstol de la libertad de enseñanza 
 
El Padre Lalanne simpatizó de alguna manera con Lamennais, provocando la preocupación 
del Fundador. En 1839 publicó un opúsculo sobre la libertad de enseñanza, que fue 
considerado como el “manifiesto” de aquellos que habían asumido la misma causa. Entonces 
se formó un comité del que formaron parte Lalanne, Montalembert y Falloux. Este último 
fue elegido diputado en las elecciones de 1846. Pasaron todavía algunos años agitados por 
el empuje revolucionario. Finalmente, Falloux se convirtió en Ministro de Instrucción Pública 
y presentó la ley que lleva su nombre. Votada el 15 de marzo de 1850, introdujo en Francia 
la libertad de enseñanza, haciendo decaer el decreto centralizador de Napoleón del 17 de 
marzo de 1808.  
 
Admirador y defensor del Beato Chaminade 
 
En 1833, el P. Lalanne definió al P. Chaminade “no solo como un hombre santo, sino como 
un hombre sabio”. Sus gestos de rebeldía se debían a la impulsividad de una naturaleza 
independiente y recalcitrante, pero se arrepentía siempre reconociendo los propios errores 
y pidiendo perdón.  
 

Después de 1845, dándose cuenta de que se buscaba enfangar la memoria del 
Fundador con calumniosas imputaciones, se puso en contra valerosamente con todo el peso 
de su autoridad.  Convencido de que el Capítulo de 1845 no era regular, escribió a Roma 
para conseguir que las deliberaciones del mismo fueran declaradas nulas. El Capítulo de 
1858 presentó una Pro-Memoria, que fue desechada a traición. En el mismísimo Capítulo se 
prohibió una suerte de vida del Fundador que había publicado en el Migne.  

 
Además de esto, hizo renacer en Burdeos el “Instituto Santa María”, para que no se 

perdiera una obra del Fundador. Defendió la rica biblioteca de Chaminade, disputada por la 
Curia. Finalmente, secundó la iniciativa del reverendo Agustín Etignard (exmarianista que 
había dejado la Compañía por su carácter poco sociable, sin llegar a olvidarla) de erigir en 
el cementerio de la Cartuja un gran monumento funerario al Beato Chaminade, en cuya 
inauguración (1871) participó solamente un pequeño grupo de amigos del Fundador –el 
veterano Augusto Brougnon-Perrière, el sobrino Victor Chaminade y pocos religiosos 
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(Gaussens, B. Mayer, Mazières…)- mientras que la Compañía de María estuvo oficialmente 
ausente. En esta ocasión, el P. Lalanne pronunció un espléndido discurso sobre la “santidad” 
del Fundador, que hizo derramar algunas lágrimas a los pocos presentes.  

 
Pero le pareció haber hablado al viento. Reconociendo el fracaso de su tentativa, 

escribió a Etignard: ¿Sucumbiré a la tristeza? No, Dios me ha dado la gracia de encontrar más 
altas formas de consolación que alimentan la esperanza. El discípulo no es más que el maestro. 
No se desanimó: en la correspondencia volvió a invocar una “rehabilitación o al menos una 
reconciliación”. Lalanne no lo sabía, pero esta ya maduraba silenciosamente en la fatigosa 
investigación del P. Simler. 
 
Los últimos años 
 
En su estudio, el P. Lalanne trabajaba bajo la mirada de un gran retrato de Chaminade, que 
había rescatado en el desastre de Layrac10. También Saint-Remy poseía ahora el bello retrato 
de Tscharm, que se perdió en el tiempo de la liquidación11; y la casa de St. Dié presumía de 
la bella obra del pintor marianista Gustavo Vuillemenot (1831-1875). En las otras casas, las 
viejas litografías Pallière12, amarillentas, habían sido tiradas a la basura.  
 

El ecónomo del Colegio Stanislas ha revelado algunas confidencias que dan 
testimonio de su estado de ánimo: Lalanne me hablaba de Chaminade con lágrimas en los 
ojos. Cuántas veces le he escuchado decir: el buen Padre me ha amado mucho y me ha 
perdonado mucho (AM, n. 150).  

 
Generoso, quizá demasiado polémico, no le gustó la administración del P. Caillet, pero 

fue amigo del P. Simler que le dedicó su tesis de doctorado.  
 
Pasó los últimos años en Cannes, en un colegio que él creó. Cumplió con la función 

de inspector de enseñanza primaria, poniendo las bases de una especie de “ratio studiorum” 
de la Compañía. Trabajó incansablemente y en 1873 compuso un buen Catecismo que tuvo 
mucho éxito.  

 
En el Capítulo de 1876 fue acusado de “conducta escandalosa” por haber hecho por 

iniciativa propia un viaje a Roma para obtener información sobre el estado de las 
Constituciones de las que se esperaba la aprobación.  Fue relevado del cargo de director y 
de su condición de “delegado” del mismo Capítulo. Aceptó todo con admirable humildad, 
más aún, se alegró de la iniciativa de la Administración General. Se despidió de los alumnos, 
envió una circular a las familias y puso todo en manos de su sucesor, el P. Luis Beck. Desde 

 
10 Conocido como “Retrato Lalanne”, es la pintura del Fundador más antigua que conservamos (1827), hoy 
en la Administración General marianista de Roma. 
11 De origen ruso, Tscharm era maestro de dibujo en Saint-Remy. Habría pintado el retrato del Fundador hacia 
1835, en uno de los viajes del P.Chaminade a esa obra. Tras la dispersión de la Compañía y la liquidación 
(1903), el cuadro desapareció. Afortunadamente León Renart sm (1841-1911) había hecho dos copias 
exactas, una fue a Rêves y otra a Friburgo-Roma. 
12 Del mismo año que el “Lalanne” (1827) el retrato “Palliere” es un dibujo a lápiz, que fue reproducido como 
litografía. Fue un encargo de las comunidades de Alsacia-Franco Condado.  
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entonces no se dedicó sino a escribir con admirable dedicación sobre la enseñanza primaria 
(Rép. analytique des Chapitres generaux, boites 50-56, pp. 289-300). 
 
Entretanto, se volvió reflexivo e interior: Me parece estar haciéndome mejor: pueda llevarme 
este nuevo trabajo plagado de espinas a la paz eterna ya vecina. En una carta a P. Chevaux 
reconoce haber tenido muchos desvaríos en la juventud, por haberse lanzado de cabeza a 
la acción y por un innato espíritu de independencia. “Me he equivocado. Ahora me humillo, 
me separo de todo y rezo”. Y a un amigo escribe: “La Santísima Virgen me ayude. Necesito 
confiarme a ella con prácticas de penitencia”. 
 
Con estos sentimientos fue al encuentro del Padre.  
 
Fuentes 
Archivos de la Compañía de María, boites 1-3; 13; 25; 195-204 
P. HUMBERCLAUDE, L’abbé Lalanne, París 1932 
 
 

                                             
 

Retrato del P.Chaminade conocido como “Retrato Lalanne”  
porque encargado por este, estuvo en su despacho de los tres colegios que dirigió:  

Institución Sainte Marie de Burdeos (c/Mirail) y de Layrac 
y en París (Colegio Stanislas). 

Hoy está en la Administración General (Roma) 
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VIII 
 

Un confidente del Fundador 
 

LUIS ROTHÉA  
(1786-1844) 

 
Fue, como su hermano el P. Carlos, un religioso sencillo y generoso, que prestó a la 
Compañía de María servicios inmensos. Dirigió una de las obras más grandes de la 
Compañía: la populosa escuela de Colmar. Con el Fundador tuvo una relación filial y 
confidencial. 
 
La vocación 
 
Luis llegó desde Alsacia a Burdeos para iniciarse en el comercio en una gran empresa. La 
Congregación mariana fue el medio del que Dios se sirvió para atraerlo a la vida religiosa. 
Entró en aquella cuando tenía 32 años, y en la escuela del P. Chaminade dio pasos de gigante 
en la vida espiritual. En 1819 estaba preparado para entrar en el noviciado. Aquello supuso 
una práctica ascética que cambió al hombre: el Fundador tenía el arte de cautivar, como 
recordaba el hermano Serment. Después de emitir sus votos, Luis estaba preparado para 
ponerse manos a la obra con toda su alma, sin ninguna duda. 
 
Apóstol de Alsacia 
 
Luis fue puesto en primer lugar a disposición del reverendo Mertian, fundador de los 
“Hermanos de la Doctrina Cristiana”, para que iniciase a sus novicios a la Vida religiosa en la 
ciudad alsaciana de Ribeauvillé. Dedicándose escrupulosamente a esta misión, estudió el 
modo de introducir a la Compañía de María en su tierra. Comenzó reclutando a los primeros 
postulantes que envió a Burdeos, haciéndoles recorrer 800 kilómetros a pie. Eso fue solo el 
comienzo de un flujo que ya no se interrumpió. En 1824 el reverendo Maimbourg confió a 
los marianistas la escuela de Colmar, un instituto elemental de cerca de 1000 alumnos. Luis 
fue el primer director. En estas circunstancias negoció con el reverendo Mertian la fusión de 
su Instituto con la Compañía de María (1826) y la cesión a la SM de su importante casa de 
Saint-Hippolyte. Abrió también cuatro nuevas escuelas en Alsacia y sugirió a su familia la 
adquisición de la Abadía de Ebersmunster (1833) para donarla a la Compañía de María. En 
aquel tiempo el P.Chaminade hizo dos viajes a Alsacia para consolidar la nueva fundación.  
 
El confidente del Fundador 
 
Entre el Fundador y él hay una densa correspondencia tanto administrativa como religiosa-
ascética. En Burdeos, el P.Chaminade preparó a Luis para la gestión de un economato 
adquiriendo el sentido de la precisión (LC I, nº130). Con el corazón hablaba a corazón abierto 
exponiéndoles sus dificultades y las de la Compañía de María, además de sus proyectos, 
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como por ejemplo el relativo al desarrollo de la casa de la Magdalena abriendo un noviciado 
eclesiástico (LC I, nº183).  

Preocupado porque le parecía que gastaba demasiado (LC I,nº218), ofreció al 
Fundador la ocasión de insistir en la necesidad de la renuncia a los bienes terrenos como 
virtud evangélica voluntariamente aceptada: Está en la naturaleza de las riquezas el 
corromper los corazones. ¿Cuál fue la razón de la relajación de las órdenes religiosas antes de 
la Revolución? Preferiría que nuestras casas perecieran antes que viniese a menos el rigor de 
la pobreza” (LC IV, nº1009). Sobre los acontecimientos políticos de 1830 sus visiones eran 
concordes: “Somos todos culpables. Esto es un castigo del cielo” (LC II, nº544).  

A veces el diálogo versaba sobre el problema de la salvación del alma: Habremos 
hecho bastante si respondemos a la gracia, pero en nuestro estado, no se consiente esperar la 
salvación si no ponemos el corazón en la salvación de los alumnos: ésta debe ser nuestra 
constante preocupación (LC II, nº404); otras veces sobre sus métodos de enseñanza y sobre 
la dirección de una escuela (LC II, nº564). El fundador, por otra parte, lo invitaba a “mantener 
la paz del corazón” (LC II, nº397), a “dedicarse a los intereses de la gloria de Dios y de nuestra 
augusta Patrona” (LC I, nº176), y “no perder nunca de vista el interior, ni siquiera en la gestión 
de las obras” (LC IV, nº891), a “cuidar la práctica de las virtudes de preparación y de 
consumación” (LC I, 312). En una carta de 25 de enero de 1822, el Beato Chaminade no 
puede contenerse lleno de afecto: Oh, ¡cómo deseo querido hijo, que crezcas en la práctica 
de las virtudes religiosas! Deseo que seas santo. Es necesario hacer sinónimas las expresiones 
santo e hijo de María. La bendición paterna que te doy con todo el corazón pueda surtir este 
feliz efecto (LC I,nº188).  
 
Las últimas preocupaciones 
 
Hacia el final de su vida se preocupaba por el futuro de la Compañía de María: ¿qué ocurrirá 
después de la muerte del Fundador? No veía hombres capaces de recoger su herencia. No 
era solo él quien se hacía esta pregunta angustiosa. El P.Chaminade lo sabía y estaba 
ocupando de ello de distintas maneras (Rép., p. 362). Pero reviviendo el pasado, Luis escribía: 
Soy hijo de María y soy feliz. Mi Madre me conoce y sabe que mi único deseo es aquel de 
hacerla amar. Quiero perseverar como hijo de María hasta la muerte. Murió en 1844 y el 
Fundador lo lloró como a un hijo.  
 
Fuentes 
 
Lettres de M. Chaminade I, biografía tras la carta nº129) 
AGMAR, boites 24-25 
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DIGRESIÓN Nº 6 
 
Textos espirituales y reglamentos de los primeros religiosos 
 
El reglamento de San Lorenzo (1841) 
 
Para comprender la vida y el espíritu de la comunidad marianista de aquel tiempo, es de 
suma importancia conocer el Reglamento del noviciado de San Lorenzo (ED II, nº241-301; EP 
VII,33). Al levantarse, cada uno recita el Laudate pueri Dominum y el Ave maris Stella. La 
oración de la mañana se abre con un acto de adoración a la Trinidad, “postrados de rodillas 
sobre el suelo”. Seguían la meditación, el estudio religioso y la misa. Tras el desayuno 
comienzan las lecciones u otros trabajos, interrumpidos solo por el “examen de conciencia” 
y por la recitación del “pequeño oficio de la Inmaculada”, que se define como “como 
maravilloso en su composición”. Otras prácticas comunes son la lectura espiritual, la 
“Oración de las Tres” (“para recordar a la Virgen que somos sus hijos”) y el rezo del rosario. 
Están previstos dos recreos, después de la comida y después de la cena, la lectura en la mesa 
y una breve adoración eucarística. Se señala el modo intimista del “asistir” a misa.  
 
El reglamento de los religiosos de María (1819) 
 
Es el más antiguo, el primero que tuvo la comunidad fundacional. Insiste en la práctica de la 
frecuente recitación de jaculatorias durante la jornada. Aquí encontramos por primera vez 
la fórmula trinitaria “que debe ser recitada en cada hora del día y cuando se despiertan 
durante la noche: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo sean glorificados en todas partes por la 
Inmaculada Virgen María. 

Está rigurosamente prescrito el “gran silencio” después de la oración de la noche: a 
partir de ese momento es preciso hablar solo con Dios.  

 
Está prevista una cuidada formación religiosa a través de dos conferencias semanales, 

una hora de explicación del catecismo y una lectura-meditación del evangelio del domingo 
los sábados por la tarde.  

 
También se reglamentan el “capítulo de culpas” y un retiro mensual. Se aconseja llevar 

un “cuaderno personal para retiros” y un “cuaderno de conciencia para las culpas de la 
jornada”.  

 
El Reglamento contiene un texto mariano de primera importancia: Conviene 

aprovechar todas las circunstancias para inspirar a los alumnos el amor a la Virgen, hacerles 
comprender cuánto sea ventajoso consagrarse a su servicio y dedicarse a su culto, e infundir 
en ellos una devoción confiada hacia esta tierna Madre (LC I, tras la carta nº 129; EP V,29). 
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                                              Primera profesión de Jean Armenaud (1819) 
                                                    Con su firma y la del Fundador 

                                         
Otros reglamentos 
 
Los religiosos seguían las oraciones del Manual del Servidor de María con algunos añadidos. 
En 1841 el Beato Chaminade preparó un formulario específico (Circular n. 7 de enero de 
1841): se ha encontrado una copia usada por un religioso, Augusto Radat (1826-1910). Un 
manual más consistente fue impreso en 1856 en 509 páginas. Debía ser un vademécum 
“para santificar las acciones de la jornada y los días de la semana”. En 1900 se publica la 
edición del P. Simler.  

Un Coutumier aparece en 1865, en edición litografiada: poseemos una copia 
encontrada entre los manuscritos del P. Chevaux. 

En los años 1850-70, la espiritualidad de los religiosos se nutría de la Imitación de 
Cristo, El Combate espiritual, los Salmos y los Ejercicios de San Ignacio. Así aparece al menos 
en los apuntes de Ferreol Dumont (AGMAR, boites 57-63). Según lo que resulta de las cartas 
de Chaminade, a la lista de libros citados habría que añadir: El hombre religioso de Saint-
Jure, La vida cristiana de Olier, La vida de los padres del desierto… 

Para los alumnos la misa era diaria. Pero el P. Lalanne, buen adelantado, lo hacía de 
otra manera.  
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IX 
 

Un enamorado de María 
 

P. CARLOS ROTHÉA 
(1791-1868) 

 
Fue el primer sacerdote que entró en la Compañía de María y uno de los que han dejado un 
vivo recuerdo de sí. Figura angélica, tenía la sensibilidad de un artista y la sencillez de un 
niño. Poco dado a tareas directivas, torpe en la escuela, sí se distinguió como hombre de 
oración y guía espiritual. Vivió con un estilo de vida que tenía todas las connotaciones de la 
santidad, como ha observado el P. Demangeon (Souvenir). Tenía una admiración sin límites 
por el Fundador y el calvario que este pasó en los últimos años de vida, fue para él un íntimo 
martirio. Mantenía vivo el recuerdo de los óptimos consejos que había recibido: Toma la 
costumbre de abandonarte completamente en las manos de Dios. Cuando hayas alcanzado 
este estadio, recorrerás el camino ordinario sin darte cuenta. (LC II, nº398) 
 
Cómo entró en la Compañía 
 
Nacido como su hermano Luis en Landser (Alta Alsacia), hizo sus primeros estudios con los 
benedictinos de Mariastein, cerca de Basilea. Prosiguió los estudios teológicos en el 
Seminario de Besanzón, donde conoció al P. Caillet. Ordenado sacerdote en Friburgo en 
1816, rápidamente se le encargó la parroquia de Sainte-Marie-aux-Mines.  

Su hermano Luis le dio a conocer la Compañía de María en la que había entrado. 
Carlos no dudó un momento; decide abandonar el ministerio sacerdotal diocesano para 
unirse a su hermano, escogiendo una Compañía en la que se hacía explícita profesión de 
honrar y servir a María.  
 
En el Noviciado de San Lorenzo 
 
Así recuerda su ingreso en el noviciado de San Lorenzo en Burdeos (1821): Llegué a las 9 de 
la noche y no encontré más que un poco de paja para la cama. Había una pobreza extrema y 
sin embargo la alegría reinaba entre nosotros. Éramos tan pobres que cuando venía a vernos 
el P. Chaminade no teníamos siquiera una silla que ofrecerle. Se sentaba junto a mí sobre mi 
maleta. Su hablar de los ideales religiosos me consolaba. Al principio éramos solamente cuatro; 
dos años después éramos treinta. 

En San Lorenzo –narra el P. Simler (op. cit., cap 26, “La formación de los religiosos”)- 
la presencia del P. Chaminade inflamaba los corazones y estimulaba al progreso. Pasaba 
todos los recreos con los novicios, hablando de cuestiones religiosas y relatando sus 
peripecias durante el Terror. Daba una conferencia espiritual al día y el tiempo que 
permanecía allí lo dedicaba a la dirección espiritual. Su habitación estaba continuamente 
asediada. Entre el Buen Padre y sus hijos reinaba una cordialidad abierta, – y como decía un 
novicio de aquel momento- “sabía transformar cada espina en una rosa”.  
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Un talento musical 
 
Con los benedictinos de Mariastein, el P. Carlos se había iniciado en el órgano y en la práctica 
del canto sacro. Poseía un verdadero talento musical que cultivó con un asiduo estudio 
personal. El P. Chaminade había pensado destinarlo al santuario de Verdelais como organista 
y potencial formador de nuevas hornadas de músicos para el culto, pero el proyecto no llegó 
a buen puerto. Frecuentemente sustituía sus paseos por visitas a las iglesias del lugar, donde 
pasaba horas enteras en la consola de un instrumento musical. En comunidad, se le veía 
como sobrecogerse cuando acompañaba al órgano un canto mariano.  

Debió sufrir mucho. En los dramáticos últimos años del Fundador, con el que 
compartió interiormente el martirio, su espíritu se aplacaba solamente cuando podía 
sentarse al órgano y abandonarse al poder sanador de la música. 
 
La actividad del P. Carlos 
 
En 1823 fue enviado a Saint-Remy como capellán de la pequeña comunidad. Tuvo la alegría 
de acoger en la Compañía a hombres como Jorge Caillet, Juan Chevaux y León Meyer. Fue 
el guía espiritual de los maestros que cada año se retiraban en Saint-Remy para una tanda 
de ejercicios espirituales. De aquel periodo, poseemos los apuntes de una conferencia sobre 
la formación religiosa de los niños, recogida en L’esprit de notre fondation (III, 398): 
 

Es preciso enseñar a los niños el Catecismo sin descuidar las prácticas de piedad, como 
un método de oración adecuado a ellos, la visita al Santísimo Sacramento, y habituarlos a 
santificar sus acciones. Es preciso repetir a los alumnos que el pecado es el mal más grande y 
que, si se pierde el alma, se pierde todo; que Dios nos ve y nos escucha y que no hay felicidad 
más grande que confesar y comulgar. Es necesario explicar cómo se confiesa y comulga, e 
inspirar una gran devoción a María. 

Es oportuno enseñar a los niños a ayudar a misa y a cantar, a cuidar de la limpieza de 
la iglesia y el decoro de los altares. Conozco la historia de un maestro que aspiraba al 
sacerdocio: al preparar lo necesario para la misa solía poner un corporal tan sucio que el 
sacerdote le preguntó si creía en la presencia real. Sorprendido, el maestro respondió que sí. –
Es inaudito –siguió el sacerdote-, si no crees eres un hereje, pero si crees, presentando un objeto 
litúrgico así de sucio, no respetas las cosas de Dios. 

 
De director a Provincial 
 
En 1829 volvió a Alsacia como superior de Saint-Hippolyte y después a Ebersmunster, donde 
le fue asignada también la tarea de ocuparse de los novicios, pudiéndose aprovechar de la 
ayuda de un joven sacerdote. 

La correspondencia con el P. Chaminade en este periodo revela su sufrimiento al 
encontrarse al frente de obras que no sabía conducir. Era un director indeciso y pésimo 
ecónomo. En la gestión económica se dejaba ayudar por su hermano Javier, “afiliado” y 
benefactor, que entre otras cosas, se comprometió a pagar la renta de 50 postulantes pobres 
de Ebersmunster y a su muerte dejó todos sus bienes a la Compañía de María.  
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Seguidamente fue durante dos años párroco de Courtefontaine (1843-1845). Volvió 
después a Saint-Remy, donde trabajó con entusiasmo con los “hermanos obreros” que se 
ocupaban de la incipiente escuela agrícola. Después de la muerte del Fundador fue 
confinado en Courtefontaine, vigilado, en cuanto que representaba, para el nuevo Consejo 
dirigente, una amenaza constante a la paz y a la seguridad de la Compañía. Al final tuvo una 
pequeña alegría: fue nombrado Provincial del Midi y maestro de novicios de Réalmont 
(1853-1855). Después de esto se retiró de la vida activa y pasó sus últimos años en la 
Administración General.  
 
Espíritu interior 
 
Dentro de la Compañía, el P. Rothéa gozaba de la fama de un “hombre santo”: era tenido 
por un religioso de oración, un confidente de Dios y de María. Al final de su esquema de 
meditación, el P. Lalanne escribe: “Para la oración, pediré algunas aclaraciones al P. Rothéa” 
(ED III, 133). 

Benito Meyer nos cuenta cómo en Saint-Remy había llevado a cabo una curación 
inexplicable. Un maestro, que caminaba con las muletas, se acercó a él para confesar. Al 
terminar, el P.Carlos le ordenó con autoridad que caminara sin muletas: y así fue, para toda 
la vida (LC II, nº441, nota). 

Modelo de vida mortificada: pasaba todo el invierno sin calefacción. Buen músico: 
pasaba horas enteras al piano o al órgano. Apóstol del culto eucarístico, difundió la “Semana 
de San Luis”: práctica propuesta por los jesuitas, que consistía en hacer la comunión en los 
seis domingos que precedían a la fiesta del Santo, para obtener la pureza del corazón. 

Su lema era “escuchar, arder, alumbrar” (ED III, 41). Sabía sumergirse en la meditación 
siguiendo el método de oración de fe: estaba preparado hasta el punto de sentirse en 
profunda armonía con cualquier verdad del Credo. 

En Courtefontaine vivió la amistad con el reverendo Francisco Vernois, en ese 
momento simple postulante. Con él trabajó en la composición de un Manual de dirección 
espiritual para la Compañía de María, por desgracia perdido (ED III, 42). 
 
Espíritu mariano 
 
El P. Carlos fue un verdadero hijo de María, un apóstol de su nombre, un enamorado de su 
gloria. Según los hermanos, su devoción mariana era inmensa. En una carta de dirección 
espiritual al P. Lalanne, en 1835, escribía: Observa el gran principio: abnega teipsum (niégate 
a ti mismo). Para el resto, pon toda tu confianza en María, la consoladora de los afligidos. Y a 
otro religioso, en 1831: Para hacer santos, es preciso ser santo. Contigo estará la Santísima 
Virgen: ella ciertamente vencerá. El 24 de mayo de 1833 enviaba a todos los hermanos de 
Alsacia una circular para celebrar el nombre de María.  

Tras la publicación de una circular del P. Caillet, precisó en una carta al P. Chevaux la 
verdadera doctrina mariana del P. Chaminade: se trata de un texto que sorprende, porque 
es el primero y único documento escrito sobre este tema por un discípulo del Fundador (30 
de enero de 1846). Vale la pena incluirla entera: 
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“He leído con gusto la Circular, que ha confirmado la buena noticia que usted cortésmente me 
había anticipado. Debo expresarle sin embargo, con mucha sencillez, mi parecer. Hablando 
del carácter distintivo de la Compañía de María se lee que es el amor a la Santísima Virgen. 
En primer lugar, quiero decir a nuestro venerable nuevo Superior General que me he quedado 
extasiado al oír hablar nuevamente de este amor. De hecho hacía mucho tiempo que no se 
hablaba de ello. Pero el espíritu de la Compañía de María no consiste propiamente en el amor 
a nuestra augusta Madre. Usted me dirá que así está escrito en nuestra santa Regla, y sobre 
todo en el artículo que se refiere al Postulantado y al Noviciado.  

Yo en cambio tengo para mí, que lo más característico es el hecho de que gracias a la 
solicitud maternal de María, debemos llegar a ser poco a poco más parecidos a Jesucristo. Es 
de capital importancia promover el verdadero espíritu de la Compañía de María. Y, ¿en qué 
consiste? ¿Cuál es? El Buen Padre nos ha respondido siempre que es el espíritu interior de 
María. El espíritu de fe. De hecho, cuando Jesús ha querido precisar en qué consistía la felicidad 
de su Madre, a las mujeres que gritaban: ¡beatus venter!, no ha dicho que consistía en su alta 
dignidad de Madre de Dios, sino en su fe: Mas bien dichosos los que escuchan la palabra de 
Dios… La virtud característica de la Compañía de María es entonces la fe o el espíritu de 
oración, junto con la devoción a María. Esto propiamente se desprende de las Constituciones 
y responde a los desafíos de un siglo incrédulo.  

Los Superiores mayores, por tanto, deben ser los vicarios de María, y como ella 
preocuparse de hacer de nosotros otros Jesús. Pero, ¿es bien visible en la Compañía y en sus 
obras el espíritu interior, el espíritu de fe? ¿O el espíritu interior no ha sido sustituido por la 
ciencia, las discusiones, los litigios y las distracciones? La Santísima Virgen no ha llamado la 
atención por gestos extraordinarios, no ha buscado distinguirse, hacerse notar, … Escuchar, 
arder, alumbrar. Nosotros debemos resplandecer como Jesús y María por el fulgor de nuestras 
virtudes, con una vida completamente inmersa en Dios: trabajadora, ordinaria, oscura, interior, 
¡de fe! ¡Perdone si me atrevo a hablar así a usted que es mi Maestro! Pero es el amor por María 
y por su familia el que me impulsa y que últimamente me hace hablar en modo distinto a 
nuestros superiores. Espero que usted haya comprendido mi intención”. 
 

Como Provincial dio un singular impulso a la celebración de las misas del mes de 
mayo y cuidó los festejos con ocasión de la proclamación del dogma de la Inmaculada 
Concepción. Concluyó su provincialato antes de tiempo con una peregrinación a “Notre 
Dame de la Crêche”. En una carta de 1856 enumera las dificultades de su vida y la punzante 
tristeza de algunas situaciones: adora sin embargo la voluntad de Dios y afirma “haber tenido 
a salvo el timón gracias a María”. En la espléndida carta que escribe desde París en 1862, 
repitiendo los tonos del P. Chaminade, invita a los exnovicios de Réalmont a “ser soldados 
de la guardia de la Reina”. 
 
Una carta de 1840 
 
En una carta datada el 1º del “bello mes de mayo” de 1840, el P. Rothéa daba cuenta de sus 
sentimientos de devoción a María en los siguientes términos: Alimento siempre un gran amor 
por la Virgen María y medito con mucha facilidad sobre ella: es mi tema de siempre. De aquí 
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derivan los afectos para las obras de la Compañía, para los jóvenes confiados a mi cuidado, 
para los novicios, … y la sujeción a la Regla, como expresión de la voluntad de María, que 
nunca y por ninguna razón del mundo querría transgredir. Debo a María el don de la plena 
libertad de corazón y la paz del alma, a pesar de tanta contrariedad (EF I 193-194).  
 
Discípulo fiel del Fundador 
 
Participó en el Capítulo de 1845 como era su deber. En aquella asamblea, al oír la requisitoria 
de Narciso Roussel contra Chaminade, sintió tal emoción y perturbación imprevista, que le 
hizo incapaz de cualquier reacción. He sido cobarde –escribió al P. Chaminade- debería haber 
abandonado el aula como protesta. Toda la vida lloró este momento de debilidad. Pero no 
se desanimó. En 1846 trazó un plan –que no surtió efecto- para reconstruir “una Compañía 
conforme a la visión del P. Chaminade”, que envió al P. Caillet para que lo ejecutase. Pero, 
por toda respuesta, fue objeto de duras críticas. Escribió entonces al P. Perrodin: He escrito 
a los de Burdeos que dejen de calumniarme. Tengo un afecto legítimo por el Fundador que me 
parece conforme a la voluntad de Dios: dejadme pues en paz. ¿Por qué habéis enfangado su 
figura? 

Escribió después al P. Fontaine, haciéndole esta pregunta angustiosa: ¿Cómo puedes 
vivir tranquilo y sin remordimientos de conciencia? Finalmente trató de tocar el corazón del 
P. Chevaux: ¿Cómo el viejo amigo, el buen amigo, su conquista, su hijo, lo ha abandonado?”. 
A los de la Administración General les pareció irrecuperable y fue enviado a Courtefontaine, 
para que en el silencio de aquel lugar pudiese reflexionar y arrepentirse. Pero no tardó en 
reprobar desde allí al Superior General el error de tener una aversión demasiado evidente 
hacia el Fundador. 

Todo esto fastidiaba a la Administración General. Alguno pensó todavía que una 
importante responsabilidad podría recuperar al recalcitrante a la normalidad. Y fue así cómo, 
en 1853, el P. Carlos fue nombrado Provincial de Midi y Maestro de novicios. Pero 
permaneció en el cargo solo dos años. Su obstinación en la defensa de Chaminade lo hacía 
incómodo: incluso había osado dar a los novicios algunas “lecciones sobre la santidad del 
Fundador”.  Sobre 1855 concertó con el P. Benito Meyer un plan para defender al Fundador, 
pero no surtió efecto. En el Capítulo de 1858, no siendo elegido capitular, confió al P. Lalanne 
una carta en la que “pide una reparación de la injuria hecha al Fundador amadísimo, de 
gloriosa memoria”, (Boîtes 50-56, p.53). Pero no fue leída, a pesar del interés del P. Lalanne. 
 
Los últimos años 
 
Con el pasar del tiempo, también los recuerdos de aquellos años de cruz se endulzaron. 
Escribe entonces su documento más bello: una larga carta que resume la espiritualidad 
ascética del Fundador. No fue destruida, pero fue puesta pronto en el olvido: es probable 
que no haya tenido muchos lectores. Hoy figura en los Escritos de Dirección13. En la 
correspondencia usaba siempre palabras conmovedoras referidas al Fundador, pero era un 
perturbador inocuo. ¡Cómo amaba a la Compañía! Solía decir: “Amable Compañía de María, 
que se seque mi lengua ante que convertirme en infiel”. 

 
13 CARLOS ROTHEA. “Cartas sobre la Dirección espiritual”, ED III. Introducción histórica y texto de las Cartas. 
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Transcurrió sus últimos años en una casa de campo cerca de París, inmersa en los 
prados y atravesadas por maravillosos caminos de tilos. El P. Rothéa los recorría todos, 
recitando el Rosario y escogía como lugar de descanso un rincón donde surgía una imagen 
de María. Un hermano le preguntó el motivo de aquel prolongado intervalo meditativo. 
Hago unas tareas – respondió el P. Carlos-. Unas veces evoco los años lejanos de la 
Congregación de Burdeos, otras una y otra casa de la Compañía: rezo a la Buena Madre para 
que las bendiga, la provea en sus necesidades, se muestre su Madre, y de que reine su Hijo (EF 
III, 608). 

 
Gracias a la oración y a la meditación llegó a adquirir la completa serenidad y pudo 

mirar con alegría meta final: el encuentro con el Señor. Con él desapareció un marianista 
verdaderamente auténtico que ha podido dejar escrito: La Compañía de María es mi bandera: 
bajo la que camino con alegría, constancia y celo, en la gracia de Jesucristo, mi adorable 
Modelo. 
 
Fuentes 
Lettres de M. Chaminade I, biografía tras la carta nº169 
AGMAR, boîtes 24-25, ed. Albano pp. 483-533 
Escritos de Dirección I, Introducción histórica – III, Introducción histórica y textos del P.Carlos 
Rothea 
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DIGRESIÓN Nº 7 
 
El mes de mayo y los santuarios marianos 
 
Tal práctica mariana fue introducida en Francia por el Carmelo de Saint-Denis, donde se 
tradujo al francés el libro del jesuita italiano P. Francesco Latomia, editado en 1758: El mes 
de María; pero será con la Restauración cuando comenzará a difundirse, lentamente y tras 
muchas dificultades. 
 
Una gran promotora del mes de mayo fue la Madre Adela de Trenquelléon, que lo introdujo 
solemnemente en el convento de Agen (EF I, 152). En la carta de 11 de mayo de 1824 (Vol 
2, nº512), lo aconsejó a Santa Emilia de Rodat. Y a la Madre Gonzaga le decía que éste es 
“un óptimo medio para enraizar la devoción a María en el corazón de las novicias”. 
 
En la Compañía de María el Antiguo método invita a los alumnos durante el mes de mayo, a 
orar a María delante de su imagen adornada con gusto (EF III, 326). La práctica, que gustaba 
al P. Chevaux, fue puesta en práctica con abundantes iniciativas por el P. Carlos Rothéa (EF 
III, 397). Un nuevo impulso a esta tradición se lo dará el P. Fidon y sobre todo el P. Luis de 
Lagarde (Vie, t. I, p. 94) 
 
Los santuarios marianos 
 
El Fundador acariciaba amorosamente la intención de confiar al celo de sus sacerdotes el 
cuidado y el servicio de las peregrinaciones a los santuarios marianos. Quería comenzar a 
realizar este sueño en Verdelais (1819), pero la Curia no le dio permiso. Le parecía poder 
cumplirlo en Sion Vaudémont (Lorena) y con el Santuario de Trois-Épis o las Tres espigas 
(Alsacia, 1824), pero debió desistir por falta de sacerdotes. A la tumba se llevó esta 
desilusión.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



49 
 

 
 

X  
 

Un genial director de almas 
 

P. JUAN CHEVAUX 
(1796-1875) 

 
 

Un biógrafo del Beato Chaminade escribe: No he inventado yo los sentimientos de entusiasmo 
juvenil de los primeros miembros de la Compañía de María, ni he tratado de hacer una 
convincente apología de la comunidad naciente. Me he limitado a describir aquello que se 
encuentra en los documentos y en los testimonios, únicamente preocupado de la verdad 
espiritual. Existe una alegría primaveral en la vida sobrenatural como existe también en la 
vida temporal y el amor humano. Para muchos, esta alegría permanece impenetrable: si se 
esfuerzan por comprenderla y al menos respetan lo divino (M. Darbon, Chaminade, p. 183). 
 
La vocación 
 
Nacido en Jouhe (Jura), el joven Juan Chevaux hizo excelentes estudios en el Seminario de 
Besanzón, donde destacó por su gran piedad. Pero persuadido de no ser digno de acceder 
al sacerdocio, volvió a casa y se puso al servicio de un venerado sacerdote consumido por 
el cáncer, asistiéndolo hasta la muerte. 
 

En 1825 se presentó a los marianistas de Saint-Remy, vestido de labrador, para ser 
empleado en el trabajo de los campos. Pero pronto se descubrió el secreto de su vida y por 
orden formal del P. Chaminade, en 1828 fue ordenado sacerdote y destinado a ejercer el 
ministerio en la obra de Saint-Remy.   
 
Vida simple y coherente 
 
Desde entonces su vida se desarrolló según un ritmo normal. Trabajador asiduo, solía decir 
como San Martín: “Señor, no rehuso el trabajo”. En Saint-Remy tuvo varios encargos, pero 
fue sobre todo Maestro del Noviciado de San José: un curso formativo reservado solamente 
a los “hermanos obreros”. Con su ejemplo y su palabra transformó aquel lugar, según la 
expresión del Fundador, en una “pequeña Tebaida”. 
 

En 1845 fue nombrado primer provincial de Alsacia: dejando Saint-Remy suscitó un 
coro de lamentaciones. A pesar de sus múltiples ocupaciones, encontraba el tiempo para 
dedicarse al estudio de la Teología y de la Sagrada Escritura. 

 
El Capítulo General de 1845 lo nombró “Jefe de celo”, cargo que asumió continuando 

como Maestro de novicios en Santa Ana (Burdeos). En este periodo fue el confesor de casi 
toda la Compañía. 
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Finalmente fue elegido Superior General, pero se necesitó la intervención decidida 
del Cardenal visitador para hacerle aceptar el nombramiento. Durante siete años, desde 1868 
a 1875 gobernó la Compañía con humildad, delicadeza y empeño, a pesar de vivir una etapa 
funesta de dramáticos acontecimientos.  
 
La dirección espiritual del P.Chaminade 
 
Con gran sencillez, el P. Chevaux solía confiar al P. Chaminade las dificultades que 
encontraba en la oración, las decepciones en el apostolado de la educación de los jóvenes 
y las difíciles relaciones con los hermanos de la comunidad. 
  

El Fundador admiraba en él los dones sobrenaturales y el sentido misionero. Sin 
embargo, estaba preocupado por los vivos sentimientos de incapacidad que el discípulo 
encontraba en varios campos de acción.  Por eso, comenzó a guiarlo espiritualmente en el 
camino de la confianza y de la paz interior. Lo educó después en la práctica de la “meditación 
de fe” y a vivir “en unión con María”.  

 
Durante mucho tiempo, el P. Chevaux experimentó un tormento reservado a los 

místicos: una viva sensación de estar condenado, de merecer la pena eterna. Tenemos una 
carta que escribe al P. Chaminade en marzo de 1836, en momento de particular desasosiego: 
He tenido cuatro sueños premonitorios… En Saint-Remy es necesario alguno que sepa atraerse 
las almas y conquistar los corazones con el amor y la virtud. El buen Dios se retira de mí: ¿no 
será el momento de sustituirme? Se ha dicho recientemente que también los eclesiásticos 
pueden ser empleados en trabajos manuales. ¿Qué me impide hacerlo? Podría cumplir con el 
oficio de portero, de camarero, de cocinero. Me doy cuenta que no sé ejercer bien las funciones 
de superior. ¡Que se haga la voluntad del Cielo! (Rép., p. 234). Aquella del P. Chevaux fue una 
lenta subida hacia la “paz” que debió durar unos 15 años.  
 
Semblanza moral 
 
En la circular que el Vicario General, P. Demangeon, escribió el 29 de enero de 1876, a los 
treinta días de la muerte del P. Chevaux, esbozó la siguiente semblanza física y moral: 
 

Alto de estatura, sutil y demacrado, la cabeza muy inclinada, poseía una fisonomía que 
se hacía atrayente por su habitual sonrisa. Era de constitución bastante robusta pero delicado 
de salud. Austero en el estilo personal de vida, modesto en el comportamiento, sencillo en sus 
modales, sobrio en el hablar, pobre en sus pertenencias, tenía un orden ejemplar en su 
habitación, en su mesa y en todas las cosas. Siempre dispuesto a prestar un servicio, nunca era 
brusco, ocupándose de cada cosa como si debiera atender exclusivamente a ella. Reservado y 
un poco tímido, a veces exageraba las dificultades: pero no llegaba nunca a turbarse porque 
alzaba su alma a Dios confiando en él, abandonándose y sometiéndose a la divina voluntad. 
La humildad fue, me atrevería a decir, la pasión de toda su vida: por esto fue estimado y amado 
por todos. 
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Un director de almas extraordinario 
 
El P. Chevaux ha dejado ensayos sobre la oración, sobre el examen particular y varias 
circulares: escritos animados todos de un profundo espíritu religioso. Pero es sobre todo en 
la abundante correspondencia de dirección espiritual donde aparece su humanidad, su 
sabiduría, su equilibrio y su sentido de lo divino. Su dirección, aun siendo austera, era 
humilde y humana, y tenía como punto de referencia las indicaciones y los consejos de San 
Alfonso María de Ligorio.  
 

Entre los religiosos dirigidos por él figura el P. Carlos Rothéa, que encontraba en sus 
cartas el eco de las palabras del P. Chaminade. A José Morel, director en Lausana, escribía: 
Es con Dios con quien precisa tratar la salvación de las almas. Es Dios el que convierte los 
corazones. Nosotros no somos más que sus pequeños siervos. No olvides el carácter distintivo 
de los hijos de María: la devoción a María y el espíritu de oración. Con el P. Demangeon fue 
pródigo en consejos: En las situaciones difíciles es preciso habituarse a vivir en la imperfección. 
Eres poco maleable: La rigidez aleja los corazones mientras la dulzura y la humildad los atraen. 
Dirigió a aquel dulce y piadoso religioso que fue Arnaldo Roy: Busca demostrar al mundo 
que se puede vivir también hoy con el fervor de los antiguos monjes. Al P. Caillet le aconsejaba 
permitir a los religiosos americanos adecuarse a las costumbres del lugar en cuanto a la 
alimentación y al estilo de vida. 

 
En su celda de Santa Ana, donde desarrolló su actividad durante 15 años, delante del 

pequeño crucifijo, sabía encontrar aquel lenguaje simple y benévolo con el que sabía decir 
todo, y hacer aceptar todo sin jamás herir ni desanimar.  Se preocupaba con ternura de todos 
y se comprometía a prestar los servicios más humildes. Ninguno recuerda que en alguna 
ocasión se haya impacientado, faltando a la caridad.  
 
La actitud del P. Chevaux en los últimos años de vida del Fundador 
 
El P. Chevaux reaccionó con fuerza contra las mentiras de Roussel escritas en la “Memoria 
confidencial” y entregada con otros documentos a los obispos para que llegaran Roma. 
Chevaux definió aquel texto como un indigno panfleto. En el Capítulo de 1845, a los 
capitulares que lo habían votado como Superior General con una cierta mayoría, declaró no 
poder aceptar por razones de conciencia, porque tal carga le correspondía solo al Fundador: 
Hermanos, es inútil que me deis vuestros votos, Aunque todos votáseis a mi favor, yo no podría 
aceptar el cargo de Superior General porque me faltaría siempre un voto, sin el cual mi 
conciencia me impediría aceptar el cargo. Ese voto es el de nuestro venerable Superior General 
y Fundador, el P.Chaminade (ED III, Introducción histórica, F: sección Chevaux), como 
también sostenía el P. León Meyer. 
 

Después del Capítulo, en el cual fue nombrado primer Asistente, se situó desde todos 
los puntos de vista con el P. Caillet. Consideraba que la última correspondencia del P. 
Chaminade no respondía a la verdad, fruto de un secretario fantasioso y polémico. De todos 
aquellos años ofreció un juicio muy negativo, que no dudó en manifestar al P. Leon Meyer, 
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y conservó un amargo recuerdo. Después de la muerte del P.Chaminade siguió las 
disposiciones dictadas por el P. Caillet, es decir, estaba absolutamente prohibido hablar del 
Fundador. Se referirá solamente a él públicamente en el Capítulo de 1868, para sostener la 
composición mixta de la Compañía. Por tanto, aceptó plenamente la validez del Capítulo de 
1845, convirtiéndose en el más leal colaborador de Caillet. 

 
Pero en privado, en la correspondencia, el recuerdo del Buen Padre Chaminade está 

frecuentemente presente, en ocasiones incluso insistente. Cada año lo recordaba en el 
aniversario de la muerte. Hemos pasado por un filtro sus cartas y hemos encontrado 15 
referencias sustanciosas. Por ejemplo, escribiendo al P. Fidon, se expresaba en los siguientes 
términos. Busquemos actuar de modo que nuestros hermanos asimilen el espíritu de Cristo 
que nuestro Fundador tanto nos ha recomendado.  
 
Devoto de María 
 
En vano buscaremos en él la doctrina mariana del Beato Chaminade. Hay algunas huellas en 
una serie de apuntes para un retiro de diez días en 1868. No obstante, según el P. 
Demangeon, habría bebido de la fuente misma el puro espíritu de la Compañía: un espíritu 
de caridad unido a la piedad filial hacia María (Circ. n. 3). Cuantos tuvieron ocasión de llamar 
a su puerta aquellos años, lo sorprendieron la mayoría de las veces con el rosario en la mano 
delante de la imagen del Virgen.  En su primera Circular hacia esta solemne confesión: Mi 
valor se fortalece sobre todo considerando la omnipotencia de la protección de la Santísima 
Virgen, nuestra buena Madre, que nos ayuda siempre en nuestras necesidades. También 
repetirá con San Bernardo: Haec mea máxima fiducia haec tota ratio spei mea (Ella es el gran 
motivo de mi confianza, ella es toda la razón de mi esperanza)”. Otras veces decía: Mi buena 
Madre, soy tu hijo: te confío todo lo que soy, dispón de mí como mejor te plazca. 
 

El P.Chevaux difundió la devoción del Mes de Mayo en Francia y animó al P. Leon 
Meyer a hacer otro tanto en América. Para celebrar un buen “mes de Mayo” procuró al P. 
Carlos Rothéa un armonio nuevo: “Así María será mejor alabada y amada”. 
 
Los últimos años y la muerte 
 
Como Superior General se adhirió de todo corazón al dogma de la infalibilidad pontificia 
proclamado por el Vaticano I y decidió consagrar la Compañía al Sagrado Corazón de Jesús. 
Se demostró verdaderamente un buen superior, inspirándose en el ejercicio de la autoridad 
a lo que decía el beato Chaminade: Dejad subsistir el bien que existe, sin destruir el resto, que 
puede ser corregido con paciencia.  
 

Por desgracia, llegó la guerra franco-prusiana y sus funestas consecuencias. A pesar 
de la dura oposición del partido del centro (en el que militaban numerosos católicos) 
Bismark fue inamovible en su decisión: los hermanos debían marcharse (de Alsacia) “porque 
envenenan el espíritu de la población”. La Compañía de María tenía 32 escuelas florecientes 
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con 250 religiosos y 29000 alumnos: solo consiguió salvar la casa de Saint-Hippolyte. La 
población dijo adiós a los religiosos con fiestas públicas e imponentes cortejos. 
 
El P. Chevaux murió completamente arrepentido. Algún religioso pensó en destruir sus 
cartas. Luego se arrepintió y las envió al P. Demangeon. Ahora se pueden encontrar 
catalogadas en AGMAR. 
 
Para la Compañía fue una bendición. El cardenal Donnet dijo de él: Si la Compañía de María 
tuviese tantos “caballos” como él, el tiro general sería mejor. (ED III, Introducción histórica. 
Chevaux, notas biográficas). 
 
 
Fuentes 
 
Lettres de M. Chaminade II, biografía tras la carta 431 
AGMAR: Boîtes 24-25, pp. 193-296 
Escritos de Dirección III, Introducción histórica. Chevaux, notas biográficas 
P.Zianz – E.Weltz. Repertorio de la correspondencia al P. Chaminade 
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XI  
 

Un volcán de entusiasmo 
 

P. GUILLERMO SILVAIN 
(1811-1890) 

 
El P. Chevaux en una carta de 1840 (Rép. p. 711), hablando de Silvain, lo define así: un hombre 
muy útil: cuando es bien dirigido -y necesita dirección- presta grandes servicios con su celo 
exuberante. De hecho, asegura una enseñanza que es difícil de encontrar en otros. Según el P. 
Fontaine funciona especialmente bien “en los encuentros extraescolares con los alumnos” 
(Rép. p. 499): basta su presencia para que nazca un grupo apostólico.  
 
Semblanza espiritual  
 
Guillermo tenía una fe evangélica sincera hecha de oración, de meditación y de confianza 
en la Providencia. Su vida de unión con Dios crecía en la paz y en la alegría. Siempre 
dispuesto, positivo, abierto al buen humor y a las bromas. Todo acompañado de un 
entusiasmo exuberante y de una iniciativa que rozaba la aventura. Todos decían que se debía 
frenar en su generosidad. Su ejemplo era para todos, un estímulo al celo: le parecía 
incomprensible la pereza espiritual en una persona que ha respondido “sí” a la llamada del 
Señor. Experto en la didáctica y óptimo enseñante de latín, ha sido uno de los mejores 
profesores de la escuela secundaria de la Compañía de aquel tiempo. Poseía un talento 
comunicativo que encantaba a los alumnos. En clase, su secreto -si se puede hablar de 
secreto- era hacerse querer por los alumnos por la dulzura de sus modos unida al rigor de 
su enseñanza.  
 
Dónde trabajó  
 
Originario de la diócesis de Agen, entró en San Lorenzo en 1827 y después de su primera 
profesión (1830) trabajó en Saint-Remy y en Courtefontaine despertando la admiración del 
P.Chevaux, que escribía así de él al P.Chaminade: Donde Silvain es verdaderamente 
maravilloso es en los encargos de apostolado con los alumnos. Si la casa de Saint-Remy va 
bien por lo que se refiere a las costumbres y al buen espíritu, se le debe indudablemente a él.  

Fue director en Orgelet y en Cuiseaux, donde encontró el modo de dirigir y canalizar 
la exuberancia del P. Pedro Babey, haciéndole adquirir la virtud de la constancia. Fue él quien 
lo envió al Cura de Ars, principalmente para contentar a una madre de un alumno que tenía 
un hijo moribundo, afectado por las fiebres tifoideas.  

El P. Babey habló con el Santo que le dijo: Escribe rápidamente a la madre que este 
hijo no morirá de esta enfermedad, que dentro de poco se curará, y vendrá rápidamente a Ars 
para dar gracias a Santa Filomena. Y así ocurrió puntualmente. También el P. Chaminade 
reconocía el bien que Silvain hacía (LC V, nº1230) e invitaba a D. Clouzet “a secundar su 
fervor” (LC III, nº804). 
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Una grave imprudencia 
 
Guillermo supo formar en Cuiseux un buen número de excelentes profesores de latín 
dotados del diploma de segundo grado. Pero un buen día, mejor una noche, pensó 
trasladarse con alumnos, maestros y mobiliario a la vecina Lons-le-Saunier, para abrir un 
internado de enseñanza secundaria, destinado a ser célebre. Seguidamente, como director, 
levantó de la crisis y relanzó en la vía del progreso las escuelas de Cordes y de Beaumont-
de-Lomagne. Como habíamos dicho, la generosidad era su don mayor, pero necesitaba ser 
guiado para no hacer locuras. El P. Chevaux lo había comprendido: “Silvain solo, haría un 
montón de despropósitos”. De hecho, sin consultar a nadie, puso en marcha una iniciativa 
temeraria: se hizo ingenuamente garante en una operación financiera temeraria de un amigo 
industrial, viendo caer de improviso sobre sus espaldas una ingente deuda (1868). La 
Compañía de María declaró no poder hacerse cargo de la deuda asumida por el religioso, 
por lo que Silvain se vio constreñido a dejar la Compañía y emigrar a América. Este hecho 
fue dramático para él, que se encontró privado de improviso, además del apoyo comunitario, 
de toda referencia concreta para el futuro de su vida.  
 
Vida americana.  En América llevó una vida dura. A los 60 años debió aprender una nueva 
lengua, adaptarse a los trabajos más humildes y ahorrar lo más posible para poder obtener 
el dinero necesario para satisfacer a sus acreedores. Se puso al servicio del obispo de 
Wheeling (Virginia) que lo ordenó sacerdote y le confió una misión parroquial. 
 
El retorno a Europa.  Insatisfecho de aquel ministerio, comprendió que su vida no podía 
terminar de aquella manera. Advertía que su navegación en mar abierto no podía terminar 
sin una aproximación a los orígenes de su vocación religiosa. Así, después de 15 años de 
permanencia en América, como buen timonel, atento a la voz del Espíritu, decidió volver a 
Francia. Llamó a la puerta de la Compañía, que no lo había olvidado, y fue acogido con los 
brazos abiertos (1884). 

Fue destinado a la comunidad de Courtefontaine, donde prestó buenos servicios a la 
parroquia. En los momentos de tranquilidad y soledad, meditaba y escribía recordando la 
actividad pasada, caracterizada por un incontenible entusiasmo. Recordaba sobre todo la 
juventud transcurrida en San Lorenzo; las instrucciones que el P. Chaminade daba a los 
congregantes los domingos por la mañana, presentando la figura de María en la Biblia; las 
levantadas matutinas para correr a la Magdalena y participar en las reuniones de la 
Congregación que comprendían la recitación del “Pequeño Oficio de la Inmaculada” y la 
misa celebrada por el Buen Padre (EF I, nº163, nota). ¡Cuánta paz y cuánta alegría en esos 
días! Sumergido en estos pensamientos, tomaba la pluma y escribía. Dejó preciosos 
recuerdos sobre el Fundador y los primeros años de la Compañía. 
 
Fuentes 
JUAN M. ZINGER, Pierre Babey, “Messager de Marie” Vol 1, pp 341 ss. Ver en Albano.A. Mitti 
e Fioretti, Cuaderni marianisti nº 53. Vercelli, 2005 
ANÓNIMO, Ch.-J. Demangeon, Saint-Paul, Fribourg, 1916 
Lettres de M. Chaminade II, biografía tras la carta nº526 
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XII 
 

Una telenovela de la santidad 
 

P. LEÓN MEYER 
(1800-1868) 

 
Una vida aventurera bajo el signo de la devoción a San José. Entre sus virtudes brillaba una 
fe robusta que en ocasiones Dios recompensó con prodigios. A los superiores los trataba 
con una gran franqueza y libertad de palabra, pero después de haber manifestado su 
pensamiento, obedecía con la sencillez de un niño.  Fiel discípulo del Buen Padre Chaminade, 
permaneció su firme defensor hasta el final.  
 
El largo camino para ser marianista 
 
León Meyer nació el 25 de abril de 1800 en Eguisheim (Alsacia) en una familia patriarcal que 
dio casi todos los hijos a la Iglesia. Concluyó los estudios teológicos en el seminario de 
Estrasburgo y fue ordenado sacerdote en 1823. Algún año antes había huido a la Trapa, de 
donde solo una orden de su padre lo había hecho volver. Como sacerdote, prestó servicio 
en el hospital de la ciudad en calidad de capellán. Pero soñaba entrar en la Compañía de 
Jesús. Después de tres meses de insistencia, tuvo la autorización necesaria del obispo. Hizo 
todos los preparativos, se despidió de sus padres y hermanos y se fue a Friburgo (Suiza), 
donde se encontraba el noviciado de la Compañía de Jesús.  

Por el camino se detuvo en Saint-Remy para preparar la entrada de su joven hermano 
Benito en aquel convento. Habiendo llegado mientras se desarrollaban los Retiros de 
Maestros, recibió la petición del P. Rothéa de echar una mano unos días en este servicio. 
Esta breve estancia lo conquistó para la Compañía de María. El entusiasmo de aquellos 
jóvenes religiosos laicos lo había seducido. Después de algunos meses transcurridos en 
Saint-Remy, se puso en camino en dirección a Burdeos donde fue iniciado en la vida religiosa 
por el Beato Chaminade, en cuyas manos el 20 de octubre de 1828 “con el alma llena de 
alegría” emitió los votos. 
 
La vidente de Estrasburgo 
 
Se llamaba Isabel Eppinger, en religión sor María Alfonsa. En 1849 fundó la congregación de 
las Hermanas del Divino Redentor. Se abrió su proceso de beatificación en la Sagrada 
Congregación de los Santos en 195514 y sus escritos fueron aprobados en 1963. Persona 
muy devota, estaba dotada de gracias especiales de clarividencia y del don de la profecía. 
En 1827 vivía en el pequeño pueblo de Niederbronn dedicada la oración, frecuentando a 
veces el hospital de Estrasburgo.  

Un día manifestó el deseo de hablar con el reverendo Meyer, capellán del hospital. 
Por orden de María Virgen le dirigió estas palabras textuales: Debes permanecer como 
sacerdote fiel a María; dentro de dos meses serás relevado del cargo de capellán del hospital; 

 
14 Fue beatificada en 2018 por el papa Francisco (N.E.) 
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seguirás entonces tu vocación y atravesarás los mares. La vocación misionera estaba ya en el 
corazón del P. León: después de esta profecía se convirtió en su idea insistente.  
 
Superior y párroco en Courtefontaine 
 
Después de haber pasado cuatro años en Saint-Remy, donde desarrolló la tarea de maestro, 
fue puesto al frente de la importante casa de Courtefontaine (1833): un antiguo priorato 
agustiniano que una piadosa señora había rescatado para donarlo a la Compañía, pidiendo 
a cambio ser enterrada en el cementerio de los hermanos.  

El P. León llevó a cabo allí un trabajo inmenso como superior y Maestro de novicios, 
pero fue la parroquia lo que le absorbió gran parte de su tiempo. Ese fue el lugar de 
verdaderos prodigios. En la carta del 22 de abril de 1839 al Buen Padre Chaminade, el P. 
Meyer contaba la historia de una joven, gravemente enferma durante tres años, sin que los 
médicos tuvieran éxito. La interesada, los parientes y el mismo P. Meyer hicieron una novena 
a Santa Filomena. El último día de la novena los padres cargaron a la joven en un coche y la 
llevaron a la parroquia marianista delante del altar de la santa. El párroco celebró la misa y, 
en el momento de la elevación, la enferma se levantó, completamente curada (Rép. 500). 

Otro prodigio es la conversión de André Fridblatt, un religioso atormentado por miles 
de dudas. En la iglesia, durante una solemne celebración, el P. León leyó la Carta de 1839, a 
los predicadores de retiros, en presencia de toda la comunidad y de los novicios. Fridblatt 
después de haberla escuchado, permaneciendo en una extraña inmovilidad, fue tocado por 
la gracia. Al mes siguiente, septiembre de 1839, escribía al Fundador: Al término de aquella 
lectura he permitido a mi corazón fundirse en sentimientos de gratitud. Ahora seré un 
verdadero hijo de María, esforzándome en consolar con una gran sumisión su borrascosa vejez 
(Rép., p. 533). En Courtefontaine, el P. Meyer realizó construcciones importantes, sin recurrir 
al dinero de la comunidad, “interesando sobre cada cosa a San José”, como solía hacer. 
 
La dirección espiritual de Chaminade 
 
El P León mantuvo con el Buen Padre Chaminade una correspondencia muy intensa, llena 
de confianza recíproca. Las cartas de verdadera y propia dirección espiritual son 17. Por 
desgracia nos han llegado de forma incompleta. Tratan de vida interior, oración, lectura 
espiritual, vida de unión con Dios y con María, del silencio del espíritu, del total abandono a 
la acción del Espíritu.  

Adelante siempre – le escribía el Fundador-, trabajamos por la gloria de nuestro buen 
Maestro y de su augusta Madre, a pesar de las contradicciones, las penas y las dificultades de 
todo tipo: pero siempre con sabiduría y prudencia (17 de febrero de 1835). En general el P. 
León achacaba al excesivo trabajo y las distracciones en la oración, la dificultad para meditar. 
El Fundador le recomendaba el “silencio del espíritu” que permite mantener en cualquier 
coyuntura el recogimiento interior y le invitaba a hacer todas las semanas una hora de 
adoración eucarística (LC III, nº724). 
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En el Nuevo Mundo 
 
En 1848, escribía así al P. Chevaux: Te ruego que me envíes a América como Moisés envió en 
su tiempo a Josué y Caleb a la Tierra Prometida. Asígname uno o dos compañeros y partiré.  
El 28 de abril de 1849 el P. Caillet le comunicaba: El Consejo es unánime en expresar el parecer 
favorable sobre la propuesta de una nueva fundación en Cincinnati; y sobre ti, querido hijo, ha 
puesto los ojos para el importante encargo de los superiores. Un mes después, el 28 de mayo 
de 1849, el P. León Meyer se embarcaba en Le Havre para su nuevo destino. Llegado el 10 
de agosto a Cincinnati, se presentó al Obispo de esta ciudad, que lo envió rápidamente a 
curar los enfermos de cólera en la pequeña ciudad de Dayton. Escribe entonces al P. Caillet 
pidiendo el envío de otros cuatro religiosos y rogándole transmitir un caluroso saludo al P. 
Chaminade15. 
 

 
 
La adquisición de Nazaret 
 
En Dayton se ganó el afecto de muchos por su generosa dedicación. Y en cuanto se presentó 
la ocasión, sin consultar a nadie, adquirió una gran propiedad, dando como fianza al 
propietario una medalla de San José. Inexplicablemente, con la ayuda del santo, en brevísimo 
tiempo encontró todo el dinero necesario para completar la adquisición. 

Llamó a la nueva casa con el nombre de “Nazaret”: será la casa madre de los 
marianistas en América. Mientras tanto, llegaron los cuatro refuerzos pedidos y después 
otros. En Dayton abrió una escuela de agricultura sobre el modelo de la de Saint-Remy; 
después un postulantado y un noviciado. La Compañía de María comenzó a expandirse 
como una mancha de aceite gracias a la obra del hermano Juan Bautista Stintzi, que fue 
director, primero en Cincinnati y después en Clevelan, en Dayton, en Rochester, hasta llegar 
a ser el primer Inspector del Provincia.  
 

 
15 Una muestra de atrevimiento y amor de León Meyer. Atrevimiento porque sabía que estaba prohibida la 
relación con el Fundador; y amor porque él como los Rothéa, Lalanne, etc, no dudaban en ponerse siempre 
de parte del Fundador. 
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Las grandes dificultades 
 
En aquellos primeros años, fueron muchos los días de tempestad y pocos los de bonanza. El 
P. León encontró resistencia en el párroco del lugar y en el Vicario del Obispo de Cincinnati, 
el reverendo Junker. Este, no viendo con buenos ojos el desarrollo inmediato e irresistible 
de la Compañía de María, pensó ofrecer al P. Meyer una de las mejores parroquias de 
América siempre que hubiese abandonado la Compañía. Escribió entonces al P. Chevaux: 
Estoy encontrando muchas dificultades. El demonio no quiere saber nada de la Compañía de 
María en América. Y yo habría ya vuelto a Francia si no me hubieran retenido las palabras de 
la vidente de Hiederbronn. Gracias a Dios no me he desanimado, ni siquiera un instante (carta 
del 16 de febrero de 1851). 

Hubo también un acontecimiento inesperado que causó un grave daño a la obra, 
interrumpiendo la actividad regular. En la noche del 26 al 27 de diciembre un incendió dejó 
inhábil la casa de Nazaret. El P. Meyer se había levantado a la primera señal de alarma para 
poner a salvo a los alumnos y arrebatar de las llamas el Santísimo, que fue colocado en la 
cabaña de un vecino. Cuando se hizo de día se enviaron a casa a todos los alumnos, porque 
no había modo de darles de comer ni de calentarlos en las habitaciones vecinas: había nieve 
por todas partes. Uno de los postulantes, Nicholas Nickels, que llevaba poco tiempo, no 
quería irse en absoluto. El joven se quedó y vivió con la comunidad: será más tarde el primer 
Maestro de novicios de la Provincia americana.  
  
El restablecimiento 
 
El P. Meyer, con la ayuda de San José, consiguió no solo reconstruir en breve tiempo aquello 
que había quedado reducido a cenizas en Dayton, sino que fundó una decena de escuelas. 
Mandó a los marianistas a Texas y a la región de los Grandes Lagos. Ante estos hechos, hasta 
el reverendo Junker cambió de actitud sobre los marianistas y de enemigo se convirtió en 
colaborador. 

Parecerá extraño, pero el P. León nunca tuvo que lamentarse de dificultades 
financieras. Solía decir: Tengo una cuenta abierta con San José. En 1854, Clouzet le escribía: 
Respecto a la financiación no tengo nada que decir: parece que San José sea tu cajero. 

A tal propósito se cuentan de él auténticos milagros. En el nombre de San José, una 
vez ordenó detenerse a las paredes de una cantera en el mismo momento del movimiento 
de caída: y se pararon verdaderamente, salvando la vida de numerosos trabajadores 
empleados en la obra.   
 
Las últimas labores 
 
Nombrado Superior provincial de Ohio en 1855, el P. Meyer comenzó a advertir que su tarea 
llegaba a su fin. Decía a los pocos años: En cuanto a mí, me siento hoy en día gastado: diez 
años en América me han envejecido veinte. Mi físico está como abatido y todo lo que puede 
decir al buen Dios es esto: Te amo, deseo amarte siempre más, no deseo otra cosa que tu 
voluntad (Carta del 30 de enero de 1859). 
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Tuvo todavía el consuelo, “sin que los hermanos pusieran un céntimo”, de erigir una 

capilla en medio de la nueva construcción de la casa de “Nazaret”. Sobre el frontispicio hizo 
colocar una imagen de la Virgen con esta inscripción: “Ave María, gratia plena, sine labe 
concepta”. Es la capilla de la Inmaculada, hoy en el centro del campus de la universidad y 
símbolo de esta. 
 

            
 

                                                       Capilla de la Inmaculada (1858)  
              Universidad marianista de Dayton 

 
 
Cuando decide volver a Europa, la Provincia americana de la Compañía contaba ya con 60 
religiosos distribuidos en 12 comunidades. 
 
El retorno a Europa 
 
En América se había hecho hábil en tratar la cosa pública, a través del humilde juego del 
rebote: saber aceptar, callar y olvidar. Así hizo mucho camino. Volvió a Europa en noviembre 
de 1862, acompañado de un postulante, John Kim, que deseaba una estancia en Francia para 
aprender el francés.  
 

Tomó algún mes de reposo, en el que se dedicó a la lectura de la La Selva de San 
Alfonso María de Ligorio, un libro que le había regalado el Beato Chaminade. Al año 
siguiente retomó la preocupación por la misión americana, trabajando por la construcción 
en Kembs de un noviciado en el que formar a los hermanos obreros, para enviarlos luego a 
la escuela agraria de Dayton.   

 
En aquel año (1863) lee el Pequeño tratado de oración mental del P. Chevaux, pero no 

lo aprobó. En una carta (datada de 4 de octubre de 1864) escribe a su amigo: Te aseguro que 
me ha desilusionado por no haber encontrado en tu libro el Método para iniciar a la 
meditación desde el Credo, dictado por el P. Chaminade.  
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El P. León sufrió una grave enfermedad en las piernas. Los médicos le prescribieron 
cauterizaciones, pero él lo rechazó. En los últimos años de vida fue probado como Job. 

En 1866 obtuvo permiso para hacer una peregrinación a Roma que le dejó muy 
impresionado. Paseando por las calles de la Ciudad eterna, concibió una idea grandiosa que 
comunicó inmediatamente al P. Caillet: Considerando la situación actual de la Compañía, 
sería útil tener una casa en Roma. Yo mismo estaría dispuesto a implantar una escuela. 
Naturalmente la propuesta no fue acogida.  

 
Habiendo vuelto a Francia, tuvo la alegría de recibir la noticia de la profesión de John 

Kim16 y del desarrollo extraordinario de la casa de Kembs, que contaba ya con 90 novicios y 
30 huérfanos. Se encontró después con el P. Rothéa y juntos lamentaron el olvido al que 
había sido condenado el Buen Padre Chaminade. Escribió al P. Fidon y al cardenal Mathieu, 
profesando su absoluta fidelidad al Fundador. 

 
Enfermo, se retiró a Saint-Remy, donde vivió algún tiempo recordando viejos tiempos, 

en el silencio y la oración. Rezaba a San José y las ánimas del purgatorio, recitando muchos 
rosarios. Así, casi sin darse cuenta, se durmió en el Señor.   
 
Fuentes 
AGMAR, Boîtes 24-25, pp. 567-616 
Lettres de M. Chaminade II, tras la carta nº441. 
E. LEBON, Storia della Societá di Maria (Quaderni marianisti, n.13) 
La vocation de Léon Meyer, en el Messager de Marie, II, p. 431 
 
 
La biografía más importante: 
Graves, John G, Father Leo Meyers 13 Years at Nazareth, Dayton, 1997 (N.E.) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
16 John B. Kim llegaría a ser Inspector provincial de América e Inspector General (N.E.) 
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DIGRESIÓN Nº 8 
 
La enseñanza de la religión 
 
El P. Chaminade ponía la enseñanza de la religión por encima de las disciplinas escolares. 
Quería que le fuese asignado un puesto eminente en los programas de las escuelas de 
magisterio. Más aún, como escribía en una carta al P. Lalanne (LC II, nº502), deseaba que 
fuese la materia más atrayente de la enseñanza. En una carta de 1825, invitaba al P. Caillet a 
buscar en París libros adecuados “para la educación primaria religiosa de los niños” (LC II, 
107). A todos proponía el arte de enseñar la verdad de la fe utilizando los conocimientos 
pedagógicos y didácticos. 
 

El Antiguo Método declara en el artículo 35: El estudio del catecismo debe ser el estudio 
principal del maestro, aquello que requiere mayor dedicación porque es el más necesario para 
la salvación. Propone empezar las lecciones de catecismo con un retiro. Y para la preparación 
a la Primera Comunión aconseja un retiro de siete días.  

 
En el plano teórico, el Grand Institut (la primera regla de las Hijas de María) es el texto 

más antiguo que habla de la enseñanza de la religión en la escuela (ED I, p.13). En los 
artículos 150 y 151 se dice en síntesis que la enseñanza de la religión no es una ocupación 
que tiene que ver exclusivamente con los deberes sacerdotales, sino que debe ser una 
preocupación compartida por todos los cristianos. La catequesis requiere por parte del 
maestro preparación: debe presentar y comentar un pasaje del evangelio para concluir con 
una oración o invocación a María.  

 
El Manual de Pedagogía, además de los consabidos consejos generales, insiste mucho 

en la lectura de la vida de un santo durante la hora de religión.  
 
El P. Collineau fue un hábil catequista especialmente en lo que se refiere a los 

limpiachimeneas y fue apóstol de la comunión frecuente. 
 
El conde de Noailles pidió y obtuvo del Beato Chaminade para su parroquia un 

catequista que hizo cosas admirables. 
 
Excelentes catequistas fueron: el hermano Bernardo Fischer (1810-1858), para el que 

la instrucción religiosa de los niños era la ocupación preferida (LC II, nota biográfica tras la 
carta nº517); el hermano Girardet, que le encantaba estar al día sobre metodología de la 
catequesis; el hermano Juan Stintzi (1821-1900), cuya enseñanza consistía en la presentación 
de la historia de la salvación a través de imágenes, ejemplos y comparaciones con la realidad 
de la vida cotidiana.  

 
El hermano B. Fischer era un religioso singular, devotísimo de la persona del 

Fundador. Hacía frecuentemente a pie el viaje Colmar-Burdeos para consultar 
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personalmente al Buen Padre. En los años de la gran crisis, solía decir que habría dado 
gustosamente la vida por salvar la reputación del santo anciano.   
 

Algunos religiosos hacían de la Escritura su pan cotidiano, como el P. J.B. Romain 
(1779-1853), el P. Perrodin y el P. Fontaine, todos estupendos profesores y predicadores.  

 
Los mejores alumnos de las distintas escuelas eran objeto de atención particular. Es 

clásico el ejemplo del P. Fontaine, que enseñaba al niño de 12 años Carlos Demangeon la 
práctica de la meditación, aconsejándole la lectura de libros adecuados (Souvenirs de 
Demangeon). 

 
Por su originalidad, merece ser recordado el Catecismo del P. Lalanne: Entretenimiento 

familiar de una madre con su hijo sobre las verdades de la religión y de la moral católica 
(Dillet, París 1873); más allá de ser una árida exposición de las verdades de la fe, llama la 
atención su desarrollo en forma de conversación, con un lenguaje adaptado a los niños.  

 
Los antiguos métodos marianistas usaban la expresión característica “insinuar la 

religión”, entendiendo con esto que la religión debe mezclarse con todo, debe llegar a ser 
el alma de la enseñanza y la educación. El religioso –decían la antiguas Constituciones  
(1839)- da una lección cristiana con cada palabra y con cada gesto (art. 258). 
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XIII 
 

Santidad y humildad 
 

CLAUDIO MOUCHET 
(1815-1885) 

 
En la correspondencia activa del Buen Padre Chaminade figura un bloque de 14 cartas de 
dirección, de alto contenido ascético y espiritual, de un humildísimo religioso: enfermero y 
guardarropa en Saint-Remy, después en Merles y en Louché. 
 

Claudio Mouchet nació en Villers-sous-Ecole en 1815 y entró en la Compañía de María 
en 1832. La correspondencia con el Beato Chaminade comienza el 17 de julio de 1836. 
 
Religioso ejemplar 
 
Es un religioso que no ha hecho historia, ni ha entrado nunca en la refriega de los 
acontecimientos convulsos que ocurrieron en la Compañía de María de aquel tiempo. Sin 
embargo, era considerado por todos el más virtuoso de los hermanos de su generación. Esta 
es la semblanza que hace el P. Chevaux: Racionalidad y moderada inteligencia, juicio recto y 
sólido, comportamiento amable y ponderado, disponibilidad para todas las actividades 
domésticas, del guardarropa a la enfermería, obediencia y respeto caritativo. Es 
verdaderamente humilde, paciente y mortificado, no dado a rechazar nada a nadie de aquello 
que se permite a sí mismo: lleno de fe y confianza en Dios, de piedad sincera, tierna y luminosa. 
 
Lo específico de su espiritualidad 
 
Claudio se formó en la escuela del Beato Chaminade que lo preparó para la ascesis cristiana 
y la unión con Dios. Ante todo, le enseñó que la vida espiritual es un camino progresivo, por 
etapas. Cada etapa está caracterizada por exigencias diversas. Al principio es necesario 
entrenarse mucho tiempo y caminar por uno mismo, distinguiendo los motivos involuntarios 
de la naturaleza de los actos perfectamente conscientes: dominar estos últimos luchando 
con todas las fuerzas por perseverar en el camino de la gracia y por adquirir el “silencio de 
la imaginación”. 

Poco a poco, en la vida del alma se hace preponderante la iniciativa divina y aparece 
la práctica de la virtud, cada vez con mayor evidencia, fruto de una colaboración entre Dios 
y el hombre, colaboración hecha posible por un corazón humilde y dócil.   

Seguidamente, Chaminade condujo a Claudio por el camino de la oración y la 
meditación de fe: es el Señor el que concede todo bien; él es el Maestro que hacer resonar 
en el corazón las palabras luminosas; él es el Orante. Cuando se reza es preciso apagar la 
inteligencia, apagar las luces humanas, dejar que sea el Espíritu el que encienda en nosotros 
su luz.  

Pero este ejercicio fundamental que transforma la vida lo realiza María, y por eso hay 
que abandonarse con plena confianza en la que tiene la tarea de transformarnos en Jesús. 
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Existe una oración especial llamada “acto de consagración”, en el que se establece una suerte 
de “pacto” con la Virgen. El P. Chaminade quiere que Claudio se fie ciegamente de María y 
se deje conducir por ella en la fe más serena y profunda, como un niño, convencido de que 
ella sabrá suplir la pequeñez de nuestra condición humana con la omnipotencia de su 
intercesión. 

Se necesita “ser pequeño” y siempre disponible: la pequeñez evangélica es el criterio 
y la medida del verdadero progreso espiritual. 

“Todo es gracia”: el secreto para crecer en el amor es dejarse amar por Dios e implorar 
su Espíritu que nos haga conocer nuestra “radical nada creatural”. 

A Claudio, que se lamenta de no saber rezar, el Fundador le sugiere no hacer ningún 
esfuerzo para orar bien: basta sumergirse en el “silencio interior” y dar espacio a la oración 
que formula en nosotros el Espíritu de Dios. 

Un aspecto característico de la espiritualidad de Claudio es una extraordinaria piedad 
eucarística. En su vida religiosa, la misa, la comunión y la visita a Jesús sacramentado, ocupan 
un puesto central. El Buen Padre, buen seguidor de la Escuela Francesa, le invita a considerar 
atentamente la humanidad de Cristo, casi prisionera y abandonada en el sagrario, y a meditar 
el “misterio insondable de la humanidad del Verbo”. 

La bondad divina se manifiesta en el abajamiento de la Encarnación, que es la entrada 
de Dios en primera persona en la historia del hombre. La existencia cotidiana queda 
entonces transfigurada: la tierra y el tiempo han acogido el Reino de Dios que está dentro 
de nosotros, como dirá Jesús mismo, y la Verdad se asienta en nuestros pensamientos. 

A esta luz, la vida del hombre, que ciertamente rezuma miserias y culpas, se convierte 
en un terreno en el que se esparce una semilla de eternidad que obra de modo secreto y 
que está destinada un día a brotar y dar sus frutos. Meditando este amor omnipotente y 
esta sublime misericordia, Claudio se hace consciente de su “nulidad”, de la pobreza radical 
de la condición humana; adquiere la alegre convicción de ser “el último de todos”, llega a 
ser un “enamorado de la humildad”. Y es entonces cuando se da cuenta de poseer “el Todo” 
y, superado todo desánimo y toda turbación, recibe del Señor el don “de la oración 
continua”. El P. Chaminade lo invita entonces a responder siempre generosamente a la 
gracia, “a toda su gracia”. 

 
La dirección del P. Chevaux 
 
En una de sus últimas cartas, el Fundador le había escrito: “Me tranquiliza el hecho de que 
hayas puesto toda tu confianza en el P. Chevaux”. Era un comienzo. Después de los hechos 
de los años 1845-50 fue obligado a buscarse otro padre espiritual. Pensó y eligió al P. 
Chevaux como ya habían hecho muchos religiosos.  En una carta de octubre de 1840, 
después de haber hecho presente al P. Chaminade que en Saint Remy su trabajo se había 
multiplicado, añade que, recogiendo los consejos de su maestro, intenta cumplir sus deberes 
y continuar rezando como antes. La respuesta del Fundador, por desgracia, no ha sido 
conservada.  

La carta del P. Chevaux del 19 de marzo de 1850 contiene una dirección serena: No 
pierdas de vista los principios de la fe. Sé obediente para agradar a Dios e imitar al Maestro. 
Recuerda los consejos del P.Chaminade: son consejos que te harán bien y te darán fuerza. En 
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1846, estando gravemente enfermo el Fundador, Claudio pide permiso para ir a asistirlo 
durante algunos días. Pero su director, D. Clouzet, le responde: Comparto tu pena, pero sabes 
que no puedo concederte lo que pides: un religioso fuera de su comunidad es como un pez 
fuera del agua. Tanto rigor sería hoy incomprensible.   
 
Enfermero en un cuartel 
 
Durante la guerra franco-prusiana de 1870, Claudio hizo de enfermero en un cuartel. Pero 
se encontró como perdido en un ambiente que mostraba un comportamiento de tosca 
jovialidad. Por eso no supo adaptarse e informó de ello al P. Chevaux que le respondió: En 
tu nueva posición no te inquietes por aquello se pueda decir de ti: que eres sacerdote, un amigo 
de sacerdotes. Responde con franqueza y sé sonriente. Puedes decir a todos que los sacerdotes 
en el fondo no son tan mala compañía como se piensa. No creo que en todo el regimiento no 
haya al menos un cristiano o al menos un hombre honesto. 
 
Los últimos años 
 
Pasó en Luché los últimos años de su vida, edificando a los hermanos con trabajo metódico 
y su vida de piedad. Todos admiraban a este religioso humilde, que conocía la fuerza de la 
oración perseverante y tenaz. Está escrito: “Lo pequeño es hermoso”. Claudio ha realizado 
este programa de vivir intensamente lo cotidiano y de hacer las pequeñas cosas de la vida 
con perfección y amor.  
 
 
Fuentes 
Lettres de M. Chaminade III, biografía tras la carta 845. 
Toda la correspondencia y datos esparcidos en los archivos (boîtes 24-25) 
P.Zianz – E.Weltz. Repertoire analytique de la correspondance adressée au P.Chaminade 
(1784-1846)”. Publicaciones AGMAR. (passim) 
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DIGRESIÓN Nº 9 
 
Catequesis mariana 
 
El Fundador escribió: En nuestra escuela, la devoción a la Virgen es el primer sentimiento que 
queremos inspirar a todos, el sentimiento con el que queremos conducir a los jóvenes a Dios, 
atrayéndolos al bien” (EF III, 323-324). “Los quinientos alumnos de la escuela de Agen –escribe 
al reverendo Mertian- se han transformado en pequeños apóstoles de María ante sus padres 
(LC I, nº 202) 
 

En el Antiguo Método se lee: Todos los sábados, una parte de la instrucción religiosa de 
la mañana está dedicada a un tema mariano. Es necesario dar a conocer a las mujeres del 
Antiguo Testamento que han prefigurado las grandezas y virtudes de María, así como su 
potencia y la gracia de la que es dispensadora. Si se quiere que los alumnos sean puros, es 
preciso que los maestros le inspiren una gran devoción a la purísima Virgen. Los maestros, por 
su parte, deben tener todas las características de los auténticos hijos de María. 

 
En el patio de cualquier escuela es costumbre erigir una estatua de María y sobre la 

pared de todas las aulas escolares se encuentra su imagen. En todas las casas de la 
Congregación es el alma del espíritu apostólico y de la vida religiosa.  

 
El P.Chaminade confiesa que su política consiste en recurrir cotidianamente a María 

(LC II, nº 575).  
 
Al P. Chevaux, desanimado, le aconseja recordar a María y constituir con sus alumnos 

más indisciplinados un grupo de congregantes: Con este método he obtenido a su tiempo 
grandes éxitos (LC III, nº 725). Quizá el P. Chevaux no era el hombre adecuado para tomar 
una iniciativa como ésta. Sin embargo, para preparar a los “novicios-obreros” a ser 
catequistas, imparte toda una serie de catequesis marianas participadas (EF IV, 77).  

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 



68 
 

 
 

 
XIV 

 
Un maestro ideal 

 
FRANCISCO G. ENDERLIN 

(1804-1879) 
 
 

Era un religioso modesto que no resultaba nada atractivo. Pero por todas partes dejó una 
impresión imborrable. El secreto estaba en la sencillez de vida, una profunda interioridad y 
un innegable talento pedagógico. Su vida aparentemente monótona fue testigo de muchos 
acontecimientos dramáticos. 
 
El primer éxito escolar 
 
La vocación de Enderlin tiene algo de curioso. Era uno de los tres Hermanos de la Doctrina 
Cristiana del P. Mertian que se pasaron a la Compañía de María con la casa de Saint-
Hippolyte. Durante 12 años fue director de la escuela de Ammerschwir, donde obtiene un 
gran éxito personal, que suscitó la admiración de todos. Fue condecorado con una medalla 
al mérito y su clase fue elogiada por el inspector escolar. Por otro lado, el Ministro de 
Instrucción Pública Guizot lo nombró miembro del comité escolar de la circunscripción de 
Ribeauvillé. En aquellos años, Francisco conquistó para la Compañía a su mejor amigo, 
Benito Meyer, que será su colaborador en Friburgo, después sacerdote y provincial. 
 
 
La fundación en Friburgo (Suiza) 
 
En 1838 el Beato Chaminade le comunicó la decisión que había tomado respecto a él: debía 
llevar la Compañía de María a la tierra helvética. Partió con tres hermanos y en Friburgo 
fundó una escuela, destinada a ser célebre, acogida con los más grandes elogios por la 
prensa local. Los alumnos venían incluso de Baviera y del Reino de Cerdeña. La lista de espera 
era notable.  

En breve, los marianistas llegaron a ser en Suiza un bien apreciado y muy demandado. 
Así, a la vuelta de poco tiempo se fundaron las escuelas de Tavel, de Sión, de Altdorf y de 
Lausana: esta última a petición del mismísimo representante del Rey de Cerdeña en aquella 
ciudad. 

Todo procedía viento en popa: Enderlin estableció entonces con Chaminade una 
eficaz correspondencia espiritual y pedagógica. Preocupado por un éxito tan vistoso, se 
preguntaba: “¿Trabajamos efectivamente por la gloria de Dios y de María?”. Sin embargo, la 
persecución estaba a la puerta. 
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El “Sonderbund” (1847) 
 
Los cantones católicos, que no aceptaban la ley de los otros cantones confederados 
(protestantes), se constituyeron en “Sonderbund” (La otra alianza). El intento anticatólico de 
expulsar del territorio de la Confederación a los Jesuitas y a sus afiliados, determinó una 
breve guerra entre católicos y protestantes que pasó a la historia con el nombre de “guerra 
de Sonderbund” (3-29 nov 1847). 

Friburgo intentó una resistencia desesperada, pero los 40.000 federales eran más 
fuertes: entraron en la ciudad, saquearon iglesias y conventos. Jesuitas y marianistas fueron 
expulsados. Enderlin apenas tuvo tiempo de recoger un poco de ropa personal y refugiarse 
en la comunidad en Alsacia.  

También ocurrió algo parecido en otras casas de la Compañía: Lausana y Tavel fueron 
barridas por la tormenta, mientras Sión y Altdorf, defendidas por las montañas y la fe robusta 
de sus habitantes, resistieron y sobrevivieron. A estas últimas se añade en 1855 la escuela 
de Basilea, querida por el párroco de aquella ciudad. Allí, los marianistas desarrollaron una 
verdadera acción apostólica: cuando la proclamación del dogma de la Inmaculada 
Concepción levantó una oleada de injurias contra María, nuestros religiosos se pusieron a la 
cabeza de la minoría católica que luchó abiertamente contra los adversarios. 
 
La escuela de Maguncia 
 
Poco después se le encargó a Enderlin una nueva misión. Fue llamado a Maguncia por el 
obispo de aquella ciudad, el famoso Mons. Ketteler, para una nueva fundación. Llegó allí en 
1850 para abrir el “Marienschule”, una escuela para los jóvenes del lugar, fueran católicos o 
protestantes. A pesar de las dificultades iniciales, llevó a cabo una gran empresa, que 
sobrevivió a las destrucciones operadas por el Kulturkampf17. Los marianistas dedicaron a 
esta escuela todas sus energías, conquistando la confianza, la estima y la veneración de toda 
la población. Enderlin murió en 1879. Sus alumnos, constituidos en asociación, recogieron 
fondos para erigir un hermoso monumento en el cementerio de Maguncia. 
 
Semblanza religiosa 
 
Enderlin ha dejado copiosas notas personales que dan testimonio de su regularidad, su 
penitencia y su amor por María. En un cuaderno de 20 páginas resume todo el Manual de 
Dirección del P.Chaminade de 1829: tenía familiaridad con el “sistema de virtudes” de la 
tradición marianista y con la práctica de los “cinco silencios”. 

 
17 Kulturkampf, o Combate cultural, fue el nombre dado a un conflicto, fruto de la oposición del canciller 
del Imperio alemán, Otto von Bismarck, con la Iglesia católica y el Zentrum, partido de los católicos 
alemanes, entre 1871 y 1878. Fue esencialmente un conflicto legislativo del gobierno en el plano 
confesional contra el catolicismo político desde el Parlamento, con el apoyo de partidos tradicionalmente 
liberales y anticlericales (N.E). 
 
. 



70 
 

 
 

El P. Simler escribió en su Diario (abril 1879): He visto a Enderlin hace algunos meses 
en Maguncia. He hablado personalmente con él. Tiene el candor de un niño. ¡Cómo sabe orar 
para emplear todo el tiempo que la vejez le concede según la voluntad de Dios! 

 
Ha sido esta transparencia un poco trasnochada, este espíritu absorto en la maravilla 

de los ideales lo que ha determinado la fascinación de este religioso sencillo y modesto. 
 
En la crisis de 1866, Enderlin escribió dos páginas al P. Caillet, llenas de espíritu de 

conciliación y de buen sentido. Declaraba respetar todas las opiniones, especialmente 
aquellas verdaderamente fundadas sobre la racionalidad de las cosas, pero rechazaba a los 
agitadores irreflexivos que provocaban solamente turbación en la comunidad (Boîtes 50-55, 
p. 20). 
 
 
Fuentes 
LC II, tras la carta nº 416 
E. LEBON, Storia della Societá di María, vol. I, pp. 88-92 
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XV 
 

Dos apóstoles de María 
 

ESTEBAN GUILLEGOZ 
(1810-1873) 

BERNARDO GAUSSENS 
(1795-1873) 

 
De estos dos religiosos la Compañía debe conservar un recuerdo lleno de reconocimiento 
por los maravillosos servicios que han ofrecido durante su larga actividad, fecunda y llena 
de frutos. 
 
ESTEBAN GUILLEGOZ 
 

Entró en Saint-Remy como alumno en 1828. Fue después postulante y novicio, e hizo 
profesión religiosa en 1830. Antes de emitir los votos puso en manos del Buen Padre 
Chaminade su notable patrimonio familiar, “para el culto a María” (Rép., 199). Delgado de 
constitución, fue profesor experto y desde 1851 director. Durante más de veinte años fue el 
alma de la casa de Saint-Remy, que dirigió con cuatro vicerrectores, respectivamente 
encargados del internado, de los hermanos obreros (Casa de San José), de la Escuela de 
agricultura y del molino de Faverney, comprado en 1863.  Bajo sus apariencias que parecían 
indicar incapacidad de manifestación afectiva, Guillegoz era un religioso de fe granítica, de 
sólidas virtudes y profundamente unido a la Compañía de María.  

En 1865 tuvo un papel decisivo en las controversias, suscitadas con la aprobación de 
las Constituciones, y en las animadas asambleas que fueron convocadas para resolver los 
diferentes puntos de vista. Los ánimos estaban convulsos, Lalanne sobre todo soplaba sobre 
el fuego de la discordia. El 23 de noviembre de 1865 tuvo la decisión de escribir a Lalanne 
en una valerosa carta: Lo que todos queremos son tres cosas: la concordia, el estudio de las 
cuestiones y la colaboración entre sacerdotes y laicos. Deseamos también la protección de la 
Virgen María. ¿No somos quizá sus hijos? Ella piensa ciertamente en nosotros en esta 
circunstancia. A ella me dirijo: si mi oración puede valer algo, le pediré una cosa, la unión. Así 
como ante los hombres la unión hace la fuerza, también y aún más delante de Dios.  Continuó 
en el desarrollo de la asamblea con su papel pacificador, obteniendo, al menos así pareció, 
un buen acuerdo entre las partes. Visto pues como religioso ejemplar murió piadosamente 
en Besanzón en 1873. 
 
BERNARDO GAUSSENS 
 

Completados sus estudios clásicos, se enroló en el ejército napoleónico. Tomó parte 
en la guerra de España y volvió a la patria con el grado de oficial. Cuando en 1819 el 
P.Chaminade se acercó a Libourne para organizar una congregación mariana, él fue el 
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primero en inscribirse.  Para él, como para tantos otros, la Congregación fue la antesala de 
la Vida religiosa: se unió, de hecho, en 1820 a los miembros de la “pequeña Compañía” de 
la calle des Menuts, y en 1821 emitió sus votos perpetuos.  Estuvo entre los fundadores de 
la escuela de Agen (1821), y después fue agregado al primer grupo enviado a Saint-Remy. 
Dio apreciadas conferencias a los maestros de la región en los retiros, y fue a continuación 
encargado de la dirección de la primera escuela de magisterio (1824). 

Gaussens abrió también la escuela de magisterio de Courtefontaine, mostrando ser 
una persona importante del proyecto apostólico del Fundador. Después de la crisis de 1830, 
dirigió durante 16 años la importante escuela de Colmar donde había más de mil alumnos. 
Sufrió los daños de la Revolución de 1848. En aquel momento hubo una suspensión casi 
total del flujo vocacional y en nuestras casas hubo algún incidente: en Saint-Remy, por 
ejemplo, los revolucionarios querían ofrecer al director, Guillegoz, imprudentemente, la 
candidatura a diputado.  En 1856 volvió al sur donde, después de algunos años pasados en 
la dirección del internado de Moissac, fue el primer inspector de la Provincia (1859). Estando 
enfermo visitó diligentemente las obras de la Compañía, pero más de una vez se vio 
obligado a pararse en la carretera a causa de la fatiga. Visitando una casa, hablando de la 
Virgen con un sacerdote marianista dijo: ¡Oh, sí! Yo amo a la santísima Virgen, y es por su 
amor y por servirla por lo que he entrado en la Compañía; a ella le debo todo, mi vocación, mi 
perseverancia y toda mi confianza. Si uno ama a la Virgen, no teme nada; no pone pretextos 
y permanece fiel a la propia vocación. Los jóvenes religiosos deben comprender bien lo que 
quiere decir Hijo de María. Durante toda la vida, Bernardo conservó algo del tiempo 
transcurrido en la vida militar: aplomo, paso decidido, palabra concisa. Pero, bajo el influjo 
de la gracia, su carácter, naturalmente fuerte, se había endulzado y había llegado a ser 
bueno, afable y complaciente. Como todos los primeros religiosos, poseía modos distintos 
en el trato18, por lo que resultaba simpático a maestros y alumnos desde el primer momento; 
por otra parte, su conversación era interesante, llena de brío y bondad. El Beato Chaminade 
ha hecho de él el más bello elogio, cuando en una carta reconoce: La lealtad, la franqueza y 
el desinterés conforman tu carácter. El P. Chevaux lo consideraba un predestinado porque en 
su vida ha propagado el culto a María. Esta es la respuesta a una obediencia que Bernardo 
recibió de Chaminade el 13 de septiembre de 1836: “He recibido la obediencia y le doy las 
gracias porque es un texto simple y claro. A la sombra de una obediencia que me viene 
prescrita me siento tranquilo. Pido a Dios que me de nuevas fuerzas para cumplir siempre con 
una mayor fidelidad los deberes de un buen religioso e hijo de María (LC III, 654).  

 
Fuentes 
 
Lettres de M. Chaminade. Guillegoz: II, nº 570; Gaussens: I, tras nº 151 
Esprit de notre Fondation II, 59 
Circular del P. Chevaux del 26 de mayo de 1874 
 
 

 
18 Estos “modos distintos en el trato” según las personas, parece una herencia del Fundador, que en una carta 
a Adela en 1819 le decía: Usted no debe destacarse por un carácter fijo, sino según cada ocasión, ser de una 
manera o de otra, plegándose a todas las formas (Cartas I, nº 117). 
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DIGRESIÓN Nº 10 
 
La piedad eucarística 
 
La adoración de Jesús, presente en la sagrada forma eucarística, es una práctica tradicional, 
exclusiva de la Iglesia Católica (desconocida en Oriente y rechazada por la Reforma), que 
surge en el siglo XII y es sancionada por el Concilio de Trento. Este acto se ha convertido en 
una característica de la piedad religiosa de los últimos siglos. Por este motivo, después del 
Concilio de Trento, el sagrario se colocó en el altar mayor: práctica que se inició en Verona 
y después se extendió a Milán con San Carlos Borromeo. Después del Vaticano II la eucaristía 
se reserva preferentemente en un altar o capilla lateral, para dar mayor relieve al altar mayor, 
figura de Cristo, por la “mesa” del sacrificio sobre la que se renueva el memorial del Misterio 
pascual. 
 

El P. Chaminade coloca en el primer lugar la celebración de la santa misa. El altar es 
el lugar del sacrificio eucarístico, mesa del cuerpo y la sangre de Cristo que es comida y 
bebida de salvación, pero es también el lugar de la conservación y custodia eucarística. La 
presencia de Cristo permanece en el signo sacramental del pan, bajo forma de alimento. La 
hostia “transustanciada” es objeto de visita y adoración que el Beato recomienda 
intensamente. Para él, la Eucaristía, además de una celebración, es también presencia real. 
“Es el árbol de la vida”: sobre este tema escribe páginas inspiradas (EF II, nº 1097). 
 

La práctica de la comunión frecuente va tomando poco a poco consistencia 
solamente después de 1860. En 1855, el obispo Dupanloup publicaba una carta pastoral en 
la que sostenía la bondad de la comunión cotidiana: ésta tuvo una acogida imprevista, tanto 
que se debió hacer una reimpresión de 100.000 ejemplares en poquísimo tiempo al agotarse 
rápidamente.  

 
El Fundador por su parte, contra la práctica de su tiempo, ya permitía a algún religioso 

la comunión cotidiana. En general la frecuencia era semanal o quincenal, como resulta de la 
carta del P. Chevaux de marzo de 1861 (Bts 24-25, p. 254). Naturalmente el juez era el 
confesor.   
 

El Reglamento de los religiosos de María (1818) prescribía dos tiempos de adoración 
del Santísimo Sacramento: después de la comida y después de la cena (LC I, tras la carta 
nº129; EP V, 29). Gran devoto de la Eucaristía fue el P. Julio Cesar Perrodin, superior de la 
Provincia del Franco Condado, de 1849 a 1859, y después capellán de la Magdalena, de 1860 
a 1900. Contribuyó al éxito de la “Gran Familia del Sacramento”, una asociación que 
practicaba la adoración nocturna en las parroquias de Burdeos. En los años 1865-1868 
asumió una posición extrema dentro de la Compañía, proponiendo la clericalización y la 
reducción de los laicos a simples coadjutores: para el cardenal Mathieu (visitador apostólico 
con vistas a la aprobación definitiva de las Constituciones) fue una auténtica espina.  
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Como santo religioso que ha hecho de la adoración eucarística el centro de su intensa 
vida espiritual hay que recordar a Bernardo Laugueay. 

 
En la Congregación estaba vigente una especie de cadena de adoración del Santísimo 

Sacramento, a la que muchos congregantes dieron su adhesión.  
 

El P. Ferréol Dumont era un sacerdote de vasta cultura, abierto a todas las aventuras 
del espíritu. Durante 20 años fue director de la escuela agraria en Saint-Remy donde edificó 
a los hermanos con una piedad personal muy cercana a formas místicas. Pasaba jornadas 
enteras arrodillado delante del Santísimo Sacramento con la mirada vuelta amorosamente 
hacia el sagrario. La piedad y el estudio eran los ejes de su vida y de su enseñanza. Todos 
los días, al levantarse, antes de la misa y todas las tardes, hacía el ejercicio del “Vía Crucis”. 
A quien le preguntaba por las razones de esta práctica devocional, respondía cándidamente: 
¿Cree Vd que cuando se ponen recursos en circulación por las almas del purgatorio se puede 
ser tacaño?” (LC III, tras carta nº 703). Gran admirador de Chaminade, lo había elegido como 
su guía espiritual. Desde Saint-Remy le escribía cartas del siguiente tenor: Vuelva, Padre, 
entre nosotros. Tengo sed de su palabra. La última que le he escuchado me ha hecho mucho 
bien. De las pocas notas de retiros del P.Chaminade conservados, unas son precisamente del 
P. Dumont.  
 

En la Madre Adela, la piedad eucarística presenta aspectos de vanguardia. A muchas 
hermanas les concedía la comunión cotidiana. No admitía que se pudiese privar a una 
religiosa de la comunión como signo de “penitencia” por las culpas cometidas: “¿La 
comunión no es quizá el pan de los fuertes?”. Difundió también la práctica de la hora santa, 
sugerida por Santa Margarita María de Alacoque: práctica que consistía en honrar, durante 
la noche del jueves al viernes de todas las semanas, la institución de la eucaristía y la agonía 
de Jesús en Getsemaní. Esta práctica fue recomendada también por el Beato Chaminade al 
P. León Meyer (LC III, nº 724). 
 
 
[Cf. Maria e l’Eucaristia in A. de Trenquelléon e nel B. Chaminade, tesis de graduación de Sor 
Giovanna Carlessi, Laterano 2000] 
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XVI 
 

Un marianista místico 
 

PEDRO SERMENT 
(1819-1892) 

 
 

Amo Courtefontaine: esta estancia de paz y de serenidad, este lugar de reposo, de dulce 
meditación y de nobles reflexiones; amo este convento sólidamente construido y dejado 
imponente con el severo color de la piedra. Amo también sus nubes que muestran destellos 
del cielo: aquí de hecho he nacido a la vida religiosa. Esta efusión, que asemeja a un arrebato 
místico, es de Pedro Serment.  
 
Noticia biográfica 
 
Nació en Vieille-Loye (Jura) en 1819 y entró en 1837 en el noviciado de Courtefontaine. Los 
primeros empleos escolares fueron los correspondientes a profesor de dibujo en Saint-
Claude. Después, durante 15 años, de 1845 a 1860, fue maestro de novicios en 
Courtefontaine. Entonces también los laicos podían asumir esta función19. Volvió a Saint-
Claude como director y terminó su vida en Saint-Remy, ahora escuela de agricultura en pleno 
desarrollo. 
 
Semblanza moral. Era el modelo de “buen religioso”, como lo define el antiguo necrológico 
de la Compañía de María. Sabemos que ha pasado los años mejores de su vida en la 
formación de la generación de novicios según el espíritu del Fundador, al que admiraba 
profundamente. Los hermanos lo recuerdan por su vida mortificada y su piedad. Sabía 
meditar con elevación mística, sumergiéndose completamente en Dios, hasta el punto de 
parecer insensible y ausente del mundo que lo rodeaba.  

Era el hombre de la beatitud: el amor de Cristo lo condujo progresivamente a eliminar 
todo obstáculo en el camino que conduce a la paz del corazón. El esfuerzo de la penitencia 
y la ascesis lo habían preparado para alcanzar la felicidad en el misterio de la Cruz de Cristo. 
Comprende que solo la oración lanza un rayo de luz en el sendero de la vida y asegura al 
camino humano la meta eterna. 
 
Vida en Courtefontaine.  La casa marianista era un antiguo convento agustino, afiliado a la 
abadía de Luxeuil. Durante la Revolución había sido expropiado y vendido como bien 
nacional. Rescatado en seguida por una piadosa señora para donarlo al obispo de Saint-
Claude, éste lo donó a su vez a la Compañía de María, que abrió en él una Escuela de 
magisterio (1829). Cuando Pedro llegó a aquella casa, encontró una obra bien organizada: 
junto al convento, transformado en escuela, había una bonita parroquia que conoció los 

 
19 Tras la aprobación definitiva de las Constituciones (1891), el maestro debía ser sacerdote. Pero con la 
nueva Regla de vida posconciliar (1983), se ha vuelto a la situación de los orígenes y el maestro de novicios 
puede ser tanto sacerdote como laico (N.E). 
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milagros del P. León Meyer y un gran noviciado, del que fue superior. Courtefontaine se 
encontraba en una tierra pedregosa y desierta, rodeada de montañas desoladas: un paisaje 
infernal dantesco. Este lugar, en su visión poética fascinó a nuestro religioso, que en aquel 
silencio profundo se sentía cómodo. Allí podía escuchar la voz del Señor: la suya era una 
espiritualidad basada en el primado absoluto de Dios, al que era preciso dar gloria en íntimo 
recogimiento. Ciertamente, Pedro no podía ofrecer a los novicios estos “pastos espirituales 
donde corren leche y miel”, como él los llamaba. Debía desmenuzarle el saber espiritual en 
pequeños bocados accesibles: eran jóvenes que venían del campo, que en muchas ocasiones 
no habían recibido si quiera la Confirmación y que habían aprendido solamente algunas 
nociones del catecismo. Les instruía con buenas lecciones, vivas y llenas de anécdotas, que 
hemos conservado. Hablaba con amplitud del Beato Chaminade y mencionaba su doctrina, 
inspirándose quizá en las “cartas a un Maestro de novicios” o en las “virtudes de 
preparación”. Faltaba un estudio sistemático de la religión: aprovechó entonces la estancia 
del P. Rothéa en el noviciado para llenar, al menos en parte, esta laguna. 

En un ambiente así, los novicios pasaban jornadas tranquilas y alegres bajo la guía de 
aquel simpático maestro que atraía a todos con su bondad sencilla y sonriente. La vida del 
noviciado era austera. El invierno era glacial, sobre todo cuando soplaba el viento del norte. 
Durante el recreo de la noche, los novicios se solían recoger, junto a su superior, en torno a 
la única estufa situada en la sala de estudio, para contar las propias experiencias, como 
hacían los novicios de San Lorenzo con el Beato Chaminade.  
 
La primera biografía del Fundador 
 
Pedro tenía un cierto gusto por la pintura y era muy hábil dibujando. De hecho, ornamentó 
muchas capillas de los institutos marinistas y fue el autor de cientos de tablas decoradas en 
las que se fijaban en lugar público los nombres de los mejores alumnos (Álbum de honor). 

Pero es recordado sobre todo por haber escrito en 1857 la primera biografía 
importante del Beato Chaminade para uso de los novicios. De ella, el mismo P. Simler beberá 
a manos llenas. Sustancialmente el contenido es exacto y fiable; solo los nombres son 
referidos con una ortografía precaria. Es un relato rico en anécdotas y en hechos curiosos 
que no podían conocerse sin haber hablado largamente con el Beato Chaminade. Son 
espléndidas las páginas que describen al Fundador en medio de los novicios de San Lorenzo 
y espléndido el retrato físico y moral que resulta de su lectura: No pensaba en otra cosa que 
en las obras de celo y su conversación estaba siempre centrada en Dios. De los últimos años 
de vida, aquellos que tanto atormentaban a los Rothéa y a Lalanne, no se dice una palabra. 
Y es comprensible: Pedro no creía oportuno poner en manos de los novicios un material tan 
abrasador. En octubre de 1860 hizo su último paseo solitario, orando entre las piedras de su 
amada casa: dejó entonces el noviciado para asumir la dirección de la escuela en la vecina 
Saint-Claude. Murió en 1892 en Saint-Remy. 
 
Fuentes 
Lettres de M. Chaminade IV, tras la carta nº 1004 
Croniqueurs marianistes, edición de Ambrogio Albano, La Gerbe, n. 2, 1995, pp. 11-42  
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DIGRESIÓN Nº 11 
 
Los benefactores de la Compañía de María 
 
La principal benefactora ha sido la familia Rothéa, que regaló a la Compañía la imponente 
abadía de Ebersmunster y continuó prodigándose durante largos años en contribuciones 
benéficas a través de Javier Rothéa, afiliado marianista. 
 

Otro benefactor a recordar es el reverendo Imbert (1767-1840), arcipreste de la Iglesia 
de San Pedro de Moissac. Admirador de la obra del P. Chaminade, que había conocido en 
España, donde había terminado exiliado después de haber ejercido el ministerio en la 
clandestinidad durante el Terror, puso a disposición de los marianistas una espaciosa casa 
de su propiedad para que implantasen una escuela. Esta, fundada el 2 de noviembre de 
1826, se convirtió en seguida en un convento, escolasticado y noviciado, además de sede de 
la Provincia del Midi (AM t. XVIII, p. 224).  
 

En sus primeros años de vida, la Compañía de María no tenía recursos para 
sustentarse y financiar la propia actividad. Podía contar sin embargo con la generosidad de 
Pedro León Lapause, un exmagistrado y exalcalde de Saint-Loubès (pequeño centro al norte 
de Burdeos). Era uno de los congregantes más ancianos, perteneciente al grupo de los 
“Padres de familia”, de los que era un válido animador con sus discursos de apologética y 
moral. En 1802 había sido de los primeros en pronunciar el acto de consagración a María. 
Había participado en los retiros de la fundación de la Compañía de María y en 1821 entró 
en la comunidad de San Lorenzo como afiliado, para pasar allí sus últimos diez años de vida. 
Su sostenimiento financiero fue en muchos casos determinante. En general, ponía a 
disposición del Fundador lo proveniente de su viña de Saint-Loubès. A los jóvenes novicios, 
por otro parte, les causaba una impresión muy positiva ver a este viejo magistrado, que 
consideraban el “padre temporal”, compartir su misma vida austera (Simler, caps 12 y 19; LC, 
cartas nº 174, 671, 678; AGMAR, bts. 21-23) 
 

Otro insigne benefactor ha sido el reverendo Carlos Francisco Denizot (1799-1882), 
que llamó a los marianistas a Besanzón confiándoles un instituto de educación secundaria 
para las clases medias, a cuya construcción contribuyó en gran parte él mismo con lo 
proveniente de una colecta popular. Hacia esa escuela manifestó siempre el más sincero 
afecto. Según D. Clouzet, “la amaba como a la propia vida”. Este instituto se convirtió en una 
las más importantes obras educativas de la Compañía (LC IV, carta 1025 y nota biográfica 
tras ella).  
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XVII 
 

Hojas sueltas 
 

HOMBRES (Y UNA MUJER) DE ORACIÓN 
 
 
Tal vez su recuerdo ha dejado sola una huella fugaz, que aquí se ha querido recoger y 
presentar, aunque en modo desordenado. 
 
 
JUAN BAUTISTA BIDON (1777-1854) 
 
Era un artesano que había hecho con Napoleón la campaña de Italia. Congregante desde 
1801, se había sumado al pequeño “grupo de religiosos viviendo en el mundo”20 creado por 
el P. Chaminade: “Ha sido el primero -según el P. Lalanne- en imponerse este santo yugo” 
(Reseña histórica, p. 4). 

Fue uno de los fundadores de la Compañía de María. Permaneció siempre como el 
hombre de confianza del Buen Padre Chaminade que decía de él: “No quiere ser un religioso 
a medias” (LC I, nº 6821). En la Compañía prestó los más humildes servicios. Pero en 1837 
aceptó la dirección de la casa de Clairac, donde alcanzó un gran éxito, tanto que se 
maravillaron los mismos protestantes (Simler, cap 37). En 1840 el P. Chaminade preparó una 
comunidad de Hijas de María para Ajaccio, que puso en marcha bajo la guía de Bidon. 
Cuando el Fundador quiere relanzar el noviciado de San Lorenzo, recurre a Bidon. Un novicio 
lo describe como hombre profundamente humilde, de humor estable, presto a la obediencia 
(Simler, cap 38; 1ª edic pag 741). 

En 1849, a pesar de la edad, se declaró dispuesto a partir hacia América con el P. León 
Meyer, pero su propuesta no fue aceptada.  

Según un apunte manuscrito de Lestrade, “su vida era oración continua: nunca 
interrumpía su coloquio con Dios. Con frecuencia dormía bajo la escalera del granero” 
(Croniqueurs, p. 183). Pasaba largas horas delante de la imagen de María, que veneraba con 
amor filial. Gran devoto de San José, en 1846 escribía al Beato Chaminade: Nosotros 
celebramos la fiesta de San José, aunque en la diócesis de Agen no se suele celebrar. (Rép., 
607). Biografía en LC I, tras la carta 174. 
 
JOSE KESSLER (1803-1884) 
 
Nacido en San Galo (Suiza), en el seno del protestantismo, se convirtió al catolicismo en 
Colmar, donde conoció la Compañía de María. Hizo el noviciado en San Lorenzo bajo la guía 
del P. Chaminade. Seguidamente trabajó en Besanzón como profesor de dibujo. Murió 
durante un retiro en Courtefontaine, dejando reputación de religioso piadoso, caritativo y 

 
20 El “segundo (votos privados)” o “tercer estado (votos y comunidad)” en la Congregación de la Inmaculada. 
21 Lebon, en su edición de las cartas, sugiere en una nota a esta carta dirigida a Adela, que las palabras del 
Fundador se refieren a Bidon. 



79 
 

 
 

devoto de María. En 1837 el beato Chaminade le había permitido renovar cada día el voto 
de hacer todas las cosas con la más gran pureza de intención posible, según aquello que le 
pareciera ser la voluntad de Dios (LC III, nº702). 
 
ANTONIO MARRES (11808-1855) 
 
Un seminarista que llegó a ser marianista, formó parte del pequeño núcleo de fundadores 
de Saint-Remy. En la Compañía se mantuvo disponible a todas las actividades. El cuidado de 
la vida interior nos ha llegado a través de un cuaderno de “apuntes espirituales”. 
 
PEDRO JONCAS (1800-1870) 
 
Nacido en los últimos años de la Revolución, fue bautizado clandestinamente en un bosque 
por un sacerdote. Se convirtió en un hábil artesano que realizaba trabajos de costura para 
la confección de trajes, estableciéndose en Burdeos, donde se inscribió en la Congregación. 
Poco después solicitó su ingreso en la “Pequeña Compañía” e hizo la profesión en San 
Lorenzo en 1819. 

Durante 50 años fue el sastre de muchas casas marianistas y el portero de Santa Ana, 
donde vivió santamente, alcanzando el más alto grado de unión con Dios. Se sentía siempre 
cercano a Dios y se comportaba como el “peregrino ruso”: mientras trabajaba recitaba más 
de dos mil veces el Ave María. No podía vivir sin oración. Dijo a un religioso con quien 
hablaba en confianza, haber pedido y obtenido la gracia de vivir en la cruz del Señor 
continuamente.  

Como portero se comportaba como apóstol. Saludaba así a quien llegaba: “El ángel 
de Dios te acompañe”. A los jóvenes novicios que le hacían compañía les contaba historias 
de la vida del Beato Chaminade, hacia quien sentía la más profunda admiración. A todos 
daba este consejo: Recuerda que sin la gracia de Dios no somos nada, no podemos nada, no 
contamos nada. 

Murió sin enfermedad ni agonía, después de haber recibido el sacramento de los 
enfermos. Dos sobrinas suyas llegaron a ser hijas de María, y un sobrino fue también 
marianista y será inspector de la Provincia de España de 1896 a 1904 (LC IV, biografía tras la 
carta nº920) 
 
PEDRO BUSQUET (1795-1869) 
 
Era el tonelero que, tras su paso por la Congregación en 1817, profesó en la Compañía de 
María en 1818, y formó parte de la primitiva colonia que fundó Saint-Remy con la misión de 
ecónomo. 

En 1830 asume la dirección del orfanato de Besanzón y en 1835 vuelve a Saint-Remy, 
donde el Buen Padre Chaminade le confió el importante encargo de Maestro de novicios-
obreros. 

Aquí tuvo una crisis mística: ¿gracia o ilusión diabólica? Llorando la serena 
tranquilidad de Besançon y considerando Saint-Remy como un lugar de gente 
descontrolada y ruidosa, pensó en retirarse a una Trapa. En 1838, no fiándose del consejo 
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del Fundador, pidió luz a un sacerdote no marianista; inmediatamente dejó la Compañía y 
entró en la Trapa. Allí comenzó unos ejercicios, pero perdió la paz del alma. Vivía en un 
estado de excitación fanática. Se dirigió a San José, haciendo voto de ayunar por un año 
entero, todos los miércoles, en su honor, si obtenía la paz espiritual. De improviso cayó la 
venda de sus ojos y comprendió que debía volver sobre sus pasos. 

No atreviéndose a volver a Saint-Remy, fue a Courtefontaine, pero el P. Chaminade 
lo llamó rápidamente otra vez entre los novicios-obreros. Desde entonces recurrió a la 
dirección espiritual del Fundador. 

En 1840 le fue confiado nuevamente la dirección de Besanzón. Gravemente enfermo, 
fue trasladado en el final de su vida a Courtefontaine. Pero se repuso y duró todavía muchos 
años, desarrollando la función de ayudante de enfermería. Su última alegría fue volver a ver 
al P. Lalanne después de 20 años: los dos lloraron, contándose las cosas más hermosas de 
la fundación del Compañía de María y los ejemplos del beato Chaminade. Un día, habiéndole 
pedido un superior una rendición de cuentas de su trabajo, resumió su vida en dos palabras: 
“padecer y orar” (LC II, biografía tras la carta nº 355) 
 
JUAN BAUTISTA HOFFMAN (1812-1885) 
 
A los 16 años caminó a pie desde Colmar a Burdeos para entrar en el noviciado de la 
Compañía de María. Durante 40 años fue un magnífico profesor. Posteriormente ejerció de 
director de Ribeauville y sucesivamente inspector provincial y general. 

Al final de su vida podía escribir: He vivido solo para la Compañía, que ha sido el único 
fin de mis fatigas. Llegado a las puertas de la eternidad siento poder decir que mi dedicación 
ha sido total. 

Toda la vida había tenido la certeza de caminar hacia un encuentro: el encuentro con 
Dios. 

En la controversia sobre la “composición mixta” de la SM, fue un acérrimo defensor 
de los laicos, pero en el Capítulo de 1881, en nombre de todos los laicos, declaró plena 
sumisión a las decisiones de la Santa Sede (Bts. 50-56, p. 321). 
 
 
RECUERDOS VARIOS 
 
Justino Dumontet (1808-1903) era el huérfano que el Beato Chaminade recogió y formó 
para la vida religiosa. Íntimo confidente del Fundador, dejó interesantes “memorias”. El Beato 
Chaminade le escribió tres cartas de contenido ascético. Fue uno de los pocos religiosos que 
en aquel tiempo obtuvo el permiso de hacer la comunión diaria. En 1830 estuvo presente 
en el asalto a la Magdalena y siguió a Chaminade en aquellos años tormentosos.  

A los 90 años, en España, recordaba llorando la amabilidad y el sufrimiento del 
Fundador, que le repetía con frecuencia: “¡Hijo mío, sé fiel!” (EF IV, Edición digital, p.114, nota 
368). 
 
Pedro José Michaud (1812-1870). Originario de Montjouvent, había completado los 
estudios en el seminario menor de Vaux. No creyéndose llamado al estado eclesiástico, en 
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1834 se presentó en Saint-Remy para abrazar la vida religiosa. En 1849 fue inspector de la 
Provincia del Midi y durante mucho tiempo, brazo derecho del P. Chevaux. En las memorias 
de los novicios leemos: Cuando estábamos cansados, para hacernos descansar nos hacía 
recitar un Ave María seguido de un canto religioso (Croniqueurs, p. 183). Un día, después de 
haber trabajado en el huerto, se sintió muy mal y pidió un sacerdote para la confesión. 
Después de la confesión, terminó de poner sus cosas en orden y añadió: “Ahora habladme 
de Dios”. Y no quiso escuchar hablar de otra cosa. Al otro día por la noche, la comunidad 
estaba reunida con él; se recordó que era sábado y quiso que se cantaran las letanías. Apenas 
comenzadas, se levantó de la cama y con voz rota se puso a cantar también el con los ojos 
vueltos al cielo. Murió poco después (LC III, biografía tras la carta nº503). 
 
 
 
Y una figura de santidad en las “compañeras de Adela”: 
 
Madre Teresa Yannasch (1801-1823). Hija de María, Clementina Yannasch era una religiosa 
alemana, de la comunidad fundacional, dotada de una talla moral y ascética extraordinaria. 
El Beato Chaminade le escribió una carta de gran belleza sobre la “paz y la alegría del 
espíritu” (LC I, nº 100) de quien camina como Elías hacia el Horeb. Murió a los 22 años en 
1823, mientras estaba en plena actividad: acaba de fundar la casa de Tonneins. En los últimos 
meses de vida no hablaba de otra cosa que del Cielo: había reconducido su propio ser a sus 
raíces y su destino. Después de su muerte el Fundador escribía: Hace falta tener los ojos 
cerrados para no ver las bendiciones que la Madre Teresa nos envía desde el Paraíso (LC I, 
nº266).  
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DIGRESIÓN Nº 12 
 
Los textos escolares 
 
Es preciso remontarse a aquel tiempo para comprender la importancia del servicio prestado 
a la obra de la educación por aquellos maestros que, después de sus seis horas de clase 
diarias, quitaban al descanso las horas necesarias para la edición de manuales escolares.  
 
Cuando se abrieron las primeras escuelas elementales no existía casi ningún manual escolar 
de comercio. Los religiosos utilizaban una exposición sumaria de la Gramática de Lhomond. 
Es a Bernardo Gaussens a quien se deben diversos textos escolares, entre ellos: Mi primera 
lectura, El abecedario y La historia sagrada. 
 

Es extraordinario el Curso de caligrafía de Juan Coustou, impreso en Nancy y 
adoptado por todas nuestras escuelas. El Padre Simler (Chaminade, cap 31) escribe a 
propósito: La fama de Coustou sobrepasó los límites de Colmar, donde era director, gracias al 
talento de calígrafo y su método de enseñanza. También el manual de aritmética de Francisco 
Boby era apreciado, así como los Ejercicios de aritmética de Enderlin.  
 
Durante las vacaciones de 1851, el P. Fontaine reunió en Burdeos a los directores de las 
principales casas de la Compañía de María para discutir de didáctica. Se tuvieron 
conferencias sobre formas de enseñar durante más de seis semanas: el resultado fue un 
Método de enseñanza para las escuelas elementales, una Pequeña gramática para 
principiantes y una Gramática completa para las escuelas especiales.  
 

En los años sucesivos vieron la luz cursos completos de lectura, de gramática y de 
ejercicios de francés, de elementos de aritmética, de geometría y de dibujo. Después fue el 
momento de los manuales de geografía, de historia de la Iglesia, de historia antigua, de 
historia de Francia y de colecciones de cantos.  

 
Eran obras de valor, fruto de larga experiencia: obras que fueron perfeccionadas en 

ediciones sucesivas. Por ejemplo La pequeña gramática llegó a la décima edición en 1873.  
 
Con estos textos se formaron generaciones enteras de alumnos (SM I, pp. 64-65) 
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                                        XVIII 
 

                        Un trabajador incansable 
 

                 P. JUAN BAUTISTA FONTAINE  
                                 (1807-1861) 

 
 
No he conocido en la Compañía de María – escribe P. Demangeon – un hombre tan popular, 
en el sentido más positivo del término, y universalmente estimado y amado (Souvenirs). Esta 
estima era debida a su carácter jovial, al buen humor que sabía suscitar, la sencillez de su 
estilo de vida y la vasta competencia teológica adquirida. Su marcada personalidad era 
resultado de la fusión de una seria preparación personal y de un innato sentido pedagógico.  
 
La breve vida.  Originario de Beauvais, entró en la Compañía de María en 1830, después de 
haber seguido el curso de teología en el Seminario Mayor de aquella ciudad, atendiéndose 
a los consejos del Superior del Seminario que era un congregante del P.Chaminade. 
Ordenado sacerdote en 1834, fue enseguida director de Saint-Remy, sucediendo al P. 
Lalanne. Ocupó este cargo hasta el Capítulo de 1845, en el que fue elegido segundo 
Asistente del Superior General. Se trasladó a Burdeos y, a pesar de desarrollar los deberes 
de su cargo, dirigió durante dos años el nuevo colegio de Saint-Jean d’Angely. Después del 
traslado de la Administración General a París, asumió la dirección del colegio parisino de 
Rue de Berry. Sin embargo, apenas tuvo tiempo de entrar en funciones, porque la muerte, 
causada por la escarlatina no curada, lo abatió el 3 de junio de 1861, al término de la 
predicación de un retiro de Primera Comunión. 
 
Trabajador incansable. El P. Juan Bautista se aprovechó de su robusta constitución para 
darse al trabajo sin descanso. En Saint-Remy como en Burdeos, después de la oración de la 
tarde, hacía vigilia durante algunas horas, para atender a las variadas ocupaciones.  Durante 
la jornada, daba cinco horas de clase, a lo que se añadía la tarea de la dirección, de las 
confesiones y de la predicación. Entre los profesores marianistas fue ciertamente el más 
estimado. En Burdeos, a la responsabilidad propia de su oficio añadía algunos cursos de 
teología a los sacerdotes de la Compañía, la predicación en la Magdalena y en numerosas 
parroquias. Durante las vacaciones llegó a predicar hasta cinco retiros anuales a los 
religiosos. Su discurso era claro, rico y bien articulado. Sabía animar la doctrina con un cálido 
soplo de vida, acompañándose con un gesto amplio y expresivo. Todo alcanzaba a permear 
un espíritu de fe, todo encendía de celo. Hablaba con franqueza y libertad, consiguiendo 
tocar los corazones: ninguno, después del fundador, había llegado a tanto.  
 
Su elocuencia. El P. Fontaine, como orador sagrado, se sentía abrumado por las peticiones, 
sobre todo en cuaresma. Bastaba anunciar su presencia y la Iglesia se llenaba. En las 
conferencias a los religiosos y en los retiros, su palabra era menos brillante pero conquistaba 
al auditorio, suscitando íntimos consensos. Su elocuencia, como refiere el mismo P. 
Demangeon, era el resultado de una meditación asidua del Evangelio. Se nutría, de hecho, 
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de la Palabra de Dios con múltiples lecturas. En Burdeos frecuentaba habitualmente la gran 
biblioteca del beato Chaminade, que además había enriquecido. En los viajes se le veía 
incansablemente con un libro en la mano. Tenía siempre el evangelio en el bolsillo. En 
vuestras penas y toda circunstancia –decía – leed el Evangelio. Leedlo frecuentemente: 
encontraréis luz, fuerza y consolación. En cuanto a mí, lo tengo siempre a mano y en las pausas 
de la jornada, leo algún versículo. Leed sobre todo el evangelio de San Juan.   
 
Sus escritos 
 
El P. Fontaine compuso, por orden y bajo la guía del B. Chaminade, la última edición del 
Manual del Servidor de Maria. Una parte del pequeño tratado sobre el Conocimiento de María 
es suyo, especialmente el capítulo dedicado a la grandeza de la Santísima Virgen. En 1856-
1857 publicó como fruto de las reuniones con los directores de las principales casas 
marianistas en los años anteriores, el Manual de Pedagogía marianista.  

Trabajaba también asiduamente en la tesis doctoral en teología. En el momento de 
su muerte, fue encontrada, ya impresa y aprobada, sobre su mesa de trabajo: tendría que 
haberla defendido un día. 

Fue un estudioso extraordinario: si hubiese vivido más, habría escrito libros 
importantes. Entre sus cartas figuran cuatro planes de instrucción catequética, una 
instrucción sobre el Decálogo y una sobre la sencillez, discursos, retiros y 18 piezas teatrales.  
 
Discípulo de Chaminade 
 
Estaba entre los predilectos del Fundador, que parecía había pensado en él como su sucesor. 
Tras su elección como segundo Asistente, tuvo que asumir las posiciones severas dictadas 
por el P. Caillet contra el Fundador. 

Sin embargo, había asimilado los principios “de oración” enseñados por el Fundador. 
Su “Cuaderno de noviciado”, conservado en los archivos de la Compañía, contiene en 
escritura legible, pequeña y regular, los cinco textos sobre la Oración (a su manera), el 
consabido Método común y el Reglamento del noviciado de San Lorenzo de 1841 (EP VII,33).  

El P. Fontaine amaba la Compañía con un amor apasionado, siempre preparado para 
trabajar de cualquier modo por ella. En 1840 estuvo entre los que ofrecieron al B. Chaminade 
su disponibilidad para implantar a los marianistas en el Nuevo Mundo. Puso también gran 
empeño en la pastoral vocacional.  

Por la Santísima Virgen sentía una singular veneración. “Tengo necesidad de aprender 
– escribía al Beato Chaminade- cómo es de dulce y saludable amar a María” (Rép., p. 640) 

Su muerte inesperada afectó a todos y suscitó un llanto general.  
 
Fuentes 
 
Répertoire général, o Titularium de los Archivos, editado por A. Albano, 2º ed. 1995, en la 
voz Fontaine, p. 93 
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DIGRESIÓN Nº 13 
 
Los orfanatos 
 
No se puede pasar por alto la obra de los orfanatos, que fue objeto de amor y celoso cuidado 
por parte de la Compañía de María en aquellos años. Se crearon en Ecole-Besanzón (1826), 
en Coubeyrac (1849); después en Luché, en Lafeyrousse, Kembs, Cincinnati, Merles, Sion… 
 
Los anales del orfanato de Sion contienen páginas dignas de las Florecillas de San Francisco: 
la capilla era de 12 metros cuadrados y entraban en ella 24 chicos y la comunidad; una sala 
hacía las veces de comedor, lugar de estudio y aula escolar; el dormitorio se organizaba en 
el suelo. Con la ayuda de San José, los religiosos hicieron auténticos milagros para llevarlo 
adelante. (cfr. S. Giuseppe, de P. Ferrrero, pp. 61-65). 
 
El orfanato de Merles merece una mención aparte: fundado en 1851, se convirtió en una 
gran escuela de agricultura. Se enriqueció con una hermosa capilla: un edificio de estilo 
gótico dedicado a San Vicente de Paul. En los locales se alojaban unos 50 chicos). Estos, a 
partir de los 13 años, aprendían un oficio (agricultura, carpintería, sastrería…). Terminaban 
en torno a los 18 años con una paga proporcional al trabajo realizado después del periodo 
de aprendizaje.  
 
Después de la muerte del P. Lagarde (1884), los exalumnos del Colegio Stanislas mandaron 
construir en el cementerio de la comunidad de Merles, una capilla funeraria destinada a 
recoger los restos mortales de sus amados directores. En aquel cementerio fueron 
sepultados unos 70 marianistas, entre ellos los padres Caillet, Chevaux, Fontaine, C. Rothéa, 
los hermanos D. Clouzet, Girardet, …  
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XIX 
 

Un teólogo laico 
 

FRANCISCO GIRARDET 
(1812-1892) 

 
Entre los últimos discípulos del Beato Chaminade, Francisco Girardet es una figura de primer 
plano en la galería de los marianistas ilustres. Fue el alma de la provincia de Alsacia, a la que 
dio un impulso vigoroso. Se distingue por su coherencia, su abnegación, la asiduidad al 
trabajo y por su inteligencia práctica. Fue hasta el final un magnífico colaborador de la 
Administración General. 
 
Vocación contrastada 
 
Frecuentó la escuela de magisterio de Courtefontaine bajo la dirección del P. León Meyer. A 
los 16 años percibió vagamente la voz de Dios que lo llamaba a su servicio. Rezó largamente 
y al final se decidió. Sus padres, cuando lo supieron, se emplearon a fondo para que 
desistiera de aquella elección. Pero su enérgica voluntad y su firme carácter no se vieron 
mínimamente afectados por aquella oposición. Habría querido volver a la familia para dar a 
los suyos un último adiós, pero rechazaron acogerlo en casa: no lo volvieron a ver jamás.  
Entonces fue acogido por el beato Chaminade que lo envió como novicio a Courtefontaine. 
Era el 21 de octubre de 1835.  
 
Primeras tareas. Después de la profesión, el joven religioso permaneció en Courtefontaine, 
donde se dedicó a los postulantes, “maravillando a todos –según el P. Meyer- por su celo, 
regularidad, piedad, y su franca sencillez”. 

En 1840, a pesar de su todavía joven edad, el P. Chaminade lo escogió para confiarle 
la dirección de la difícil escuela de Saint-Dié. Aquí pudo manifestar sus actitudes para la 
dirección de los adultos y la educación de los pequeños. El secreto de su éxito estaba en el 
cuidado de la formación religiosa de los alumnos y actividad catequética: la enseñanza de la 
religión era su pasión.  

Sabemos que seguía un ritmo de dirección espiritual constante: “Debo estar muerto 
al mundo –escribía al P. Chevaux-. Solo ahora me doy cuenta del fundamento de tal doctrina. 
Por desgracia hago todavía mal mi meditación”. 
 
Maestro de novicios 
 
En 1844 el Beato Chaminade lo envió a Ebersmunster como maestro de novicios y en 1853 
se le confió la dirección general de la gran obra, que mantuvo hasta 1869. En todo este 
tiempo fue también catequista en una escuela superior.  

Como maestro de novicios se sentía fuertemente impulsado a establecer una relación 
íntima con el Señor; esto determinó una progresiva intensificación de vida espiritual. Se hizo 
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un hombre “de oración”. En todas las cosas se inspiraba en esta máxima: “Todo pasa, todo 
aburre: solo Dios permanece, solo la virtud hace feliz”. 

Durante este periodo publicó un libro de consideraciones ascéticas que lleva por 
título El arte de llegar a ser mejores, además de una colección de Meditaciones para el mes 
de mayo. Finalmente, con la colaboración del P. G. Rebsomen, retomando los apuntes del P. 
Chevaux, desarrolló una serie de Temas para el examen particular de conciencia, destinados 
especialmente a los novicios y a los religiosos de la Compañía de María. 

Los escritos de Girardet no llevan las huellas de la enseñanza del beato Chaminade. 
Sabemos sin embargo que enseñaba a los novicios el “Método de virtudes” y los “Cinco 
silencios”.  

De él, Luis Cousin deja este bonito testimonio: Se mortifica como un anacoreta, reza 
como un ángel, sabe animar como el mejor de los padres. Entre los religiosos solo tuvo 
amigos. Con el P. Lalanne tuvo alguna diferencia: ¿quién no las ha tenido? Con inquietud, 
Lalanne mostraba su desagrado al constatar que la Compañía entera era prácticamente 
“dirigida por él”. 
 
Un pequeño tratado sobre la enseñanza del catecismo 
 
El Messager de la Societé de Marie (Junio 1899, t. II, pp. 122. 127) publicaba íntegramente un 
pequeño tratado sobre la enseñanza catequética a los niños, debido a la pluma de Girardet, 
que el P. Klobb había descubierto entre los papeles del archivo. En la primera parte, el autor 
se detiene en consideraciones generales de naturaleza teológica y psicológica, subrayando 
la importancia del testimonio personal del catequista: El catequista debe encarnar de algún 
modo en su persona la religión misma: a los ojos de los niños, él es el hombre que cree. En la 
segunda parte se presentan algunas pistas interesantes de enseñanza: cómo explicar los 
efectos del bautismo; cómo presentar el sacramento de la penitencia; cómo hacer la señal 
de la cruz; cómo preparar el examen de conciencia. 

El conjunto está elaborado en forma discursiva y como una suerte de coloquio con 
los niños. La enseñanza teórica está animada por una continua referencia a ejemplos 
prácticos, traídos habitualmente de las experiencias comunes de la vida cotidiana.  
 
Secretario general de la Compañía 
 
En 1865, Girardet interpretó el papel de pacificador en las dificultades internas que sufría la 
Compañía de María. Fue designado por el Capítulo General para ir a Roma con el P. Lalanne 
a pedir que se retirara la primera Animadversión que cancelaba lo que la Compañía tenía de 
característico; o al menos, negociar la animadversión con la Santa Sede, junto a otras 
correcciones a aportar a las Constituciones. En aquella ocasión fue recibido en audiencia por 
Pio IX que le dijo: “Feliz tú que puede enseñar el catecismo a los jóvenes”. 

En 1869 fue llamado a la Administración General como Secretario, encargo al que 
unió de 1878 a 1886 también el de “asistente del Jefe de Instrucción”. En estas funciones 
ejerció durante un cuarto de siglo, una acción global y eficaz, aplicando todas sus 
capacidades. 
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Gracias a su excelente memoria, conseguía seguir cada caso con unos estupendos 
resultados. En las discusiones sobre cuestiones vocacionales, se inclinaba hacia la 
misericordia, buscando siempre razones para esperar un arrepentimiento. 

Si esto no bastara, se tomó la tarea de revisor de numerosos “clásicos de la 
Compañía”. A menudo, una parte de la noche la destinaba a terminar un trabajo comenzado 
durante el día.  
 
Vida espiritual 
 
Su piedad era la de un santo y se manifestaba en una suerte de “oración continua” y de 
frecuentes “visitas” al Santísimo Sacramento. En la meditación usaba la práctica discursiva; a 
menudo pasaba el tiempo repitiendo hasta el infinito y con contrición: “Señor, ¡ten piedad 
de mí!” No tenía la experiencia de orar, porque oraba continuamente. La oración era para él 
una experiencia de amor: se abría a Dios, como la tierra seca se abre a la lluvia. Era capaz de 
una fuerte concentración de la mente: conocía bien la práctica de los “cinco silencios” y la 
vivía de lleno. No hay que maravillarse de que todos los hermanos hayan sido reforzados 
por su buen ejemplo en la propia vocación.  
 
En la borrasca de 1865-1868 
 
En aquel momento Girardet desarrolló una fecunda obra pacificadora. Basta recordar dos 
ejemplos.   

Domingo Hausséguy hizo en un primer momento causa común con los agitadores. 
Girardet habló con él de hombre a hombre y le abrió los ojos. Se convertirá en un moderado 
y escribirá al P. Caillet: He visto claro. En la vida y en la muerte yo soy y seré, con la gracia de 
Dios, hijo de María (Bts.  50-56, p. 193). 

En todo el conflicto Girardet estuvo de parte del Cardenal Mathieu. Al terminar los 
trabajos le daba las gracias con estas palabras: Su nombre será bendito entre nosotros por 
siempre: su nombre será asociado al del P. Chaminade (ibid., p. 64). 
 
Juicios 
 
Escribe el P. León Meyer: En toda la Compañía, Girardet gozaba de gran consideración y 
honor. El afiliado Javier Rothéa dijo que Girardet era para los jóvenes el Elías del Antiguo 
Testamento, porque predicaba con su ejemplo, su ciencia y prudencia. Es un pequeño doctor 
en teología que sabe vivir en lo oculto. 
El P. Simler no dudó en declarar: “Yo creo que no he encontrado nunca un religioso que uniese 
a tan alto nivel la calidad y la virtud cristiana que forman, según las Constituciones, el 
verdadero hijo de la Compañía de María” (Circ. 3-II-1892). 
 
Fuentes 
Messager de Marie t. II, pp. 121, 311, 330, 365; 
Lettres de M. Chaminade, IV, biografía tras la carta nº1024;  
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DIGRESIÓN Nº 14 
 
La Biblioteca del Beato Chaminade 
 
Para conocer a fondo la personalidad del Fundador resulta de gran ayuda conocer los libros 
que han contribuido a su formación cultural y espiritual.  
 

En Mussidan poseía ciertamente los libros de su hermano mayor Juan Bautista, 
exjesuita. Eran en gran parte libros de la escuela ignaciana.  

 
En Burdeos, al volver del exilio, las voluminosas Notas de Instrucción escritas entre los 

años 1800-1809, nos hacen suponer que disponía ya de una gran cantidad de libros, aunque 
en las notas no hay referencia a ninguna bibliografía. Los investigadores marianistas en 
descubierto en ellas una cierta dependencia de los grandes predicadores del siglo XVIII y 
sobre todo de una obra singular: el Hortus pastorum de Juan Marchant (inicios del siglo XVII): 
una suerte de prontuario bíblico y patrístico sobre la totalidad de la doctrina cristiana. El 
autor es un reformador postridentino, perteneciente a la Congregación de San Carlos. 

 
Al final de 1823, el Beato Chaminade compró la biblioteca del reverendo Conne, 

profesor de Moral en la Universidad de Burdeos. Esta comprendía obras de valor de los 
siglos XVII y XVIII (L. Tronson, L. Scupoli, E.M. Boudon, B. Picquigny, …) recogidas durante la 
dispersión de las comunidades religiosas en el tiempo de la Revolución. Contaba con 12.000 
volúmenes22.  

Más tarde, el Fundador estuvo atento a estar constantemente actualizado, 
adquiriendo poco a poco otras obras: de Saint-Jure, Olier, y de San Alfonso María de 
Ligorio… 

El catálogo evidencia la sorprendente ausencia de los más grandes maestros de la 
Escuela Francesa, como Bérulle y Condren, y la prevalente presencia de materiales 
homiléticos y ascéticos de los que el Fundador hacía uso abundante en su actividad pastoral: 
Bossuet, Fromentière, Cheminais, Bourdaloue, Massillon.  

Sabemos que los escritos del beato están enriquecidos con citas bíblicas y patrísticas: 
pocas son las páginas que no contienen alguna. Entre los Padres destacan San Agustín y San 
Ambrosio. Los teólogos ocupan obviamente un puesto relevante, de Santo Tomás a 
Francisco Suárez y a Gerson. Por lo que se refiere a teología moral figuran autores tanto 
rigoristas como moderados. 

En conjunto, entre los autores espirituales más queridos por el Fundador están: San 
Bernardo, Duget, San Francisco de Sales, Santa Teresa de Ávila, San Alonso Rodríguez, 
Nouet, Surin, Olier, San Alfonso Mª Ligorio, Rigoulenc y Lallemant.  
 
 
 

 
22 La adquisición de la biblioteca del P.Conne supuso un largo proceso, que se puede seguir en el Vol 1 del 
epistolario: desde la carta 177 hasta la 249 (año 1823). La biblioteca estuvo entera en Burdeos, París y 
Friburgo, y hoy está, una parte en La Magdalena de Burdeos y otra en Roma. (N.E.) 



90 
 

 
 

 
XX 

 
Un generalato turbulento pero fecundo 

 
P. JORGE CAILLET 

(1790-1874) 
 

Hombre simple, sin grandes dotes personales, absolutamente falto de la flexibilidad que se 
requiere para el gobierno de los hombres. El beato Chaminade, que conocía sus límites, le 
confió siempre encargos de segundo plano. Sin embargo, las circunstancias lo llevaron a la 
dirección de la Compañía. 
 
Su vocación y sus tareas en la SM 
 
Nacido en Porrentruy (Suiza), fue atraído a la Compañía por el P. Carlos Rothéa, su amigo 
del seminario. El P. Chaminade le confía algunos encargos, como el de predicar los retiros a 
los maestros convocados en Saint-Remy y de negociar con el Gobierno central el 
reconocimiento legal de la Compañía de María (1828). Seguidamente desarrolló su 
ministerio sacerdotal, especialmente como capellán de la Magdalena. En 1836 acoge en 
Burdeos a los monjes españoles procedentes de la Trapa de Santa Susana, frecuentada por 
el Fundador durante su forzada estancia en España (AGMAR, 24-4-320). En 1833 se convierte 
en Jefe de Celo y en 1845 es elegido Superior General. 
 
Espiritualidad 
 
El P. Caillet tenía una virtud primitiva, casi natural. Las relaciones humanas le eran difíciles a 
causa de su carácter oscuro y susceptible. Vivía la pobreza de modo admirable y podía ser 
tomado como ejemplo por su fe tenaz. De la obediencia tenía una visión equivocada. El 
beato Chaminade le escribe alguna importante carta ascética. 
  

En 1839 fue acogido en la asociación secreta de sacerdotes que se proponían hacer 
crecer el fervor religioso de los fieles según el espíritu de San Vicente de Paul (AGMAR, Boîtes 
21-23, p. 62). 
 
El desacuerdo con el Fundador 
 
El conflicto con el beato Chaminade es una mancha en su vida, difícilmente justificable. En 
tal conflicto han sido perpetrados auténticos abusos de autoridad que no se referían 
solamente a la exterioridad de las cosas, sino que tocaban la esfera religiosa más íntima. Los 
hechos tienen algo de inverosímil. Narciso Roussel, el autor de la infame Memoria 
confidencial, que envenenó los últimos años de vida del Fundador, dio después signos de 
arrepentimiento y de amarga contrición. El P. Caillet, en cambio, que firmó y envió a los 
obispos tal informe, no dio nunca signos de estar arrepentido de semejante traición. Se 
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podía honestamente pensar que tras la muerte del Fundador todo volvería a la normalidad. 
Pero no fue así. Fue puesto en marcha un meticuloso ostracismo de su memoria en todas 
las manifestaciones públicas de la Compañía.  Durante 50 años ningún religioso, ningún 
novicio, escuchó hablar del Fundador G.José Chaminade.  
 
La actividad del Superior General 
 
Como Superior, el P. Caillet hizo también cosas buenas. Organizó con cuidado el 
provincialato, promovió el culto a San José con numerosas circulares, renovó la enseñanza 
elemental de los marianistas, gracias a la aportación determinante de Juan Bautista Fontaine. 
 

En los años de su generalato, hubo un florecimiento singular de las vocaciones: los 
religiosos pasaron de 350 a 1100. Las fundaciones fueron numerosas: en 1868 llegaron al 
centenar.  

 
El P. Caillet tuvo la genialidad de asumir el Colegio Stanislas y de confiarle la dirección 

al P. Lalanne, que fue totalmente recuperado para la Compañía de María.  
 
En 1855 fue reelegido mediante un referéndum. A los directores de las casas se les 

hizo esta pregunta: “¿es oportuno que a partir del 7 de octubre, el actual Consejo General 
continúe por otros 10 años gobernando la Compañía de María?” Las respuestas negativas o 
nulas fueron solamente una decena (las de Mazières, Leon Meyer, Hasseguy, Dumont, 
Ferréol, Armenaud, Fridblatt, Gaussens, Benito Meyer, Ficher, Hoffman). 

 
Pero esta reelección fue irregular según las Constituciones. Entonces se decidió tener 

un segundo Capítulo General en Saint-Remy, del 4 al 17 de septiembre de 1858, en el que 
el P. Caillet resultó reelegido válidamente. 
 
La separación de las Hijas de María 
 
El Capítulo General de las Hijas de María (ahora Hijas de María Inmaculada) de 1866, 
presidido por la Superiora general María José de Casteras, decidió modificar las 
Constituciones sobre algunos puntos relativos a la pobreza y a la clausura. El P. Caillet, que 
como Superior General de los Marianistas habría debido presidir el Capítulo, indignado, 
escribe a Pio IX una carta de protesta, se lamenta al Vicario de Agen y envía una carta 
resentida a las religiosas.  

 
Desde entonces, las relaciones entre las dos familias religiosas se enfriaron y 

determinaron de pronto una verdadera y propia separación: a la dirección de los Marianistas, 
las Hijas de María prefirieron la de los Jesuitas23.  

 
23 Fue el P.Simler el que restableció la relación entre ambos institutos. El 7 de septiembre de 1889, presidió 
en Agen la misa de clausura de los ejercicios, les habló a las religiosas de María y de los orígenes, 
emocionándolas a todas. En diciembre les envió una imagen de la Virgen del Pilar, detalle que todavía 
conmovió más y selló el inicio de una nueva relación (N.E.).  
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La devoción a María 
 
El 13 de enero de 1846, el P. Caillet afilió la Compañía de María a la Archicongregación de 
Nuestra Señora de las Victorias de París. El importante santuario parisino –construido en los 
siglos XVII y XVIII para recordar la victoria de los católicos sobre los protestantes y la primera 
consagración de Francia a María por obra de Luis XIII- era muy querido por todos los 
católicos. 
 

El P. Caillet escribió mucho sobre María: páginas cálidas, vibrantes, casi exuberantes, 
muy parecidas a los panegíricos típicos de las predicaciones populares. Ciertamente hicieron 
un gran bien a los religiosos, pero algunos añoraban la doctrina mariana del beato 
Chaminade, esencial, profundamente bíblica y teológica24. 
 
La obra de los buenos libros 
 
Respecto a la Obra de los buenos libros, a la que el beato Chaminade había dedicado gran 
parte de su actividad, se convirtió en una sociedad comercial bajo la dirección de Martín 
Téqui, sociedad todavía existente25. La actividad de los marianistas ha servido para producir 
un válido editor católico. Y no es poco.  
 

De las otras iniciativas del Beato Chaminade sobrevivieron solamente la 
Congregación de la Magdalena y la obra de los limpiachimeneas. El P. Lalanne lamentaba 
amargamente la total desaparición de la Congregación mariana de sello chaminadiano.  
 
Los últimos años del generalato 
 
En el espinoso asunto de los últimos años 1865-68, relativo a la aprobación definitiva de las 
Constituciones, la actitud del P. Caillet, lineal y correcto, estaba enteramente dirigida a salvar 
lo salvable de la estructura querida por el P. Chaminade. Solo cuando todo parecía resuelto, 
perdió el control de la situación. Dejó nacer y enfrentarse dos grupos minoritarios que 
querían la separación de laicos y sacerdotes. Uno estaba dirigido por el P. Perrodin; el otro 
por Mazières. Eran grupos irreductibles que se intercambiaban cartas feroces. En una de esas 
cartas se lee: “Afila tus espadas, ejercítate en la esgrima; de lo contrario, serás batido” (Boîtes 
50-56, p. 207). 
 

Las discusiones, siendo legítimas, no se desarrollaron a la luz del sol, sino en la 
oscuridad de los escritos anónimos. En esta situación no había otra vía de salida que la de 
un Visitador Apostólico. El cardenal Mathieu de Besançon aceptó este encargo y se puso 
manos a la obra “por un sentimiento de devoción hacia el P. Chaminade”. Al principio de su 
tarea, encontró pronto la oposición violenta e irracional de los irreductibles (Perrodin, 

 
24 Cf. Cap IX, Carlos Rothea y su carta al P.Chevaux, sobre la verdadera doctrina del Fundador sobre María, 
y el “espíritu del Instituto”, en contraste con la pobre visión mariana de Caillet (N.E.). 
25 Editions Pierre Tequi (Saint-Ceneré). Se fundó en 1868 por obra del religioso marianista Guillaume Tequi  
al llegar a París para ser el editor de L’OEuvre de Saint-Michel”. En el siglo XX fue restaurada por Pierre 
Lemaire (1971). 
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Danner, Klein) y manifestó la intención de dimitir. El P. Caillet “con lágrimas en los ojos” le 
suplicó que permaneciera en su puesto, resistiendo a las provocaciones (Boîtes 50-56, p. 
139). En el curso de la visita, el P. Perrodin continuó en su lucha unilateral, mereciéndose del 
Cardenal la calificación de “hombre sin criterio” (ibid. P. 161). 

 
Todo acabó de la mejor de las maneras, con un nuevo Capítulo General y con la 

elección de un nuevo Superior General, en la persona del P. Chevaux.  
 
También esto supuso un pequeño disgusto para el P. Caillet que, por otro lado vivía 

retirado, confortado por la amistad del nuevo general, y en espera de la muerte, que le llegó 
en París el 18 de agosto de 1874. 
 
 
Fuentes 
Lettres de M. Chaminade, vol. I, biografía tras la carta nº205. 
AGMAR, boîtes 24-25, pp. 93-102 
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XXI 
 

Dirigido por el Espíritu Santo 
 

P. BENITO MEYER 
(1815-1894) 

 
Era hermano del  P.León, que había nacido en 1800. Ya de niño, vivía la oración y disfrutaba 
de verdaderas y propias iluminaciones. Delante de sí veía como un camino ya trazado, aún 
no bien claro, pero que le llevaba al total don de sí mismo al Señor.  
 
La Primera Comunión 
 
Para la Primera Comunión no se contentó con la preparación habitual que recibían sus 
coetáneos: quiso en cambio ser formado por un especialista en catequesis de la catedral de 
Estrasburgo, aconsejado por su hermano sacerdote. Rechazó la fiesta oficial y se acercó 
ocultamente al banquete eucarístico, recibiendo por primera vez a Jesús de manos de un 
sacerdote que estaba de paso y del que ignoraba su procedencia. Se entretuvo en un largo 
agradecimiento hecho de actos de fe y efusiones amorosas, dominado por pensamiento 
persistente: “Deberás ser hermano marianista”. 
 

¿Cómo había conocido a los marianistas? Probablemente a través de Enderlin, que 
desarrollaba una actividad escolar excelente en la vecina escuela de Ammerschwir, 
suscitando la admiración de la población entera.  
 
El encanto del P. Rothéa 
 
Estando así las cosas, el P.León decide llevarlo a hacer los estudios secundarios en una 
escuela de los “Hermanos de María”. No conocía todavía Saint-Remy, pero lo comentó con 
un amigo sacerdote que habló muy bien de ellos. Haciendo camino el buen sacerdote 
pensaba: “Aquí, de momento, podrá hacer buenos estudios secundarios; después ya se 
verá…” 
 

Llegado a la meta, admiró los edificios, el famoso mapa de Francia del P. Lalanne para 
la enseñanza de geografía, la piscina… El ambiente estaba animado por una vibrante 
población escolar: eran los futuros maestros de los pueblos que hacían su retiro espiritual.  

 
El P. León presentó su hermano al P. Carlos Rothéa con palabras de circunstancia. 

Benito fue sacudido en ese momento de un temblor que le recorrió la espalda: ¡era el 
sacerdote que le había dado la Primera Comunión en la catedral de Estrasburgo! Guiado por 
el Espíritu Santo, había alcanzado así el primer logro de camino espiritual. 
 
 
 



95 
 

 
 

Hacia el sacerdocio 
 
Hizo sus estudios en Saint-Remy bajo la guía del P. Lalanne, en calidad de postulante, y 
emitió sus primeros votos en 1833 en Courtefontaine. Allí desarrolló su primera actividad 
escolar, bajo la dirección de su hermano León. 
 

Pero el beato Chaminade pensó que era bueno incluirlo en la comunidad que abrió 
la escuela de Friburgo en Suiza. Dos años después lo volvió a llamar para enviarlo al 
Seminario de Besanzón donde, en 1844, completado el curso regular de teología, fue 
ordenado sacerdote.   
 
 En el torbellino de la actividad 
 
En el curso de su múltiple actividad, el P. Benito conoció éxitos y fracasos; estuvo al cargo 
de numerosas casas; fundó las escuelas de Estrasburgo y de París (rue Bonaparte); colaboró 
con el P. Lalanne en la dirección del Colegio Stanislas de París y la construcción del de 
Cannes. 
 

Finalmente fue Provincial del Midi y de Alsacia. El beato Chaminade había escrito de 
él: “El joven Meyer tiene talento y una óptima conducta para ser el director” (LC IV, nº1065) 
 
La espiritualidad 
 
Como su hermano, Benito fue en todos los aspectos un óptimo religioso y uno de los pocos 
marianistas que conservaron y defendieron el recuerdo del Fundador. Dejó un “Cuaderno 
de memorias” del que emerge su espíritu de fe, su vitalidad interior y su celo. Estaba 
convencido de que la formación del religioso “es obra del Espíritu Santo y no del hombre” 
(EF IV, 64). Quien se dirige al Señor con sinceridad y sin reservas dilata el corazón en un amor 
infinito. Su ideal era la contemplación, no para huir de modo egoísta de la compañía de los 
hombres, sino para buscar más intensamente el amor de Jesús y de María, amor que se 
transforma automáticamente en caridad hacia los otros.  
 
Sobre la debatida cuestión de la composición mixta 
 
En una carta de 1870 de seis páginas autógrafas, el P. Benito afirma que “es preciso conservar 
la obra tal y como la ha concebido el P. Chaminade”. Hace notar que la no aceptación de la 
primera animadversión propuesta por Roma (según la cual debía incrementarse el número 
de sacerdotes y que solo a ellos estaba reservada la dirección de las comunidades y de las 
obras), permitiría multiplicar las escuelas primarias; para los sacerdotes habría que crear un 
mayor número de obras del tipo de la Magdalena. La reorganización de la Provincia, debería 
favorecer un clima de familia en todos los sectores, creando una gran unión y un vivo 
acuerdo.  
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La devoción a María 
 
El 10 de diciembre de 1889, el P. Benito escribe al P. Simler una interesante carta, en la que 
recuerda las enseñanzas marianas del Beato Chaminade: 
 

Hay una larga conferencia que el Buen Padre dio en Saint-Remy: una conferencia que 
me impresionó profundamente, dejando un surco en mi memoria y en mi corazón. Compara 
a la Santísima Virgen con Rebeca, como por otra parte he leído recientemente en el libro “La 
verdadera devoción de Luis de Monfort”. Dice textualmente estas palabras: es preciso orar a 
María, para que cuide de nuestra indumentaria, para que nos revista de su Hijo, y así nos 
conduzca a la semejanza con Jesús para presentarnos al Padre.  

Durante toda la vida, este pensamiento me ha sido de gran utilidad y causa de alegría. 
Antes de celebrar la santa misa he tomado la costumbre de decir: María, suple con tu presencia 
mis personales deficiencias. 
 
Fuentes 
LC III, biografía tras la carta nº739. 
AGMAR: Repértoire des Chapitres Generaux, boîtes 50-56, p. 271 
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DIGRESIÓN Nº15 
 
Los años 1864-1868 
 
En el Capítulo de 1864, convocado en Saint-Remy para proceder a la revisión de las 
Constituciones, fue aprobado un “texto enmendado” para enviar a la Santa Sede. En marzo 
de 1865 el Superior General y el P. de Lagarde fueron a Roma para presentar el nuevo texto 
y pedir la aprobación definitiva. 
 

El 12 de mayo el Sumo Pontífice acordaba la aprobación canónica de la Compañía de 
María. En recuerdo de este acontecimiento, en la Compañía se celebra el 12 de mayo la fiesta 
de María, Madre del Buen Pastor.  

 
En cuanto a las Constituciones, las observaciones eran poco a poco comunicadas a 

dos mensajeros, siguiendo el procedimiento ordinario. Los enviados a Roma leyeron con 
estupor la primera “animadversión”, con la que se invitaba a la Compañía a aumentar el 
número de sacerdotes y se imponía que todos los directores de las casas fueran sacerdotes. 
Sobre el primer punto nadie disentía: la Compañía tenía solo 40 sacerdotes para 1200 
religiosos y ya el Capítulo de 1858 había lamentado esta anomalía. Pero la aceptación de la 
segunda amenazaba transformar la Compañía y modificar la intuición originaria del 
Fundador. Hay que reconocer que el P. Caillet y el P. de Lagarde intentaron todas las vías 
posibles para modificar el requerimiento, considerándolo arbitrario: súplicas, memoriales, 
visitas a consultores y finalmente una audiencia particular con Pio IX. Todos comprobaron 
que la decisión era irrevocable.  
 

La decisión de Roma, mantenida en secreto durante algún tiempo en la Compañía de 
María, alimentó las especulaciones. Mientras tanto alguno habló, y entonces se disparó un 
proceso de rebelión general. 

  
En 1865 fue convocado un nuevo Capítulo según la fórmula requerida por la Santa 

Sede: no participaron ya todos los directores sino solamente un cierto número de religiosos 
elegidos en cada Provincia. 

 
Tocó al P. de Lagarde la tarea de dar lectura a las enmiendas solicitadas por la 

Congregación romana. Después invitó a todos a la obediencia plena e inmediata. Siguió un 
encendido tumulto contra el orador, injustamente acusado “de haber encontrado en Roma 
aquello que buscaba hacía tiempo”. En el tumulto se levantó Esteban Guillegoz invitando a 
los capitulares a tener confianza en María. Llegada la calma, se retomó la discusión 
serenamente. 

 
Bajo propuesta del P. Lalanne, el Capítulo decide enviar dos religiosos a Roma para 

solicitar respetuosamente una modificación de la primera animadversión. Para esta misión 
fueron designados el P. Lalanne y Girardet. Sus esfuerzos tuvieron un relativo éxito: un 
rescripto de 16 de febrero de 1866 limitaba a las casas con 12 religiosos perpetuos la 
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obligación de tener un director sacerdote. Este caso no se daba casi nunca. En realidad 
decaía el motivo principal de la contienda. Irónicamente el P. Lalanne comentaba: “Los laicos 
permanecen en el timón, capitanes de todas las embarcaciones”. 

 
El Capítulo, que había suspendido sus reuniones, en espera de los resultados de la 

misión romana, volvió a reunirse y, esta vez, terminó serenamente la revisión total de las 
Constituciones, poniéndola en sintonía con la “propuesta” de Roma. 

 
¿Todo había terminado bien? Por desgracia, no. En la Compañía, la mentalidad había 

cambiado de improviso; en algunos espíritus surgieron sospechas y suposiciones 
infundadas. Se pensaba que el rescripto fuese una medida provisional, inventada para 
aplazar la aplicación integral de la primera enmienda.  

 
Se discutía vivamente en este periodo si la Compañía debía conservar su originaria 

composición mixta, si debía convertirse en una Compañía clerical con anexos de hermanos, 
o si incluso no debiera dividirse en dos ramas distintas: Compañía de sacerdotes e Instituto 
de laicos, como había ya ocurrido con los Maristas. Ocurrió también el desafortunado caso 
de las cartas anónimas a los obispos y a la Curia Romana, fomentado por un grupo de 
religiosos encabezados por Mazières, que trataban de defender la causa de los religiosos 
laicos. El “partido clerical” estaba escasamente representado, pero en él había ilustres e 
influyentes miembros (P. Perrodin, P. Lalanne, P. Fidon).  

 
Pedro Mazières (1805-1887), religioso lleno de fe y de celo, que había sido director 

en una decena de escuelas, era en aquel momento uno de los religiosos laicos de mayor 
ascendencia. Pasó los últimos años en la Magdalena dedicándose al cuidado de los 
limpiachimeneas.  

 
En aquella circunstancia se volvió a hablar del beato Chaminade. El P. Chevaux 

proponía que se recuperara la totalidad de su pensamiento. En aquellos años el P. León 
Meyer y el P. Rothéa se encontraron en Ebersmunster. Eran dos almas afines: “animándose 
mutuamente”, declararon todo su amor a la Compañía de María auténtica, tal y como la 
había querido el P. Chaminade. Juntos tomaron la decisión de escribir al P. Caillet para 
invitarlo a “un acto heroico de humildad, declarando nula las elecciones de 1845 (Boîtes 24-
25, p. 614). Pensaban que con la elección de un nuevo Superior General y con el 
restablecimiento de la memoria del Fundador la Compañía habría podido reencontrar la 
unidad.  
 

Para cortar el mal de raíz, la Santa Sede resolvió recurrir a la mediación de un Visitador 
apostólico. El cardenal Mathieu, arzobispo de Besançon, aceptó este encargo para saldar 
con los marianistas “una deuda contraída con el Padre Fundador al que estimaba 
profundamente”. ¿A qué era debido? El gran error de haberlo denunciado en 1845 a la Santa 
Sede, sobre la base de falsos informes que recibía de Burdeos. 
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El Cardenal interrogó personalmente a todos los religiosos con votos perpetuos o 
recibió cartas de ellos desde América (718) y constató que la mayor parte de ellos (609) 
habían expresado el deseo de que la obra del Beato Chaminade debía continuar 
subsistiendo y estructurarse según el espíritu de los orígenes. 
 

El 30 de enero de 1869 llegó un decreto de la Sagrada Congregación que aprobaba 
la Compañía de María en su originaria forma constitutiva. Este decreto era milagroso. Pio IX, 
después de haber reflexionado largamente, manifestó su indecisión al cardenal Mathieu. 
Este le relató la visita del P. José Babey al Cura de Ars y las palabras que el santo dijo sobre 
la Compañía de María: la hermosa Compañía está llamada a hacer un bien inmenso a la 
Iglesia…26 El Pontífice preguntó si podría tratarse de un mensaje creíble. El Cardenal 
respondió que conocía y había hablado con aquel religioso. “Si es así, aprobemos la 
Compañía”, concluyó el Papa.  

 
En el Capítulo de 1868 había el mismo número de delegados sacerdotes que 

delegados laicos. La asamblea, después de haber escuchado el informe del Cardenal sobre 
la visita apostólica y de haber acogido la sumisión del P. Perrodin (encendido defensor de la 
clericalización de la Compañía), eligió al nuevo Superior General en la persona del P. 
Chevaux, definido por el Visitador Apostólico como “piloto hábil y experimentado”. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
26 La célebre entrevista del P.Babey con Juan María Vianney, cura de Ars, sucedió en junio de 1855 y fue 
relatada y comentada en el Mesagger de Marie Vol 1 (1897-98): 4 artículos aparecidos sucesivamente y 
recopilados en ese volumen de la revista: pags 188, 266, 341 y 428. Ambrogio Albano publicó íntegra y seguida 
la Biografía de Babey, y la traducción al italiano de los artículos de “Le Messager de Marie”, en “Mitti e Fioretti”, 
“Quaderni marianisti” nº 53, (2005). 
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CONCLUSIONES 
 
 

Lo que me había propuesto hacer con el presente trabajo es una historia original de los 
primeros cincuenta años de la Compañía de María, siguiendo caminos diversos de los 
tradicionales. De hecho, no hay una secuencia de datos y eventos, sino una galería de figuras, 
las mismas figuras que han sido artífices de la historia. Estos personajes viven su momento 
histórico, a menudo dramático; pero lo viven con el corazón y con el alma: su espiritualidad 
es el objeto principal de la investigación. 

En los primeros diez años de historia de la Compañía, se nota en todos sus 
componentes un singular entusiasmo. Los marianistas amaban actualizarse según los nuevos 
métodos de enseñanza durante el periodo de vacaciones que transcurrían en Saint-Remy. Y 
lo hacían con intensa y calurosa participación afectiva, sin experimentar ningún desagrado 
por las reuniones prolongadas. Por otro lado, sabían sacrificar las horas de sueño para 
conseguir el título de estudio necesario para la enseñanza.  

El beato Chaminade cultivaba un sueño: alcanzar con sus religiosos cada 
departamento de Francia para establecer una escuela de magisterio. Trataba de evangelizar 
el país a través de los maestros cristianos. Por desgracia, esto fue en parte solo un sueño y 
un brusco despertar llamó al Fundador a la realidad de los hechos: la revolución de 1830 
había hecho vano todo su proyecto.  

Pero encontró rápidamente un nuevo curso de agua, limpio y prometedor: era el 
fenómeno “Alsacia” con sus escuelas y con las numerosas y sólidas vocaciones. Allá arriba, 
además de infundir en la Compañía una nueva linfa vital, encontró la fuerza para definir el 
“espíritu” de su obra, escribir las Constituciones y obtener el “Decreto de alabanza” de parte 
de la Santa Sede.  Ahora podía dejar tranquilamente este mundo y alcanzar la paz de los 
justos. Pero sobrevinieron hechos imprevistos y dificultades oscuras. En el laberinto de 
aquellos años oscuros, despunta su figura de anciano, frágil y robusto al mismo tiempo, que 
se movía en medio de una pléyade de personas mediocres e interesadas, reivindicando nada 
más y nada menos que los derechos de su conciencia, es decir, el deber de continuar siendo 
el “padre” de su criatura y ser tratado como tal. Los hechos tomaron la peor dirección y la 
Compañía de María se vio privada del consuelo moral del propio Fundador, del cual se llegó 
incluso a prohibir el recuerdo.  

Nos hemos limitado a hablar solamente de las generaciones de marianistas que se 
apagaron en torno a los años 1870. A ellos se deben obras meritorias y grandes. En el 
momento de la aprobación definitiva de las Constituciones, con las enmiendas propuestas 
por la Santa Sede, la Compañía estuvo amenazada de perder la estructura e identidad 
original. El resurgir del nombre del Fundador y el recurso a la Virgen la salvaron de lo 
irreparable.  

 
 
A continuación, los mapas de las principales fundaciones marianistas del 

sudoeste y nordeste de Francia, publicados en la primera edición de las Cartas del 
Fundador (1930). 
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